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    En honor a mis ángeles que me guían desde el cielo:


    mi amado padre y mi querida abuela, fuentes de


    inspiración para la creación de esta historia. Espero


    que estéis orgullosos de mi obra.


     


     


     


    Sueño que algún día volveré a verte. Desconozco


    En qué lugar ocurrirá nuestro encuentro, en qué


    circunstancia o estación nos encontraremos. Quizá


    bajo el sol abrasador del verano, tal vez bajo la


    suave caricia de una fresca brisa y los colores de la


    primavera dibujados sobre las flores, con el crujir


    de las hojas de otoño bailando a nuestro alrededor


    mecidas por el viento o en la más oscura noche


    de un frío y gris invierno. No dejo de imaginar ese


    momento, nuestro momento. Porque me gusta tu


    presencia en mis sueños, me gusta soñar que algún


    día volveré a verte, y cuando lo haga, el cielo será


    mío entonces. Reiré con el corazón embriagado


    de felicidad, aullando versos, latiendo desbocado y


    bailando en el interior de mi pecho.


    Por ello padre, he creado un mundo donde mis


    ojos pueden volver a verte. Es tan feliz que es como


    un vino dulce en mis labios, como resplandeciente


    luna en el oscuro cielo, como el bello canto de un


    pájaro, como hoguera en invierno, como brisa en verano.


     


    Nos vemos, en el lugar donde los sueños pueden


    dejar de serlo.


    

  


  
    



     


     


    Nota de la autora:


    Antes de proceder a la narración de la segunda parte del libro Mysterium, entiendo igualmente que es mi deber dejar aclarado algún punto que considero importante.


    Dado mi gran sentido de la honestidad, no sería nada honrado ni ético por mi parte animar a cualquier lector que tenga entre sus manos este libro a continuar con la lectura del presente trabajo si anteriormente no ha tenido la oportunidad de leer la primera parte de la historia: Mysterium – rozando lo prohibido, la cual decidí dividir en varias partes para que no excedieran en grosor. El motivo de mi petición es muy sencillo: los libros que componen esta historia están ligados por completo, por ello, este segundo libro continua en el punto exacto donde concluyó su primera parte y lo mismo ocurrirá con la tercera. Por tanto, si lees ésta sin haber leído la anterior muchas cosas escaparán de tu comprensión y sentido de la lógica ya que su entramado depende en gran medida de lo ya narrado en el anterior volumen.


    Aquel lector que decida enfrentarse a este volumen ignorando el ya publicado se estará situando en inferioridad de condiciones a la hora de comprender el motivo y el porqué de muchos sucesos y planteamientos.


    Por ello mi recomendación al lector sería aplazar esta lectura hasta haber leído la primera parte.


    Aclarado esto, entremos de lleno en la segunda parte de Mysterium: la conspiración de los ángeles.

  


  
    

    PREFACIO.


    El sonido del silencio.


     


     


     


     


    ¿Alguna vez has percibido el sonido del silencio? El silencio es algo que carece de sonido, te responderás. Pero déjame contarte cuán equivocado estás.


    ¿Nunca has sentido palpitar sus casi imperceptibles notas ondeando eléctrica y suavemente alrededor de tu cuerpo como cuál presencia invisible pero a la misma vez sutilmente palpable? ¿Lo has sentido aletear como un inquieto pájaro sobre tus oídos?


    Porque desde mi punto de vista, existen muchos tipos de silencios, pueden ser difíciles de discernir pero puedes apreciarlos si prestas la adecuada atención hacia ellos. Es como cuando coges una pequeña concha de mar e intentas alejarte de cualquier molesto sonido que pueda perturbar tu percepción, de forma que estás prestando atención hacia el sonido del objeto, la acercas suavemente a tu oído y escuchas atentamente esperando recibir alguna sutil nota.


    Es un sonido tan silencioso que casi puede pasar por imaginario, por algo que muchos creen que es ficticio, ilusorio. Y aunque muchas veces te hayas preguntado si es eso posible, recibir esa resonancia a través de una vacía cáscara, su sonido está ahí, existe, solo tienes que sentirlo, prestar la atención adecuada.


    He conocido el incómodo silencio que se encuentra en unos labios sellados que no susurran una sola palabra ni dejan entrever ningún cálido suspiro. 


    He batallado junto al silencio que se encuentra en una noche vacía y solitaria donde la luna pasa por inexistente y las estrellas a lo lejos se estremecen brillantes y silenciosamente debatiéndose en la inmensidad del Universo.


    He tropezado con un silencio simple, aquel que sientes cuando todo sonido dormita en otros mundos paralelos.


    Como ves, he conocido muchos tipos de silencios, se hicieron eco en mi interior y se fusionaron componiendo una canción que se instaló en mi corazón, y aquella música de la que anteriormente no escuchaba su letra porque no prestaba la atención adecuada, recorrió los más recónditos rincones de mi interior impregnándome de su esencia, desgranando sus notas lenta y suavemente en aquella oscuridad inusual, salpicándome cálidamente con sus misterios, embriagándome con ellos.


    Ya sabes que la voz del silencioso mundo existe, que aletea como pájaro invisible cerca de ti, y para sumergirte en su canción solo tienes que prestar la atención adecuada.


    Pero existe otra clase de silencio para mí parecer el peor de todos los existentes: el silencio de un mundo que se rebela a la mismísima muerte y espera paciente su castigo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  




  
    LIBRO UNO:


    EVANGELINE.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    INVEROSÍMIL.


     


     


    Desperté ante aquel súbito frío que padecía mi cuerpo.


    Aun podía percibir la gélida corriente nocturna atravesando los cristales de la ventana de mi habitación. Ya no estábamos en plena estación de verano y aunque de día todavía seguía haciendo días cálidos, la característica helada nocturna propia de la época empezaba a hacer presencia en cada noche. Me desperecé como un silencioso y orgulloso gato. Sin todavía levantarme de la cama miré a través de la ventana comprobando que la luz de sol todavía no penetraba en la estancia y por su posición, parecía que aun tardaría en asomar completamente. Un par de horas, quizá. Y suspiré con una sonrisa en mis labios ante el recuerdo de la noche.


    ¿Frío? Me pregunté de pronto mental y súbitamente ante aquel hecho que me pareció de lo más ilógico, pues mi temperatura corporal debería de ser precisamente la contraria con respecto a mi compañía nocturna. Aun atolondrada debido al recién despertar y a las escasas horas de sueño, sin todavía poder abrir completa y despejadamente los ojos y con la mente todavía adormecida, me preguntaba que habría ocurrido en el transcurso de la noche. Recordaba perfectamente que Amadeus estaba conmigo en esa misma cama aunque las sábanas en su perfecta posición no daban a entender que alguien más hubiera estado en sus adentros, sino todo lo contrario, como si en ellas no hubiera habido apenas movimiento. Comprobé la estancia en busca de algo que delatara su presencia de momentos atrás y al no encontrar ningún indicio ni señal me pregunté si no habría sido nuevamente un sueño que parecía ser demasiado real. Y aquello me ofuscó, el hecho de no poder distinguir lo que era real y lo que no. Y de pronto pensando de tal manera sentí que algo hizo clic y encajó como una pieza de puzle en mi interior haciendo que lo comprendiera todo, fue entonces cuando lo tuve más claro que nunca: tenía que hablar con él y averiguar ciertas cosas que rondaban por mi mente sin encontrar respuesta. Lógica y sensata al menos.


    ¿En qué momento finalizó lo real y me personé en el misterioso mundo de los sueños? ¿En qué ocasión hallé y abrí la puerta que siendo traspasada me conduciría a la nigromancia de un mundo fantásticamente irreal? ¿En qué instante abandoné tanto lo real como lo irreal para navegar hacia un mundo donde sólo tu alma puede entrar a viajar? ¿Realmente es eso posible o se trataba de una mala jugada de mi imaginación desbocada y aletargada tras su reciente despertar?


    No era la primera vez que sucedía algo así dado que las primeras veces en las que se me apareció fue de ese modo, de una manera en la que parece ser un sueño que realmente no es. Incluso antes de conocerle había padecido ese tipo de extraños y vívidos sueños. Pero a decir verdad, si no hubiera sido porque las cámaras me mostraron una rotunda e innegable respuesta, habría creído que tan sólo era un simple sueño o imaginaciones mías. Me habría dejado guiar por la lógica, por el camino más sencillo. No porque sea una persona realmente cerrada sino porque aquel tipo de cosas costaban mucho de asimilar sobre todo si sueles ser escéptico ante ciertos temas.


    Ya evaporado el sueño que antes me atolondraba y con interrogantes varios rondando en mi cabeza, estaba segura de que no podría dormir un solo minuto más. Dándolo por imposible, me levanté, me aseé, cepillé mi cabello y me vestí rápidamente, y con un objetivo marcado en mi mente salí de la habitación tan pronto como pude hacerlo a pesar de ser consciente de lo temprano que era y sin importarme en absoluto aquel hecho. Necesitaba respuestas. Y las necesitaba en ese preciso momento. Esta vez no podía dejarlo pasar como en muchas otras ocasiones anteriores había hecho con algunas cosas quizá menos importantes. Y esto sí era importante. Ningún libro podría ayudarme, solo él podría hacerlo, solo él disponía de las respuestas que mi mente imploraba conocer. Él era el libro que necesitaba, en sus páginas estaba la respuesta.


    Deslicé mis pies silenciosamente, tan silenciosamente que parecía que volara a ras de suelo mecida por un invisible viento. Con paso cauteloso y casi mudo, me dirigí hacia la puerta dispuesta a salir sin provocar un solo sonido que alertara a mi familia de mis intenciones. Pero parece ser que cuando más empeño pones en no hacer ruido, contra tu voluntad más ruido consigues producir. Pues tras colocar la mano en el tirador de la puerta y tirar de él como a cámara lenta, al abrir, las bisagras de la puerta de mi habitación cantaron chirriando molestamente, y con el objetivo de no repetir aquel desagradable sonido que destacaba en el silencio propio de la noche, no me molesté en cerrarla. Seguí andando con la mayor cautela y sigilo posibles para atravesar el pasillo sin siquiera detenerme a encender ninguna luz para que ésta no entrase por las rendijas de las puertas y penetrasen en la oscuridad absoluta de las habitaciones donde mi familia dormitaba, evitando así despertarles. De cuclillas, aún no había llegado al tramo de escaleras andando en la oscuridad cuando escuché tras mis espaldas el sonido sibilante de otra puerta al abrirse y detuve mis pasos evitando hacer ningún sonido que adivinase mi presencia y quedándome quieta sin pestañear siquiera. Contuve la respiración. La luz se encendió en el pasillo delatando la posición que ocupaba mi figura. No fue realmente una sorpresa, pues no me extrañaba que alguien se hubiera percatado tras aquel molesto crujir de la madera que tan perceptible había sido en el silencio total y opaco de la noche.


    —¿Dónde vas a estas horas Evangeline? ¿Te encuentras bien? —me interceptó mi madre asustada y frotándose los ojos debido al sueño. No le faltaba razón, por supuesto.


    —Necesito comprobar algo antes de que empiece a volverme loca. Eso es todo, tranquila mamá, vuelve a acostarte y descansa por favor —le tranquilicé—. Hablaremos más tarde y te lo contaré todo. Pero ahora necesito hacer un par de averiguaciones —le aclaré antes de seguir mi camino—. O más bien intentarlo.


    —¿Crees que voy a poder descansar cuando veo que mi hija, preocupada por volverse loca, sale a estas tempranas horas de casa? —me preguntó un tanto irónicamente —Todavía no ha amanecido, no podré conciliar nuevamente el sueño si no se al menos cual es el motivo que ha perturbado el tuyo, sin saber dónde vas o qué te ocurre Evangeline, la preocupación me consumiría.


    —No me voy lejos mamá, como mucho estaré por los alrededores de casa. Agradezco tu preocupación y comprendo tu posición como madre, pero quédate tranquila, soy mayorcita para saber lo que hago —le dije sonriendo y de la manera más apaciguadora y quitando hierro al asunto con el fin de que pudiera estar tranquila.


    Escuché el sonido de otra puerta al abrirse y la cara de mi hermano apareció por el resquicio. Tras sus pasos, apareció el peludito de la familia, mirando a ambos lados y en todas direcciones sin saber que ocurría. Mi hermano parecía no poder abrir los ojos ante el enorme sueño que padecía al igual que hacía escasos momentos me ocurría a mí.


    —He escuchado voces —dijo mientras nos miraba intermitentemente a cada una, aclarando así el motivo por el cual había salido—. ¿Ha ocurrido algo? ¿Qué hora es? ¿Dónde vas tan pronto Evan? —me preguntó al percatarse de que iba vestida con ropa de calle y no con el pijama—. ¿Qué ha pasado? ¿Han llamado al timbre a estas horas?


    —Pareces una metralleta que en vez de disparar balas dispara preguntas —le respondí riendo ante la sarta de interrogantes que me disparó sin apenas pausa entre cada uno de ellas—. Tranquilo pequeño, no ocurre nada, solo iba a comprobar algo.


    Sonrió maliciosamente ante mi afirmación y mi madre tampoco pudo evitar reír ante aquello.


    —¿No ha vuelto a ocurrir nada extraño, verdad? —preguntó esta vez preocupado y deslizando el cuello, como si intentase escuchar algo anormal que proviniera de otro lugar de la casa.


    —No tranquilo, simplemente necesito respuestas Athan, respuestas que no puedo encontrar en vosotros ni en otro lugar —le expliqué.


    —¡Pero podríamos intentarlo Evan! —exclamó animadamente sin perder aquella sonrisa que le caracterizaba—. ¿Por qué no nos lo cuentas e intentamos ayudarte y en caso de no poder, recurres a otros sujetos? ¿Qué me dices? —dijo guiñándome un ojo pícaramente y frotándose las manos enérgicamente.


    —Creo que tu hermano tiene razón cariño, muéstranos tu problema e intentaremos darte respuestas y en caso de no poder: nuestras perspectivas y como último recurso acudes a otra persona. Es demasiado pronto para preguntar a nadie.


    —Está bien —suspiré—. Os espero abajo con las mentes más despejadas y hablamos del tema, para mí es algo serio —dije con voz cansina. Y por cierto —añadí como si tal cosa—, para alguien que no duerme no es demasiado pronto —sonreí aclarando a quien me dirigía a “molestar”.


    Cansina porque sé cuándo he perdido un diálogo o cualquier tipo de intentona, así que prefería acceder a que me ayudaran en ese momento a que mi cabeza estallara con sus disparos de preguntas a tropel. Solo se preocupaban por mí y eso jamás podría reprochárselo. Bajé al piso inferior y preparé dos tazas de café para mi madre y para mí, que no nos vendrían nada mal para combatir el frescor nocturno y a la vez despejarnos del sueño. Para mi hermano preparé un tazón de leche con chocolate como al él le gustaba. Dispuse la mesa, me senté en una de las sillas y esperé a que se reunieran conmigo. Apenas habían pasado quince minutos cuando oí el rumor de sus pasos aproximándose para poco después ver asomar sus cuerpos en la estancia. Se sentaron enfrente de mí, tomaron sus respectivas tazas e impacientes, me imploraron para que empezara a hablar. Mi hermano golpeaba con los dedos la mesa en señal de impaciencia y mi madre me miraba de la manera más expectante y preocupada. Nadie creería sobre lo que íbamos a conversar a aquellas horas como si aquello fuera lo más normal del mundo, como quién va al supermercado a comprar leche. Pero agradecí inmensamente la predisposición de mi familia en cuanto a ayudarme a disipar mis dudas sin importarles siquiera la hora que era, pues todavía no había asomado el sol tras el horizonte y cuando salieron a mi encuentro apenas podían abrir los ojos ante el efecto del sueño.


    —¿Por qué vosotras dos tenéis café y yo leche? —preguntó Athan mientras miraba el interior de su taza con una mueca de disgusto y le daba un pequeño y ruidoso sorbo.


    —Porque el café te sienta como un tiro Athan y te pone como una moto, lo sabes. Cosa que no te hace ninguna falta y con lo que no tengo ningunas ganas de verme —le sonreí.


    —Vale, tienes razón —afirmó sonriendo pícaramente.


    —Recuerdo como te pusiste la última vez que te empeñaste en beber café y té saliste con la tuya. A pesar de impedírtelo lo tomaste cuando me descuidé. No desearía verme nuevamente con semejante bomba humana —dije entre risas perdiéndome entre aquel recuerdo. En ese momento me hizo gracia recordarlo, pero cuando sucedió, admito que no tanto.


    Mi madre también rió ante aquello.


    —Voy a decir esto porque te conozco mejor que la palma de mis manos Athan, déjame narrar la historia enteramente y luego opinas y teorizas todo lo que quieras como a ti tanto te gusta. ¿De acuerdo? —le pregunté a la vez que le guiñaba un ojo amistosamente, pues no deseaba sonar de manera implorante. Estaba preocupada y mi tono sonada distante, por eso intenté modular el tono de mi voz con el fin de no sonar grosera o como si estuviera reprendiéndole cuando aquello no era mi intención.


    —Prometido —me respondió de manera solemne—. Ni siquiera notarás que estoy presente en la conversación —pronunció mientras realizaba el gesto de sellar sus labios con una cremallera invisible que después lanzó por los aires y me miró con los labios apretados, como si no pudiera abrirlos. Contuve las ganas de reír ante la expresión de su cara, pero fue en vano. Siempre me hacía sonreír incluso en mis peores momentos. Tiene esa facilidad de hacerme sonreír, y a mí me encanta.


    —Empieza hija, estamos expectantes ante tu problema —intervino mi madre sin poder evitar que el inicio de una pequeña sonrisa contenida se dibujara en sus labios.


    —Bien esto es lo que ocurre: por la noche cuando ya estaba acostada percibí un sonido y al abrir la luz comprobé que Amadeus estaba presente como ocurrió en las primeras apariciones, a un lado de mi cama. Estuve hablando con él... pero al despertar antes de lo normal, percibí algo extraño, como si no todo lo que hubiera vivido en la noche fuera real, como si parte de ello no hubiera ocurrido realmente ¿Comprendéis? —les pregunté para comprobar si seguían o advertían el rumbo de la historia y recibí un asentimiento como respuesta—. Como cuando despiertas de un sueño que aunque ha sido demasiado real, eres consciente de que lo has soñado, no hay duda.


    Les narré todo lo ocurrido y mi perspectiva con todo lujo de detalles y sensaciones vividas mientras ellos me escuchaban más atentos que nunca.


    —Esa sensación de que has soñado algo que era demasiado real, no se si me explico —proseguí al ver sus rostros pensativos. Estoy segura de que estuvo allí, pero no en todo momento en tiempo real.


    —Estás queriendo decir que sabes que hay parte de realidad pero a la vez dudas que algunos hechos hayan ocurrido realmente ¿Es así? —preguntó esta vez mi madre algo confusa, pues el tema lo era aunque no lo pareciera.


    —Veo que me has comprendido perfectamente mamá, hay situaciones que por ciertos motivos sé que han ocurrido y otras me resultan más impredecibles, como si no estuviera segura del todo —le respondí—. No dudo que al principio estuviera allí presente en cuerpo, pero no luego tras dormirme.


    Me giré y vi la cara de mi hermano contraída en una mueca de concentración.


    —Dispara —le dije sonriendo a mi ensimismado hermano.


    —¿Perdona? —me respondió como si mi pregunta le hubiera asombrado realmente.


    —Sé que quieres decir algo, dilo antes de que las palabras contenidas hagan que te atragantes —le dije riendo.


    Sonrió de nuevo ante aquello. A veces parecía que nuestras mentes estuvieran conectadas y supiéramos lo que cada uno va a decir y aquello nos hacía estallar en sonoras carcajadas.


    —Está bien —dijo mientras intentaba volver a estar serio—. En caso de ser como tú dices: ¿en qué momento lo real deja de serlo, en qué momento crees que ocurre ese cambio de parecer? ¿en qué momento se atraviesa la delgada línea que separa ambos mundos? —me preguntó.


    —Si es que eso es posible claro —musitó mi madre anticipándose a mi respuesta—. Pues solo podemos hacer meras suposiciones y conjeturas, como siempre —concluyó abatida.


    —Eso es precisamente lo que me disponía a averiguar porque no puedo distinguir la línea que separa lo que viví de lo qué no, y es eso lo que más me frustra de todo este asunto. Al igual que también me  pregunto si es eso posible.


    —Visto lo visto, ya no me sorprendería nada —murmuró esta vez mi hermano.


    —Ya sabes cuál es la fuente más directa de la que puedes obtener información de primera mano... de primera mano —dijo mi madre recalcando y haciendo hincapié en esas tres últimas palabras y dejando la respuesta en el aire.


    —Solo tienes que preguntarle a tu fantasma, seguro que él tiene las respuestas a muchas de las preguntas que nos hacemos constantemente —dijo esta vez mi hermano como si hubiera descubierto un planeta o continente nuevo.


    —¿Y a dónde crees que me dirigía antes de que me acorralaseis en pleno pasillo deteniendo mis pasos? —le respondí sarcásticamente mientras alzaba las cejas—. Ya os lo mencioné antes, para él nunca es demasiado pronto o tarde, simplemente un momento en el tiempo.


    —¿Y cómo acude a tu llamada? ¿Le llamas por alguna especie de teléfono fantasma-humano y te recibe, como una especie de walkie talkie como esos que teníamos cuando éramos pequeños y pasábamos el día jugando? —dijo de manera irónica mientras irrumpía en estruendosas carcajadas, aunque sabía que en el fondo se moría de curiosidad por saberlo. Tras su risa y fallido intento de mostrar indiferencia, intentaba aunque no podía, contener o disimular su inminente curiosidad hacia aquel hecho.


    Pequeño demonio... pensé en mis adentros aunque no pude evitar reírme ante sus ocurrencias. Un teléfono que pudiera comunicar a los humanos con los que ya están muertos; lo que había que escuchar, por todos los dioses. Negué con la cabeza como si aquello pudiera desechar aquella idea tan irracional como absurda y disparatada.


    —¿Cómo has dicho? —preguntó mi madre saliendo de su atolondramiento.


    —Un teléfono que pudiera comunicar a los habitantes de los dos mundos, los muertos y los no-muertos ¿Por qué? —le respondió Athan un tanto extrañado ante el repentino interés de mi madre hacia aquello que no parecía ser más que una tontería, algo estúpido, improbable y sacado de una película de ciencia ficción.


    —Nada... cosas mías —pronunció ella mientras volvió a quedarse sumida, meditando entre sus pensamientos.


    La miré y el pesar me inundó por completo empañando mis ojos de lágrimas las cuales no permití dejar caer. Sé que daría lo imposible por volver a escuchar a mi padre, por verle y tenerle enfrente una vez más o mínimamente escuchar de nuevo aquella voz que se perdía en el olvido del recuerdo.


    —Iba a probar con algo más fácil como pronunciar su nombre, llamarle. No se cómo lo hace, no sé cómo funcionan en ese mundo sus sentidos, pero sé que él me oye cuando lo hago —le aclaré.


    —El problema no es que te oiga o no lo haga, el problema es que acude a tu llamada cuando no debería hacerlo. ¿Es el único que lo hace? ¿El único de aquel mundo? Y siendo así ¿qué tiene el de especial como para poder hacerlo? —preguntó nueva y misteriosamente mi madre.


    Sabía que en su cabeza rondaba algo aunque por ahora no parecía dispuesta a decir el qué. No hasta que esa idea se hubiera moldeado en la forma que buscaba y lo sabía porque también a ella la conozco como la palma de mi mano.


    —Francamente dudo que les estuviera permitido hacerlo, siendo una ley que no sólo le afecta a él sino a todos los suyos —le respondí sin poder ocultar mi pesadumbre ante aquel espinoso tema.


    —Además de ello, lo peor de todo es que se ha dejado ver y no sólo ante tus ojos sino que ha corrido la suerte de hacerlo ante más personas. Ha tenido el valor de romper una barrera inquebrantable. ¿No será ese el peor de sus problemas? —intervino nuevamente mi hermano.


    —¿Crees que no he hablado con él y que no me gustaría saberlo? —le espeté sin poder evitar que la ansiedad volviera a aflorar —su respuesta fue: todo a su debido tiempo y soy consciente de que algo está tramando o quizá ya lo esté llevando a cabo —respondí pensativamente.


    —¿Y por qué no te ha explicado nada todavía sobre su mundo? ¿No sientes curiosidad hacia lo desconocido una vez tienes conciencia de que sí existe? —preguntó él.


    —A mí también me gustaría conocer más cosas de su mundo, como tú lo llamas. Cómo se comportan, qué hay, qué leyes les definen, todo. Pero si no ha hablado sobre ello todavía es porque existe algo que le impide hacerlo —añadió esta vez nuestra madre.


    —Que lo tiene prohibido —especuló él.


    —Ese es uno de los primeros motivos que le obligan a no hablar más de lo necesario —concluí.


    —Antes solo podíamos imaginar lo que habría después, dejarnos guiar por palabras escritas y transmitidas a lo largo de los siglos, pero ahora sabemos que hay algo más aunque desconocemos exactamente como es.


    —Mira Athan, creo que comprenderíais mejor a lo que me refiero si pudierais contemplar aunque fuera mentalmente, su expresión cuando desea hablar de un tema que no puede. Si fuera tan sencillo como transferir una imagen desde un dispositivo a otro pero de mente a mente, me encantaría tener el poder de retransmitiros esa imagen con tal de que lo comprendierais mejor una vez la hubierais visualizado.


    —Estar en posiciones tan abismalmente diferentes hace que la comprensión y el simple hecho de imaginar algo se convierta en algo extremadamente difícil cuando tratándose de alguien normal sería tan sencillo —explicó mi madre sin falta de razón.


    —Así que... como hoy por hoy es un hecho imposible que nos transmitas un pensamiento desde tu mente a las nuestras, no te queda más remedio que describírnoslo —me dijo Athan riendo mientras esperaba que le diera más detalles.


    Suspiré y busqué las palabras más adecuadas para explicar no sólo lo que mis ojos veían en Amadeus en dicha situación, sino también lo que sentía al ver su estado y lo peor: lo que experimentaba a mi alrededor, aunque eso pasaba a un segundo plano debido a que no sabía explicar qué era. Y una vez ordenadas mis ideas, me dispuse a explicarles.


    —Las veces que le he preguntado sobre algo que no debe responder, es como si una fuerza implacable hiciera mella en él y le dejara petrificado en contra de su voluntad, aunque interiormente parece intentar luchar en vano contra ella. De pronto, puedes ver como su rostro crispado se contrae en una mueca, sus labios que antes intentaban hablar quedan sellados de tal modo que las palabras quedan ahogadas, sepultadas en su interior como si alguien le estuviera prohibiendo abrirlos y mientras tanto, parece estar debatiéndose entre esa poderosa energía y su deseo de expresarse. Para ser más exacta: es como si a su alrededor hubiera algún tipo de esencia guardiana que tiene constancia de que desea hablar de algo prohibido y se lo impide de manera que su habilidad de hablar queda inhabilitada o reprimida durante ese trance. Es por eso que a veces, no le queda más remedio que darme pistas sobre algo para que yo acierte lo que desea darme a conocer.


    —Increíble —musitó mi hermano más para sí mismo que para el resto de la audiencia— Tan solo imaginar alguna especie de espectro guardián montado vigilancia a su alrededor mientras yo también estoy presente y no puedo verlo, hace que se me erice el vello de todo el cuerpo.


    —Has dado de lleno en la diana. Una sensación similar es la que experimento cuando eso sucede, como si me sintiera vigilada ¿sabes? Como si esa fuerza también pudiera ejercer su energía sobre mí.


    Era extraño no escuchar a mi madre participando en la activa e interesante conversación, así que la miré y vi que parecía estar debatiendo con algo en su interior, y me preocupó en cuanto vi mejor su semblante.


    —¿Ocurre algo mamá? —le pregunté al ver que seguía sin decir una sola palabra.


    Levantó su semblante y nos dirigió una mirada un tanto extraña, parecía que durante el tiempo que estuvo pensando hubiera realizado algún hallazgo y en ese instante estuviera a punto de revelárnoslo. O eso parecía indicar el misterioso brillo de sus ojos.


    —¿No os habéis detenido a pensar en una cosa? —preguntó mi madre. ¿Qué haríais vosotros si estuvierais en aquel lugar separados para siempre de vuestros seres queridos y tuvierais conocimiento de que alguno de ellos estuviera haciendo lo que Amadeus hace? —nos preguntó mientras nos miraba de manera sutil —¿No os parecería realmente injusto? ¿Por qué el sí y vosotros no?—insinuó.


    —En mi humilde opinión, yo moriría de nuevo con tal de poder hacer lo mismo lo que él y seguir sus pasos —afirmó Athan—. Es más, estaría dispuesto a pagar todo lo que pudiera ofrecer y daría todas mis posesiones con tal de hacerlo.


    Y... —dije, pero me contuve. Había algo que tenía en la punta de la lengua tomando forma, a punto de escapar a través de mis labios—. Y ya no tendría tanto temor de ser la primera en hacerlo, puesto que podría conocer el camino y ya no tendría que dar pasos de ciego, porque entonces ya no sería un camino inexistente, inalcanzable e invisible a mis ojos sino que este tomaría forma ante mí invitándome a adentrarme en su sendero, incitándome a seguirlo. Amadeus sería para mí como un referente, lo que me daría determinación y valor para emprender ese camino.


    Quedamos sumergidos en el silencio durante unos escasos momentos.


    —¡Dios mío! —no pude evitar gritar ante lo que mi mente dormida hasta aquel momento, acababa de descubrir y dando un inevitable brinco de mi asiento a la vez que con las dos manos me cogía la cara, consternada.


    —¿Qué ocurre? —gritaron los dos al unísono, asustados y mirando a ambos lados.


    —Estoy segura de que es un sentimiento colectivo el deseo de ver nuevamente a sus familiares. En definitiva: que todos podrían rebelarse y luchar por hacer realidad ese deseo que tanto anhelan desde hace a saber cuánto tiempo al ver que alguien está teniendo el valor de atreverse a perseguir su sueño.


    —Como si pudieran encontrar en Amadeus un referente, como si pudieran ver en él un líder —dijo mi madre también acalorada y atropelladamente debido al impacto que producía aquello que acabábamos de descubrir.


    —¡Eso es lo que está tramando! —exclamé al caer en la cuenta de su mutismo y sus intenciones secretas. Cosa que jamás imaginé posible. Y debo admitir que aunque no lo parezca, me sentía a la vez estúpida por creer en cosas que jamás creí factibles. No es que exceda en cabezonería, pero costaba tanto de creer.


    —No hay duda cuando se dice que la unión hace la fuerza, pues si solo se tratara de él, no tendría nada que hacer. En cambio, si se suma más gente a esa misma causa, el impacto sería diferente... continué.


    —Estás diciendo... ¿Que se le podría considerar como un revolucionario entre los de su especie? —me preguntó mi hermano—. ¿Un ángel revolucionario? ¿Un conspirador? —dijo casi irónicamente al también verlo como algo inverosímil y remoto.


    —Así es Athan y si te detienes a pensar es algo que no les conviene en absoluto. Son dos mundos diferentes que no pueden unirse en uno sólo y por eso nunca lo han hecho. ¿Qué demonios pasaría si todos ellos quisieran hacer lo mismo? Pensadlo... —dejé caer de forma misteriosa.


    Hubo un lapso de tiempo en silencio con nuestras mentes maquinando a toda velocidad.


    —Al final no sabrías quien está muerto y quien no porque no hay evidencias que permitan distinguirles y por tanto se confundiría la muerte con la propia realidad —musitó mi hermano.


    —Efectivamente así es. Si nadie conociera nuestra historia y vieran a Amadeus, personas que no lo hubieran conocido en vida por supuesto, jamás podrían llegar a la inhóspita conclusión de que está muerto. Es algo que jamás se te ocurriría pensar y lo digo por experiencia propia. Me hacía confundir lo real con lo imposible.


    —¡Seguidme! —nos instó mi madre nerviosa mientras se levantaba bruscamente y se dirigía a la sala de estudio asustándonos con aquella repentina reacción tras su silencio. Una vez allí, encendió el ordenador y misteriosamente se dispuso a buscar en el navegador algo de forma apremiante, mientras mi hermano y yo sentados cerca en uno de los sofás nos mirábamos intrigados e impacientes preguntándonos que sería aquello que tramaba nuestra madre.


    Los minutos transcurrían como si la aguja del reloj se aferrara a no querer realizar movimiento alguno y lo hiciera pesadamente demostrando así sus escasas ganas de avanzar a un nuevo tiempo. Su desplazamiento me inquietaba, cuyo sonido me llegaba casi impecablemente debido al silencio que habitaba entre nosotros, a excepción de los rápidos dedos de mi madre que acostumbrados a escribir sobre teclado se deslizaban ágiles y certeros sobre las letras como movidos por un resorte musical invisible.


    —¡Lo tengo! Viaje astral —dijo pasado más de un eterno cuarto de hora mientras se acercó a nosotros y se sentó a nuestro lado—. Evan, antes mencionaste las primeras apariciones de Amadeus. ¿Recordáis perfectamente cada detalle de las grabaciones? —preguntó sin apartarse del monitor.


    —Bueno tampoco hubo mucho movimiento que recordar, simplemente la velaba mientras ella dormía. ¿No es así? —preguntó mi hermano como si no hubiera más misterio.


    Ella le miró inquisitivamente como si él se hubiera acercado demasiado a la verdad. Pero nuestra misteriosa madre deseaba que nosotros mismos viéramos la respuesta con nuestros propios ojos, porque no era una simple teoría sino una respuesta. Quería cerciorarse de que una vez lo comprobásemos llegáramos los dos a la misma conclusión que ella por nuestros propios pasos. Fue por ello que vimos nuevamente aquella grabación en busca de algún hecho insólito que por si fuera poco se encontraba dentro de una escena que de por sí ya era demasiado insólita.


    —¿Y? —nos apremió una vez terminada la grabación.


    —Como dijo Athan no hay mucho movimiento que observar. Pues durante toda la grabación permanece quieto, ya esté sentado o de pie, pero siempre inmóvil como si más que una persona se tratara de una estatua —intervine yo aunque eso era algo que todos podíamos apreciar.


    —Solo está en movimiento cuando aparece o cuando reacciona antes de desaparecer, que es justo cuando tu Evangeline, estás a punto de despertar —dijo mi hermano.


    —Es como si su cuerpo estuviera en modo pausado durante todo ese tiempo...—intervine esta vez cayendo cada vez más en la verdad, casi palpándola sin darme cuenta.


    —Además de ello Evan, nos contaste en aquel momento que incluso pudiste notar su presencia, su olor, su cercanía aun cuando supuestamente estabas durmiendo. ¿No crees que eso es algo difícil cuando alguien duerme tan profundamente como duermes tú? E incluso que escuchaste su voz cuando no habla —dijo mi madre.


    —Es verdad mamá, Evan duerme como si fuera una marmota —dijo mirándome de manera socarrona—. ¿Cómo es eso posible entonces? ¿A dónde quieres llegar con esto? —le preguntó sin atinar el rumbo que guiaba a nuestra conversación.


    —¿No os parece demasiado inquietante que permanezca tantas horas inmóvil ya sea una persona normal como si no? ¿Por qué no se mueve? Ni siquiera pestañea. ¿Cómo recibe Evan su voz si sus labios no se mueven y ella mantiene que han hablado? —le respondió.


    Quedé estupefacta cuando lo comprendí por lo que quedé muda ante mi asombro. Aquello ya era demasiada información extraña que asimilar. Que precisamente le tuviera que ocurrir esto a alguien que no había creído nunca en aquellos temas.


    —Ninguno de los dos se mueve ni interactúa físicamente. Lo que deseo decir Athan, es que los dos están presentes en cuerpo dentro de esa habitación pero sin embargo sus almas han viajado hacia otro lugar en el que sí pueden verse y oírse como si en este no debieran hacerlo. Por ese motivo Amadeus es consciente de cuando Evangeline va a despertar, entonces regresa para volver a ocupar su cuerpo, reacciona como si despertara de un sueño y finalmente desaparece justo antes de que ella despierte y le vea físicamente. De ahí que sus sueños sean siempre tan vívidos.


    —Sé que no adoras este tema Evan pero... —titubeó mi hermano indeciso. Le miré y como si nuestras mentes estuvieran conectadas, adiviné el rumbo de sus pensamientos aunque deseaba equivocarme.


    —Suéltalo Athan, imagino por dónde van los tiros pero dilo, no muerdo —le animé a continuar.


    —Los tres sabemos que no es la primera vez que sueñas cosas extrañas. No ha sido con Amadeus la primera experiencia... antes de que ni siquiera le conocieras, hace años ya tenías ese tipo de sueños.


    Vi que mi madre, de acuerdo, asentía con la cabeza.


    —Sí, pero una cosa es un simple sueño, otra cosa es lo que ahora está ocurriendo. Siendo así, la nueva cuestión sería: ¿cómo puede ser que sin estar consciente viaje hacia otro lugar sin tener ningún conocimiento sobre cómo hacerlo, sin saber que eso es realmente posible y sin saber que estoy haciéndolo?


    —Esa respuesta puedo dártela yo, si lo deseas —sonó aquella voz a nuestras espaldas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  




  
    LA FRONTERA HACIA LO INFINITO.


     


     


     


     


    Esta vez os puedo asegurar que el susto ante su voz e imagen fue mortal. Quizá podáis creer que exagero ya que no era la primera vez que le veíamos, pero imaginadlo mentalmente por un momento: todavía era de noche y nos encontrábamos relativamente enfrascados hablando acerca de temas extraños y conversaciones que terminaban en insólitos y disparatados descubrimientos, que verle produjo en nosotros algo más que pavor. Sobre todo cuando había aparecido de la nada, sin más, sin ningún tipo de sonido o señal que precediera su posterior presencia, puesto que normalmente sentía algo antes de que apareciera, quizá una leve y fresca brisa, quizá un pequeño crujido o cualquier tipo de sonido que me alertaba de que en segundos aparecería su figura. Quizá si había ocurrido y al estar tan metidos en la conversación no nos hubiésemos dado cuenta. O quizá él había vuelto a olvidar que no era humano. Apostaba más por la segunda opción.


    Ahora puedo reírme al recordarlo e incluso pensar que fue una escena algo cómica, de película incluso, pero os confesaré que en aquel momento en el que su presencia nos cogió de imprevisto reír fue lo único que no hicimos. Mi madre y yo dejamos escapar un espantoso grito que, aunque lo intentamos, no pudimos reprimir. Mi hermano en cambio, chilló como una nena acorralada en un callejón sin salida en plena noche intentando que su voz llegue al mayor territorio posible, fue tanto el susto que sufrió que debido a la brusquedad de su acto reflejo cayó de espaldas desde el sillón donde se encontraba para luego maldecir y soltar una buena sarta de improperios que dolían hasta de escuchar y que por tanto no voy a escribir.


    Si hay algo que me molesta y me rompe los tímpanos quebrándolos, es la forma de gritar que tiene mi hermano, esa forma histérica y aguda que a veces emite cuando quiere juguetonamente provocarme, hacer que el corazón casi me estalle del susto o hacerme reír ante el tono de su grito que no era nada similar al de su potente voz. Esa enorme diferencia entre su voz de barítono y el grito de nena histérica, provocaba de forma inevitable que rompiera a reír en estruendosas carcajadas hasta el límite en que tenía que doblegarme por la cintura debido a la risa llegando a tal punto que a veces me dolía el estómago. En definitiva, no es un grito que jamás imaginarías que pudiera salir de aquellos pulmones que siempre emiten una voz tan grave y que no hace juego con su imagen. Si escuchases ese grito sin haber visto de donde procede, jamás lo relacionarías con mi hermano. Jamás.


    Hay que comprender que aunque ya habíamos visto a Amadeus, sabíamos en parte lo qué era y tanto mi hermano como nosotras siempre habíamos sentido mucho respeto hacia aquellos temas. Creo por eso que nuestra reacción estaba dentro de lo normal. Podría decir lo típico de que ante nuestra reacción el rostro de Amadeus pasó del blanco al amarillo, del amarillo al verde, del verde al morado y así sucesivamente, pero os mentiría. En su cara más bien se reflejaba un auténtico pesar ante lo que provocó en nosotros: miedo. Pues no podemos olvidar que se trataba de un fantasma por mucho que nosotros pudiéramos verle y oírle.


    —Lo... lo siento... —balbuceó en un tono realmente apesadumbrado y con una voz apagada y entrecortada. Su rostro aparecía desencajado ante la visión de los nuestros—. A veces olvido por un momento lo que soy, a veces no puedo evitar actuar como si fuera normal, como si todavía fuera un humano más. Con vuestro permiso, me sentiría mejor si pudiera remediar mi error —concluyó de forma caballerosa.


    Y dicho esto, volvió a desaparecer dejándonos más intrigados que nunca. Pero aunque le conocía poco tiempo me sentía como si fuera al contrario y podía intuir que sería lo que ocurriría a continuación y sonreí para mis adentros. No me equivoqué en mi anterior explicación: olvidó que no es humano.


    —No me jodas que... —empezó a decir mi hermano como si hubiera adivinado lo que pasaría momentos atrás.


    —Sí Athan, te jodo —le corté sonriendo, en cuanto sabía lo que iba a decir—. Apostaría algo a que ha ido a llamar al timbre con el fin de reparar su pequeño error como él lo llama, no es necesario por supuesto, pero sólo así se sentirá mejor consigo mismo y con nosotros.


    —Para él es como una disculpa. Está realizando tantas acciones impropias de su naturaleza que a veces olvida su verdadera identidad —dijo mi madre sin ocultar cierto pesar.


    Adiviné por donde iban los tiros, pues dicho aquello sonó el timbre. Me dirigí rápidamente a abrirle invitándole a entrar.


    —Buenos días, mi amada. ¿Me permitís entrar y conversar con vosotros? —me dijo de manera solemne, ante lo que no pude evitar que asomara mi sonrisa contenida ante tanta y exagerada formalidad como si estuviera frente a un caballero de otra época.


    —Sabes que siempre eres bienvenido Amadeus. Yo... nosotros... lo de antes... —no sabía cómo decirlo sin que sonara de manera violenta. Como bien podréis intuir no podía decirle: lo siento, eres un fantasma y nos has asustado con tu presencia inesperada. Demasiado violento y fuera de contexto.


    —Evangeline —se adelantó para decirme tiernamente—, el que tiene que disculparse soy yo porque la forma en la que he aparecido no ha sido la más sensata y menos a estas horas y sin previo aviso. Por tanto, no puedo aceptar tus disculpas cuando no tienes motivo para ofrecérmelas, en cambio yo sí te ofrezco las mías —dijo mientras depositó un suave beso en mi frente, tomando mi rostro entre sus manos suavemente, como si fuera algo frágil que debías cuidar.


    Nos dirigimos a la sala de estudio donde nos esperaban mi madre y mi hermano. Pero antes de atravesar la puerta sentí sus brazos apremiantes a mi alrededor, sus manos reposadas en mi cintura la movieron para voltear mi cuerpo hacia su dirección, acercarlo al suyo con suavidad para dejarme con la miel en los labios después de aquel inesperado pero dulce y cálido beso.


    —Esta es una de las cosas que me hacen sentir vivo y olvidar lo que realmente soy —susurró en mis oídos con aquella potente voz produciendo en mí escalofríos y unos deseos refrenables de aferrarme a él y no despegarme de sus sedientos labios que suspiraban cerca de mí, haciéndome sentir su aliento, respirando en un suspiro compartido.


    Irrumpimos en la estancia y se presentó ante mi familia, que quedó anonadada y con los ojos abiertos como platos ante su cordial saludo, pues no estaban habituados a contemplar algo así, fuera de lugar ya que la caballerosidad y gentileza se iban perdiendo con el transcurso del tiempo. Se posó frente a ellos saludando de la manera más caballerosa posible: se dobló por la cintura a la vez que con la otra mano hizo como si ondeara al viento una capa invisible recordándome a los caballeros presentes en las películas u obras de teatro que representaban historias de épocas pasadas. Muy pasadas. Si hubiera llevado un atuendo clásico que imitara aquellos tiempos hubiera estado completamente de acuerdo en que aquella era la época a la que pertenecía y en la que encajaba. Si hubiera estado sobre un escenario habría admirado su capacidad de interpretación y lo hacía de un modo tan natural que parecía que hubiera vivido en aquel tiempo.


    —Me presento ante vosotros para aclarar vuestras dudas, que no son precisamente pequeñas; si me lo permitís —se dirigió a nosotros tres.


    —Estaremos encantados de que seas tú quien nos aclare todo y nos hagas ver un poco más de luz —le dijo mi madre lo más amablemente que pudo mientras con un gesto de la mano señalaba un sillón invitándole así a sentarse.


    —Recordáis cuando os dije que todo a su debido tiempo. ¿Verdad? —hizo una breve pausa en la cual asentimos con un gesto de cabeza y continuó—. Como bien sabéis estoy actuando de una forma en la que no debería, por ello, si hablaba demasiado acerca de mi lugar y sus leyes estaría arriesgándome más a perder lo que ya he obtenido —dijo mientras me miraba—. Tenía que tener paciencia y dejar que vuestras mentes trabajaran al unísono y encontraran la respuesta. Siendo así, yo no habría delatado nada que no debo nombrar porque seríais vosotros quienes lo habríais descubierto y confiaba plenamente en que lo hicierais, pues habéis demostrado siempre ser un gran equipo. Llegados a ese punto ya podría hablar del tema sin temor a ser oído por ellos y por tanto descubierto. Ahora, es el momento que tan ansioso esperaba y en el que puedo hablar abiertamente sobre ello. Pues la información no ha salido de mis labios, sino que vosotros la habéis descubierto.


    —¿Has estado presente durante toda la conversación? —le pregunté curiosa.


    Por un segundo, sus ojos parecieron abrirse como platos a causa de la sorpresa. No era mi intención reprimirle por haber estado presente de algún modo y nosotros sin tener constancia de ello, era sencillamente, para evitar tener que repetir algo que ya hubiera oído.


    —Prácticamente sí —suspiró—, es como si tú y yo Evangeline, estuviéramos conectados. Pronunciaste mi nombre y me necesitabas, ese sentimiento de llamada, de necesidad llegó a mí, por eso supe que requerías mi presencia y acudí en tu búsqueda. Lo siento, la conversación empezaba a coger el rumbo que esperaba y necesitaba escuchar vuestras opiniones al respecto. Y cuando hablé, me sentía tan metido en la conversación que olvidé que desconocíais mi presencia.


    —No pasa nada, solo deseaba saber hasta qué punto habrías escuchado para no volver a repetirme —le sonreí tranquilizadora—. Entonces, todo lo que hemos estado hablando momentos atrás, ¿es cierto? —le pregunté.


    —Habéis llegado a la conclusión correcta en todo momento Evangeline. Y ahora puedo especificar: cierto es que no debo ni debería nunca estar aquí como tampoco debería haber sido visto por nadie más, pues ya es suficiente peligroso mostrarme ante una sola persona; pero como dije antes, hay sentimientos en mí que me hacen olvidar lo que realmente soy y por ello he cometido errores que en mi mundo son imperdonables.


    —¿Y ese es el motivo por el cuál le dejabas señales en su camino y debías trasladarte junto a ella a otro lugar seguro donde poder estar a su lado? —preguntó mi hermano, aunque más que una pregunta fue una afirmación.


    —Así es Athan, deseaba tanto estar a su lado y dirigir mi voz hacia ella en un lugar donde pudiera oírme, que debía hacerlo en territorio seguro. ¿Y qué más seguro que el mundo de los sueños, el lugar de lo infinito donde la vigilia y la realidad pasan a un segundo plano? En caso de suceder algo o que me hubieran interrogado habría tenido una coartada: yo no estaba allí, era un simple sueño.


    —¿Quiere eso decir que estás siendo observado a tiempo real en cada momento, estés donde estés? —preguntó esta vez mi madre.


    —Sí y no. No tenemos una observación constante las 24 horas del día aunque eso no quiere decir que no la tengamos. Es como en vuestro mundo en el cuál política y económicamente debéis cumplir con vuestro deber si no deseáis ser sancionados. Si yo llevo a cabo alguna acción prohibida o ilegal, yo mismo me estaré delatando y entonces si pasaría a estar siendo observado a cada milésima de segundo. Dependiendo también de la gravedad del error que esté cometiendo.


    —Por tanto, quiere eso decir que cuando hacéis algo indebido lo reciben y tienen constancia? —le preguntó Athan asombrado.


    —Athan, visualiza un mapa mundial mentalmente. Imagina que tan sólo uno de los millones de habitantes realiza una acción impropia que está completamente prohibida y penalizada severamente, es el único que lo está haciendo. Imagina entonces que en el lugar donde se encuentra Odon aparece un punto de color rojo chillón, que como si fuera una luz, no deja de parpadear intermitentemente, les está advirtiendo de que alguien está rompiendo una de sus leyes. ¿Me comprendes mejor ahora? Es como si gritara a los cuatro vientos lo que estoy haciendo. Y al ser el único que grita, no es difícil distinguir mi voz.


    —¡Vaya...! Creo que voy comprendiéndolo mejor, por eso tomas tantas medidas de seguridad para que no perciban aquello que estás haciendo —dijo Athan.


    Amadeus asintió complacido al comprobar que Athan por fin le comprendía a la perfección.


    —Por eso nunca querías hablar conmigo públicamente arriesgándote a que me vieran hablando sola y tener que dejarte ver para evitar que me tomaran por perturbada. No sólo por mi seguridad, sino por los dos. Por eso tus mensajes, tus apariciones... creo que cada vez que descubro algo nuevo de tu mundo voy comprendiendo mejor el modo en el que actúas velando siempre por nuestra protección, es como si poco a poco fuera resolviendo una desconocida ecuación donde tuviera que desvelar las incógnitas —le dije cuando aquellas escenas me vinieron a la mente.


    —Estás completamente en lo cierto Evan. No podría permitir jamás que por mi culpa te tomaran por algo que no eres. Tampoco podía arriesgarme a que me viera alguien que me conocía en vida, como bien podrás imaginar el riesgo sería muy elevado, ya que este lugar es donde transcurrí mi vida humana.


    —Con respecto al mismo tema pero con una cuestión diferente: ¿qué ocurre si reciben conocimiento de lo que has estado haciendo? ¿Y si alguien más de ellos conoce tus asuntos? —le preguntó esta vez mi madre mostrándose inquieta.


    —Ese es el peor de los problemas si te detienes a pensarlo Helen. Si sólo yo actúo mal recibiría una especie de ultimátum, un aviso como el que le das a un niño pequeño diciéndole o recordándole que lo que hace no está bien y por tanto no debería hacerlo más. Lo peor del asunto es si alguien decide seguir mis pasos y dejo de ser el único.


    —¿Qué ocurriría en ese caso Amadeus? —le pregunté asustada ante el temor de que pudiera pasarle algo —¿A qué especie de castigo te refieres con ser sancionado?


    —He roto muchas leyes Evan. Me he enamorado inevitablemente de ti aunque luché en mi fuero interno por detener ese sentimiento, me he dejado ver por ti, por tu familia, tu amiga Eloise, tus vecinos. He roto las peores reglas: dejarme ver, tener contacto con humanos y lo peor de todo: enamorarme de uno de ellos.


    —Lo que tampoco acabo de comprender es... siempre te veía Evangeline, pero ahora mismo te vemos en tiempo real.


    —Con Evangeline no necesito materializarme, me ve sin necesidad de ello. Con vosotros debo materializarme y por ello me estáis viendo ahora mismo.


    —¿En qué situación te encuentras ahora mismo? ¿Has recibido alguna notificación o ha ocurrido algo? —continuó mi madre.


    —Si continuo mi camino es como si les estuviera provocando, porque a pesar de saber que no debo hacerlo continuo haciéndolo, por eso romper las leyes o más bien continuar rompiéndolas es como si me estuviera rebelando contra ellas.


    —¿Y qué tipo de castigo pueden imponer ante el incumplimiento de esas leyes? —intervino nuevamente mi hermano, sin ocultar tampoco su preocupación.


    —Dependiendo de la situación que me rodee Athan. Si fuera el único recibiría un aviso para no volver a hacerlo más y evitar que alguien se una a mí. Pero si hay más que siguen mi camino... —dijo ladeando la cabeza negativamente—, las cosas pueden ponerse realmente feas y dejarían de ser benévolos para pasar a ser justo lo contrario —dejó la frase sin terminar por un motivo que todavía desconocía.


    —Y continuas haciéndolo... —especulé preocupada.


    —No he recibido ningún aviso —me dijo sonriendo de forma pícara y guiñándome un ojo—, al menos por ahora.


    —Creo que acabas de delatarte a ti mismo nuevamente, has dicho “si fuera el único”. ¿Quiere eso decir que hay más que han empezado a seguir tus pasos? —le pregunté.


    —Muy perspicaz, en efecto deseaba que lo descubrieras por ti misma. El problema Evan, es que como en todos los lugares del mundo, la gente habla, comenta y la voz con mi historia llega a muchos destinos pero por el camino se distorsiona. Aun no me consta que lo estén haciendo, pero sé que lo planean, lo desean, lo puedo ver en sus miradas, su nerviosismo reciente, sus síntomas.


    —Desean fervientemente seguir tus mismos pasos, puedo suponer —dijo nuevamente mi hermano.


    —Inevitablemente así es. Ahora muchos de ellos al comprobar que he podido hacerlo desean seguir mis pasos y ese es el problema Athan. Que si siguen mis pasos todo cambiará radicalmente.


    —¿Podría considerarse como una rebelión? —preguntó mi hermano.


    —Más bien lo sería porque todos se estarían rebelando contra las normas que conforman nuestro mundo, normas que son establecidas para que éste no pierda el equilibrio que lo sostiene en armonía.


    —¿Qué ocurriría en ese caso? —le pregunté temiendo la respuesta.


    —Mi sentencia sería la peor puesto que se me consideraría como el pionero, como el líder en cuestión por ser quien ha empezado todo este asunto. En definitiva: el infierno. Ese sería mi destino Evan.


     


    Tras unos momentos de silencio, cavilaciones y una conversación familiar que se prolongó hasta convertirse en algo que parecía no tener fin, mi madre y mi hermano decidieron que era hora de zanjar el tema, se despidieron de nosotros y muy sutilmente nos dejaron solos en la estancia y marcharon a sus quehaceres. Aproveché aquel momento de paz en que estuvimos solos, pues era mi oportunidad de hablar sin trabas que me lo impidieran o cohibieran mis verdaderos pensamientos.


    —Entonces... ¿Qué es lo que ocurrió exactamente anoche? Quiero decir, en tiempo real, en esta dimensión —le pregunté sintiendo como me ardía la cara en cuanto pronuncié aquellas palabras.


    —Estuve contigo, eso fue real. Aparecí y estuve a tu lado, a tu lado literalmente—recalcó—, hasta que entraste en el mundo de los sueños donde yo te acompañé a soñar y me aventuré contigo en ellos.


    Oh tranquila, no hicimos nada, si a eso te referías exactamente —añadió en cuanto vio que me había ruborizado ante tal cuestión—. Jamás iría tan deprisa Evangeline. Puedes llamarme anticuado o romántico quizá, pero no, no lo haría al menos de eso modo y menos todavía amándote como te amo, de verdad.


    Suspiré. Al menos ya sabía que era lo real y que entraba en la ficción.


    —¿Pensabas que...?


    —En realidad no sabía que pensar Amadeus, me sentía un tanto confusa perdida entre la realidad y un sueño sin poder ser capaz de distinguir quien era quién. Sabía que habías estado conmigo, pero no sabía hasta qué momento estuviste en la realidad.


    —Cierto es que te quiero y que me pierdo entre tus besos sintiendo incluso que me arrastran hacia otro tipo de infierno, pero no soy así. No tan deprisa. Además, yo jamás lo vería como la ocasión ideal, merecerías algo mejor que ese momento.


    —Me parece más que estupendo pero me pregunto, tan sólo por curiosidad: ¿Qué es aquello que te hace no querer ir tan deprisa? Otro en tu lugar ya hubiera deseado dar ese paso y más si hubiera tenido cualquier ocasión. Una ocasión quizá tan perfecta como la de anoche... nadie que pudiera molestarnos, una habitación, los dos solos...


    Pareció ofendido ante mis palabras.


    —Yo no soy otro ni ese otro estará jamás en mi lugar y por tanto, jamás será capaz de comprender mis motivos. Te quiero de verdad, no eres un mero objeto, deseo o triunfo para mí.


    —Lo sé pero me besaste tan... —me interrumpí sin saber cómo seguir.


    —Dilo, no muerdo —me sonrió animándome a seguir—, deseo saber qué pasa por tu cabeza. No deseo que nada te inquiete, si está en mi mano impedirlo.


    —Me besaste de manera tan apasionada... ¿Eso fue real o tan sólo fue un bonito sueño? —le pregunté todavía confusa.


    —Fue real, te besé como nunca hubiera besado a nadie más, te besé como aquello que buscaba y nunca tuve en vida. Te besé, te amé y te acuné hasta que te quedaste dormida entre la cuna formada por mis brazos y fue tan maravilloso para mí, que hubiera dado mi vida nuevamente por poder dormir y que fuera contigo a mi lado —dijo esta vez como si recordara un hermoso sueño, acariciando una de mis mejillas suavemente—. Pero luego tuve que marcharme para mi desgracia, el deber y la obligación llamaban a mi puerta.


    —¿Tus padres? —le pregunté inquieta.


    —Sí, mis padres —su tono de voz me pareció preocupado. Intuí que algo iba mal por el modo en que habló.


    —¿Ocurre algo con tus padres? ¿Se encuentran bien? 


    —Mi madre no ha pasado una buena noche. Sus peores recuerdos dormidos despertaron con más fuerza que nunca para torturarla sin piedad.


    —Y esos recuerdos imagino que se trataban de ti —le dije aunque imaginando la respuesta.


    —Así es Evangeline. ¿Sabes? Mi madre siempre ha creído que hay vida más allá después de esta, siempre ha creído que yo estaba entre ellos aunque de otra manera, mantenía esa esperanza porque solo así podría volver a verme en cualquier momento y lugar. Necesitaba creer que me vería en algún momento de su vida. Pero el hecho de no poder verme hace que no pueda soportarlo. La tristeza la inunda por completo y queda sumergida en ella como en un pozo en el que la salida resulta tan inalcanzable como una estrella.


    —No imaginas como la comprendo, ese vacío, ese anhelo de ver a alguien que no está, que jamás volverá a estar... debe de ser muy duro para ellos.


    Miró el reloj de la pared y la pena cruzó su semblante.


    —Te propongo algo: no deseo irrumpir en tus estudios, pues mientras los humanos lo ven algo tedioso y lo aborrecen, yo daría lo que fuera por volver a tener la oportunidad de ir a clase porque eso supondría que estoy vivo. Así que propongo que sigas tu rutina de hoy como cualquier otro día y de ser posible, a la salida te recogeré en nuestro lugar de encuentro o vendré a visitarte. ¿Te parece bien? —me sonrió.


    Miré el reloj odiándole pese a no tener la culpa, pero siempre pasaba el tiempo velozmente cuando más deseaba que hiciera lo contrario.


    —De acuerdo, te veré a la salida o más tarde entonces y aunque suene cursi y exagerado ya estoy deseando que llegue la hora, continuar a tu lado y conocer más cosas sobre ti—. ¿Qué ocurre? —me interrumpí y le pregunté nerviosa cuando me di cuenta de que me miraba con suma fijación, y palpándome la cara como si hubiera algo extraño en ella—. ¿Por qué miras así? —seguí sin poder evitar esconder un amago de sonrisa.


    —A veces te miro y aun no puedo creer que estés ahí, que mi sueño se encuentre enfrente mía, mirándome a mí directamente. Jamás podría desaparecer para siempre, es por eso que estoy dispuesto a rebelarme contra todo lo que se entrometa en mi camino con la intención de impedirme seguir avanzando. Eres mi sueño y eres un sueño tan hermoso y perfecto que no deseo despertar jamás.


    Quedé sumergida en la profundidad de sus palabras y lo que ellas significaban. Me besó y desapareció, desapareció literalmente como una voluta de humo arrastrada por el oscilante viento y lo hizo seguramente con la intención de no hacerme perder más tiempo. De lo contrario estoy casi segura de que habría dirigido sus pasos hacia la puerta. Pero teniendo en cuenta la seguridad de no dejarse ver no sería la opción más correcta sobre todo en aquellas horas es las que la gente empezaba a salir de sus casas camino al trabajo o estudios. Así que, con mala gana, me dirigí a cumplir con mi palabra.


     


     


     


     


     


     


     


    

  




  
    DULCE NARCÓTICO.


     


     


     


     


    Infierno, castigo, sanción, rebelión. Infierno, castigo, sanción, rebelión.


    Aquellas palabras no dejaban de repetirse y retumbar molesta y sonoramente en mi memoria. Si por un momento me ponía en el lugar opuesto a mi postura humana e intentaba ver las cosas en el modo en que los habitantes de aquel mundo las veían, podía comprender mucho mejor sus sentimientos aunque no me acercara completamente a su realidad. Cerraba los ojos, imaginaba que un día dejaba de existir físicamente y no podía soportar el hecho de ser separada de mis seres queridos, no siendo ese el único problema como tampoco el peor de todos ellos. No podría hablar con ellos, no podría volver a verlos, no podrían escuchar mi voz por mucho que alzara su volumen, jamás podría volver a sentir su tacto rozando el mío, ni compartir experiencias y momentos. Imaginaba mi habitación triste, fría, inutilizada, vacía y a lo lejos de mi mente escuchaba el imperturbable silencio que para siempre habitaría en ella ocupando así mi lugar, pero dentro de ese silencio tan denso y perturbador escuchaba el sonido de unas lágrimas al caer. Aquellas incontenibles y dolorosas lágrimas me perforaban y consumían al no poder hacer nada para evitar que fueran derramadas surcando aquellos amados rostros. La angustia, la desesperación, la inquietud de ser conocedora de la vida eterna que me esperaba con ese perpetuo sentimiento, se reflejaba en mi semblante convirtiéndolo en una mueca de dolor y ello me resultaba algo devastador con tan solo imaginarlo. Por tanto, vivirlo, debía de ser algo más que aterrador y por ello podía comprender sus ineludibles deseos de romper aunque sólo fuera por una vez aquellas sólidas normas y barreras para realizar su voluntad de acercarse a su familia, quizá a su amado u amada, rozar sus labios nuevamente, entablar una última conversación con ellos, susurrarles algo tierno en el oído, sentir su perfume atravesando los poros de la piel erizándose ante ello, sentir el calor de sus brazos rodeando sus cuerpos, despedirse con un último beso, escuchar nuevamente sus voces para guardar aquel hermoso sonido en lo más profundo del ser y la memoria para luego expirar un último aliento humano y volver a desaparecer para siempre. Volver a desaparecer ¿Para siempre? Me pregunté entonces. Y entonces comprendí también que si lo hacían una vez desearían hacerlo en más ocasiones, pues una vez probado el fruto de la tentación sería difícil no volver a caer en ella, que es precisamente lo que estaba ocurriendo en el caso de Amadeus. Aquel deseo ya no sería un simple deseo sino que se convertiría en una necesidad que no podría ser frenada ni detenida. Porque deseo podría definirse como una fuerte inclinación que sufre nuestra voluntad hacia la consecución de algo. Pero la necesidad en cambio suponía un impulso irrefrenable, la persecución de algo que se habría convertido en imprescindible y que por tanto sin él, tu vida carecería de sentido. Y a raíz de aquella cuestión volvía a surgir un nuevo problema, pues sería como si aquellos individuos que hubieran conseguido su objetivo quedaran adictos a la sensación que éste les producía interiormente. ¿Qué ocurriría en aquel mundo una vez que sus habitantes hubieran caído en la tentación, saboreándola y habiendo quedado sucumbidos ante aquel fuerte y dulce narcótico de casi imposible desintoxicación?


    A pesar de comprender el asunto en toda su extensión, me sentía nerviosa e irascible ante cualquier hecho, como si mi mente dormida o mi subconsciente fueran conscientes de que algo iba a pasar, algo malo, y no deseaba que mis temores se hicieran realidad porque ello conllevaría un destino que cambiaría nuevamente nuestra existencia para siempre. Pero tenía algo dentro de mí, como un pálpito o una sensación que me avisaba, me alarmaba de que algo no iba bien. Todo ser sin excepción de nadie, disponemos de un billete que nos conduce a un viaje irreversible: la muerte. ¿Existe entonces un billete reversible como retorno? Si así fuera sería considerado como la más valiosa de las reliquias existentes, y suponiendo que así fuera ¿qué precio estaríais dispuestos a ofrecer a cambio de tenerla en vuestras manos y usarla a vuestro placer? ¿Aquella necesidad sería tan fuerte como para producir en ellos la valentía necesaria como para rebelarse ante las vigorosas normas que forjaban su mundo? Y si fuera así ¿qué ocurriría entonces? Si ellos se dejaran ver en este mundo como un humano más, no distinguiríamos quién es real y quien no, y quizá todo ello conduciría a una inminente locura o una catástrofe.


    Parece que ese fue el día en que cuál al pensar detenidamente en aquel tema comprendí muchas de las tantas cosas que anteriormente no me había detenido a pensar con tanto ímpetu e interés; pues dicho lo último e imaginando lo que sucedería en caso de deambular todos por aquí como si fueran uno más entre nosotros, entendí el motivo de sus normas tan severas y castigables que en un principio no me parecían lógicas. Todo iba cobrando la más posible lógica en mi mente.


    Y con estos pensamientos rondando y torturando mi mente, marché a clase.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  




  
    TIEMPO CONGELADO.


     


     


    En el pasado que ahora parecía tan lejano, el tiempo parecía estar tan congelado como un témpano de hielo, mostrándose tan aterido y reacio en cuanto al hecho de avanzar hacia un nuevo rumbo que ofreciera la posibilidad de conocer un inédito horizonte. Pero en este lugar por ahora, todo marchaba bien y los días se deshacían como se descompondría el hielo en el calor de verano y daban paso a uno nuevo muy rápidamente. Cuando quise darme cuenta la época fría se había instalado en el Valle Odon. Se avecinaba una de mis épocas favoritas en cierto modo: la navidad.


    La navidad era algo que idolatraba y a la vez odiaba. Irónico y contradictorio ¿verdad? Pero dejadme que os explique mi motivo para amarla y aborrecerla al mismo tiempo. La amaba por lo que ella entrañaba. La nieve, las películas navideñas familiares que echaban en cualquier canal de televisión típicas y perfectas para verlas en aquella época junto a tu familia, las salidas que hacíamos, el ambiente festivo que podía apreciarse en cualquier calle, cualquier rincón o establecimiento, los pasteles típicos de la época, los turrones, los adornos que podías avistar decorando bella y mágicamente cada casa y las flamantes sonrisas de los niños por la calle. ¿A qué se debía mi inquina, entonces? A la ausencia de personas que la muerte me había arrebatado. Cuando llegaban esas fechas, era inevitable que los recuerdos que antaño parecían estar dormidos, despertaban y revivían en mi memoria, aquellos años alegres donde la compañía de esos seres era lo más maravilloso de mi mundo. Recordaba la excitación de mis padres cuando nos compraban los regalos y Athan y yo nos levantábamos con la ilusión de abrirlos junto a ellos, fusionados a su amada compañía y las sonrisas reflejadas en cada uno de nuestros rostros. Recordaba los días previos en los que recorría con ilusión cada tienda, cada rincón buscando el regalo perfecto para las personas que más amaba en mi particular universo. El día de navidad a la hora de comer nos juntábamos con mis tíos y comíamos juntos en casa de mi abuela materna. Si tuviera que describir aquellos momentos junto a ellos, la palabra sería: perfección. Formábamos una postal perfecta.


    Era la primera navidad que viviríamos en el valle Odon, y aunque la fiesta fuera la misma, deseaba conocer cómo se vivía en dicho lugar. Y sentía curiosidad, sobre todo porque me habían contado como era y había podido disfrutar de ver algunas imágenes que me mostraron. Podría decirse que la gente de Odon se tomaba muy enserio la época navideña y la vivían al máximo llevándola a niveles superiores. Los vecinos decoraban sus casas haciendo que parecieran salidas de una postal o de un cuento. Las calles se adornaban, empezaban los mercados navideños, las tiendas resultaban flamantes y no había rincón donde no se respirase aquella festividad. Por ello deseaba vivirla y conocerla en este nuevo lugar.


    Durante la noche, recibí la visita furtiva de Amadeus, quien según dijo: no podía transcurrir el resto de su eterna noche sin verme al menos un minuto de su largo tiempo.


    Me encontraba sentada en el escritorio bajo la ventana, a través de la cual se filtraba la luz de la luna llena, cuando una fresca brisa me acarició y unas suaves manos rodearon mi cuerpo, acunándolo, abrazándolo con un inmenso amor.


    —¿Crees que nuestro amor puede obrar milagros? —le pregunté pensativa.


    —Permíteme el lujo de soñar porque tú y yo juntos, podremos con todo. Absolutamente todo es posible, solo hace falta el valor necesario para enfrentarte a los obstáculos y la voluntad para creer en lograrlo.


    —Sólo deseo estar contigo, de un modo normal, sin tener que mediar en sueños... porque los sueños son las únicas fantasías que pueden dejar de serlo.


    —He venido a este mundo para hacerte feliz, y nada ni nadie me lo podrá impedir —dijo mientras haciendo gala de su galantería, me tendió una de sus manos y me condujo al borde de la cama, donde tomó asiento y me depositó sobre él, de modo que quedaba sentada sobre sus piernas y arrullada entre sus fuertes brazos.


    —Te dije que los sueños son las únicas fantasías que, si por ellas luchas, pueden dejar de serlo. Y yo tengo un permanente sueño que quiero que deje de serlo.


    —¿Qué sueñas? —me preguntó con sumo interés.


    —Sueño contigo, estando en un mundo donde lo nuestro es posible, donde no existen barreras, donde puedo abrazarte y dormirme en tu regazo cada noche arrullada por el calor de tu cuerpo junto al mío. Cerrar los ojos y dejar que me atrape el sueño con tus caricias y tus besos, despedirme de ti y verte a mi lado en cada amanecer. Besarte perdiéndome en tu aliento hasta perder la noción del tiempo y rozar el cielo contigo...


    Tú, eso es lo que quiero.


    La conmoción se reflejaba en su rostro. Vi que sus ojos enrojecían alarmantemente, como si desearan llorar y no hubiera en ellos lágrimas que derramar.


    —Cree en mí, lo lograremos. Lograremos hacer realidad nuestros sueños —afirmó esta vez, más convencido que nunca.


     


     


    Amaneció llegando otro día más con su rutina. Ya estaba arreglada para ir a clase, así que recogí las pertenencias necesarias para depositarlas en mi mochila, bajé a la cocina y desayuné junto a mi familia.


    Me encantaba ese ambiente hogareño que se respiraba en el hogar, entrar en la estancia y verlos conversar armoniosamente, sentir el deleitable aroma que desprendía el humeante café crepitando en la cafetera de latón que chisporroteaba alegremente depositada sobre el fuego, el crujido de los cereales en la boca de mi hermano y la manera en la que sonaban tan graciosamente en la de Casper, ya que muchas veces le dejaba algunos en el suelo para deleite de éste, que los disfrutaba y devoraba con ansia, como si no hubiera comido jamás.


    Recuerdo una vez en que le dimos un trocito de carne y la cogió con tanto afán que llegó incluso a atragantarse y sin dudarlo ni dejar pasar un solo segundo, tuve que introducir mi mano en su boca para sacarlo, por suerte estaba cerca y no tuve dificultad. Y no escarmentaba, por lo visto.


    Poco después de aquel extraño amanecer, me despedí y me dispuse a tomar mi camino para pronto encontrarme con Eloise, quien parecía esperarme ansiosamente por algún motivo que desconocía. Desde la distancia, podía notar aquellos gestos nerviosos que la delataban, como retorcerse las manos de forma inquieta o morderse las uñas; gestos que solo llevaba a cabo de forma inconsciente cuando se encontraba exaltada. Justo como aquel día que con miedo, se acercó a mi mesa para pedirme permiso de sentarse a mi lado. La saludé con dos besos y nos pusimos en marcha a paso lento, pues ese día al igual que otros tantos, habíamos acordado quedar un poco antes para poder tomar el camino hacia la universidad sin prisas y hablar tranquilamente en su transcurso.


     


    —Bienvenida al infierno terrestre —me dijo mientras abría la puerta que daba acceso al interior de la universidad y nos dirigimos hacia nuestra primera clase.


    Atravesamos la principalía, lugar donde se encontraban algunas secciones como la recepción, justo al entrar, donde trabajaban varios conserjes. Dicho espacio desembocaba en varios largos pasillos que conducían a más escaleras, ascensores, biblioteca y aulas. Además, estaban dotados de las típicas taquillas para el uso del alumnado que lo quisiera. En uno de los pasillos que se encontraba en dirección recta, se distribuían en este mismo orden: la sala de profesores, que por cierto era bastante amplia, la secretaría y los baños. El lugar más que limpio estaba inmaculado, impoluto. Las blancas paredes brillaban reluciendo y dando luminosidad a aquel espacio. Subimos las escaleras que se encontraban al final del pasillo y accedimos al primer piso, donde se encontraba nuestra aula. Al entrar, nos miraron de forma extraña, pero no me importó, les respondí con mi mirada indiferente. Lo mejor que puedes hacer cuando alguien desea provocarte es darle lo que menos desea suscitar en ti: que le ignores, puesto que desea lo contrario. Y al no conseguir su propósito le dolerá más eso que cualquier otra cosa. De lo contrario estarías entrando en su juego. Y yo jamás participaré en un juego donde los jugadores que lo conformen sean como cáscaras de nuez: vacías, carentes de criterio y peor aún: de personalidad y vida propias. Jugadores que en la sombra esperan tu cuerpo volteado para ejecutar en tu ignorancia y ceguedad su última, sucia y mortal jugada: asestándote la puñalada. Lo que no saben estos jugadores es que en cada nueva puñalada te conviertes en alguien más fuerte, en un jugador más invencible al conocer sus sucias tácticas.


    Nos sentamos dejándonos caer pesadamente en nuestros asientos, yo conocía bien mis motivos pero me preguntaba que sería aquello que a ella le perturbaba y pesaba como si cargara en su espalda una mochila llena de pesadas piedras, y me planteé preguntarle más tarde.


    Casi de manera automática e inconsciente, saqué el libro, la libreta y bolígrafos para tomar apuntes y los deposité mecánicamente en la mesa. Mis pensamientos empezaron a navegar sin rumbo ni trayectoria fija a toda velocidad por mi mente. Lo que estaba viviendo no era normal y a veces lo que no es normal, suele acabar en catástrofe. Sentí un revoltijo molesto en el estómago solo de pensarlo. No es que llevara mucho tiempo con él y de todos modos estábamos conociéndonos más a fondo. Pero podría decir que desde ese momento, ya no podría imaginar un mundo donde no exista, al menos físicamente. Sería un mundo extraño, carente de algo. Sería agujerear otra vez mi corazón creando otro vacío en él donde penetrase el dolor para habitar para siempre en sus adentros. La incertidumbre del futuro y un camino empedrado me hacían estar en estado de alerta, como si esperase que de pronto ocurriera algo, algo muy malo. Como si despertase de un sueño y él no estuviera nunca más a mi lado, donde todo había sido un sueño que al despertar se hubiera esfumado y desaparecido de mi vida para siempre.


    Sentí un suave y discreto codazo en mis costillas, propinado por Eloise y aquello me sacó bruscamente de mis cavilaciones. Levanté la cabeza y comprobé que todas las miradas estaban depositadas en mí. Y aunque no es típico de mí, blasfemé algunas bonitas palabras mentalmente, no me gustaba demasiado ser el centro de atención como tampoco quedar en ridículo, pues ni siquiera me enteré de aquello que me habrían dicho o preguntado.


    —¿Perdón? —le pregunté dirigiéndome al maestro mientras sentía el fuego habitar mi cara.


    Pero este no respondió, sino que contra todo pronóstico me estudió con su intensa mirada, como si con ello intentase descifrar lo que pasaba por mi mente. Se acercó a mi asiento hasta que se detuvo frente a mí de forma estratégica en la que quedaba de espaldas a los demás. Me asomé disimuladamente y todas las caras seguían puestas en nuestra posición, siguió la dirección de mi mirada y lo que vio pareció incomodarle, de pronto pareció dudar y pensárselo mejor. Entonces me dijo:


    —¿Serías tan amable de acompañarme fuera un momento Evangeline?


    —Por supuesto señor —le respondí y me dirigí tras sus pasos.


    Una vez fuera, volvió a mirar a los alumnos, que nos miraban con gran interés y cerró hostilmente la puerta, dejando claro que sus miradas no eran apropiadas y molestas.


    —¿Ocurre algo profesor? —le pregunté un poco turbada por haberme sacado del aula. No era algo que soliera ocurrirme.


    —Esa pregunta debería hacértela yo ¿no crees? Te he estado observando y aunque has estado presente en cuerpo también ausente mentalmente, prácticamente desde que te has sentado. ¿Tienes algún problema o hay algo que te inquiete? —y aunque parece sonar como tal, no era una reprimenda, me preguntó mostrando una preocupación sincera.


    Suspiré. ¿Qué podía responderle? ¿La verdad? Ni pensarlo.


    —Me encuentro un poco mareada, eso es todo —mentí.


    —No es necesario que sigas mintiendo, no acabo de caer del nido —me dijo sonriendo—. Además, no tienes la obligación de contármelo si no lo deseas, y menos si no es nada relacionado con las clases.


    —Gracias por la comprensión —asentí agradecida.


    Imaginé por un momento narrando la verdad y la consecuencia de dicho acto: una habitación pequeña, blanca y una camisa de fuerza eran los elementos que la componían.


    —También sé que habituarse a un nuevo lugar, una universidad, nuevas personas, tener a tu familia lejos... debe ser algo duro de sobrellevar al principio.


    —No puedo quitarle razón en ello, pero al menos está siendo más llevadero de lo que jamás hubiera podido llegar a imaginar.


    —Voy a pedirte algo. Quiero que entres en clase, recojas tus pertenencias y te marches. Toma el aire, respira y cuando te sientas mejor podrás volver, de lo contrario no lo hagas. Durante mis clases quiero a mis alumnos con siete sentidos en la lección y no con uno —me sonrió amablemente sin ánimo de amonestarme—. Además, pareces no haber dormido bien. Y ahora ¿A qué esperas? —rió amable ante mi confusión por su inesperada oferta, una oferta que me resultó tan atrayente como necesaria en aquel momento, mientras me ahuyentaba con un gesto de la mano.


    —Gracias profesor, te prometo que en la siguiente clase estaré como es debido.


    —¡Así me gusta! Sé que podrás hacerlo, y ahora ya sabes... lárgate —me dijo nuevamente con aquel gesto de la mano, como si estuviera espantando un molesto bicho.


    Entramos nuevamente en clase, hice caso a su petición y disimuladamente mientras recogía las cosas, le susurré a Eloise lo que me disponía a hacer. Segundos después, me dispuse a abandonar el aula con las miradas clavadas en mi nuca, sin ningún tipo de disimulo. Me despedí de ellos y tomé mi camino hacia la libertad.


    Poco después, no habrían trascurrido ni cinco minutos cuando escuché unas rápidas pisadas tras mi espalda, me giré y al final del largo pasillo vi a una fatigada Eloise que parecía haber salido en mi búsqueda y se dirigía hacia mi corriendo. En cuanto vio que me percaté de su presencia, aminoró la marcha, hizo un gesto con la mano en señal de que la esperara y esperé, asombrada, preguntándome a que se debía su persecución.


    —No me preguntes por qué —dijo todavía respirando entrecortadamente—, pero cuando te marchaste, se acercó a mí para decirme que podía acompañarte y no lo dudé ni un solo segundo, recogí mis cosas con la máxima rapidez que me fue posible y bajo las envidiosas miradas de los otros me marché antes de que cambiase de opinión. Y ha sido un gran alivio salir de allí, me siento mal si no estás tú.


    —Bueno, quizá sea normal, sabe que vamos juntas y deseó que me acompañases —le sonreí— y respecto a lo de sentirte mal quizá sea debido a la inseguridad que sientes al quedarte sola —dije en un tono que no deseaba ser descortés.


    —En efecto así es, me he unido tanto a ti que me sentía extraña. ¿Te encuentras bien? ¿A dónde te dirigías? —me preguntó.


    —¿Con qué nombre mencionaste a la universidad antes de entrar? —dije con un poco de ironía.


    —¿Infierno? —me preguntó como si no estuviera segura de a que me refería exactamente.


    —Sí, pues yo me voy al paraíso— y antes de continuar le sonreí y pregunté pícaramente—. ¿Café y novedades? Recordando la petición que ella había tenido.


    —¡Si por favor! —dijo alzando las manos al cielo y sonrió como si aquello fuera el mejor plan del mundo.


    Nos dirigimos a la cafetería, buscamos un lugar apartado aunque en realidad en aquel momento se encontraba vacía, pero quizá más tarde se llenase de todos aquellos alumnos que en vez de salir a las afueras del centro, preferían optar por quedarse a cubierto.


    Aunque pueda parecer una tontería, aquellos momentos de paz y conversación con ella me venían francamente bien para abarcar algunos pensamientos a un lado y dejar entrar nuevos. La compañía de una amiga como ella que me brindaba una amistad tan pura y leal, era algo que hacía mis momentos utópicos más llevaderos.


     


     


     


    

  




  
    INDICIOS, HUELLAS Y SEÑALES.


     


     


     


    Cuando esperas algo, el momento deseado parece ser inaccesible y la espera eterna. Así que cuando el tiempo se dignó a transcurrir, se disolvió y dejó paso a la hora, me palpitaba el corazón a un ritmo frenético por el deseo de verle, de tenerle cerca. Anduve medio camino junto a Eloise y al poder ir acercándome a nuestro árbol y divisar la zona desde la posición en la que me encontraba, comprobé que Amadeus no se encontraba allí, pues me prometió acudir a mi encuentro al finalizar las clases. Me detuve al llegar al citado tramo y le comuniqué a Eloise que continuara el resto del camino sin mí. Captó enseguida el motivo y miro alrededor como si lo buscara con la mirada.


    El camino estaba concurrido de estudiantes y supuse el motivo por el cuál no veía a Amadeus.


    De pronto algo me asustó al pillarme completamente desprevenida y ello me hizo lanzar una exclamación de sorpresa cuando sentí un soplo de aire helado alborotando juguetonamente mi cabello. Era él, y sonreí con ganas. Eloise me miró sin comprender preguntándose que sería aquello que me había hecho tanta gracia y de repente, su cara se convirtió primero en una mueca de alarma que dejó paso a la sorpresa con los ojos desorbitados y por último al entendimiento, cuando una mano invisible se dedicó a agitar la capucha de su sudadera.


    —Muy gracioso Amadeus —dije riendo a carcajadas.


    —¡Uf, maldita sea! Menudo susto me ha dado —dijo ella mientras se llevaba la mano al corazón como si éste estuviera acelerado por el pequeño sobresalto.


    —¿Amadeus? —le pregunté sin saber qué hacer, dirigiendo una mirada elocuente hacia el tránsito de alumnos. Pues sabía que en pleno público, no se podía exponer por motivos de seguridad.


    No recibí respuesta. Y aquello llamó mi atención, pues si yo sabía que él estaba ahí, si Eloise ya lo había visto y no había motivo alguno para no responder ni aunque fuera en un susurro que hubiera pasado desapercibido para los otros, algún motivo debía de existir.


    Eloise decidió esperar un poco para no dejarme sola evitando así que alguno de los compañeros se acercara a mi pensando que me encontraba sola y haciendo más tardío el encuentro.


    Poco a poco parecía disolverse la multitud y cuando por fin pareció desvanecerse completamente, se despidió de mi con dos besos y también se despidió del aire. Esta escena pareció un tanto loca y fuera de lugar; y finalmente se fue.


    Nuevamente, sentí una especie de brisa a mi alrededor, me giré y allí estaba, mirándome.


    —¡Al fin solos de nuevo! —exclamó como si llevara siglos esperando el momento—. Dios mío, pensaba que nunca se irían —exclamó mientras se acercó y me tomó suavemente entre sus brazos. Quedé atrapada en la calidez de su abrazo, que me templaba como el ardor de una chimenea en el más frío de los inviernos haciendo que no deseara separarme ni un solo centímetro de su cuerpo.


    Me condujo un poco más allá donde unos árboles cubrirían tras sus gruesos troncos nuestros cuerpos.


    —No hay nadie en el camino pero ya sabes, solo por si acaso podemos ir caminando por este sendero perpendicular —comprendí enseguida a que se refería.


    —Sin ningún problema —le respondí y sin poder evitar que mi curiosidad por saber más, saliera a flote, y en un intento de reanudar la conversación dejada anteriormente, le pregunté: ¿por dónde nos habíamos quedado?


    —Por mis padres.


    —Continua, si así lo deseas. Me gustaría conocer un poco más la historia.


    —Tus deseos son órdenes para mí —rió—. De todos modos, deseo compartir mi historia contigo. Iba a hablarte sobre mi padre, ya que aunque a simple vista no lo parezca, no se queda corto en cuanto al sentimiento. Lo que pasa es que frente a ella intenta mostrarse de otra forma. No desea que ella le vea derrumbarse y que por ello, se sume más en su tristeza. El intenta hacérsela más llevadera, intenta ser su pilar, su punto de apoyo para que no pierda el equilibrio y caiga irremediablemente. Sobre todo ahora...


    —Sobre todo ahora que saben que estás tan cerca pero a la vez tan lejos... que saben que nunca has dejado de existir, que son conscientes de que te encuentras en alguna parte —le respondí recordando la visita a su casa—. ¿Ya ha llegado el momento que esperabas, el momento adecuado para aparecerte ante ellos?


    —Así es exactamente, pero debo encontrar el momento más oportuno, aunque creo que ya están suficientemente preparados para un posible y cada vez más cercano encuentro. Tengo la escena en mi cabeza, sobre como lo haría. Reproduzco e imagino secuencias mentalmente sobre qué manera sería la más oportuna de hacerlo intentando que el impacto sea el mínimo.


    —¿Preparados?, ¿de qué manera? —le pregunté adivinando el sentido que tomaban sus palabras.


    Sonrió satisfecho ante aquello como si realmente estuviera esperando esa pregunta.


    —Siempre captas el sentido verdadero, el mensaje que se oculta tras mis palabras. Y eso me gusta, porque significa que me complementas, que me comprendes aún sin expresarme completamente. Como si fueras una parte de mí.


    —¿Quiere eso decir que estás o has estado preparándolos de algún modo para el esperado momento?


    —En efecto, así es. He estado... dejando señales, se podría decir. Acostumbrándoles a hechos extraños, a mi presencia de forma que no teman sino precisamente lo contrario. Sé que darían hasta la vida por volver a verme, por tener un momento junto a mí. Y yo estoy dispuesto a concedérselo. Nada de sueños, nada de cosas intangibles, sino palpables.


    Recordé las primeras noches en el Valle Odon y comprendí a que se refería exactamente cuando hablaba de señales.


    —Pero, ¿no supondrá eso la suma de más gravedad en tu situación?


    Suspiró cabizbajo.


    —Mientras pueda haré todo lo que esté en mi mano. Ya he roto muchas reglas, así que por una más...


    —Sé que no es correcto, pero también te comprendo si me pongo por un instante en tu lugar y yo también haría exactamente lo mismo si pudiera romper esa barrera. A veces, me siento egoísta o mal, por el hecho de que yo sí puedo verte y ellos no. ¿Por qué es tan importante el hecho de que estén tan preparados?


    —Es diferente, ellos me han perdido. Es difícil de explicar. Es un golpe muy duro, es algo realmente chocante volver a ver a alguien que ciertamente no debería estar ahí porque tiempo atrás su cuerpo dejó de vivir, aunque aparezca ante ellos no significa que haya vuelto a la vida y el hecho de verme nuevamente como si fuera uno más debe de ser algo... En conclusión: una sensación muy fuerte de describir y un sentimiento realmente poderoso. No podía aparecerme sin más para volver a desaparecer, ¿comprendes? Ahora estoy haciendo lo imposible por estar aquí, pagaré cualquier precio por seguir en este mundo —dijo en un tono que rozaba lo salvaje y no permitía lugar a dudas.


    —Me gustaría preguntarte algo —dije intentado coger otro rumbo para apaciguarlo—, si no es indiscreción, claro —le sonreí.


    —Siempre puedes preguntarme lo que desees. La curiosidad no es mala, te empuja a conocer nuevas cosas.


    —¿A qué tipo de señales hacías referencia? Quiero decir, que es lo qué has hecho para que ellos relacionen lo extraño contigo.


    Parecía estar recordando, y rió ante aquello que visualizaba mentalmente.


    —¿Sabes?, antes de morir siempre creí en el sexto sentido de algunos animales, sobre todo los perros y los gatos, creyendo que tenían los sentidos más desarrollados que los humanos y que por tanto, son capaces de ver y sentir cosas que pasan desapercibidas al oído u ojo humanos. Lo comprobé en mi perro, y para una mayor certeza deseé comprobarlo también en el tuyo, pero son casos distintos, ya que para Casper soy un completo desconocido y una presencia extraña. Con el mío siento que es como si al igual que cuando vivía, sintiera y reconociera mi olor al acercarme. Hermosas criaturas —suspiró.


    —Intuyo por dónde van los tiros —y sonreí inevitablemente mientras me encontraba imaginando algunas posibles escenas en mi cabeza—. Y, ¿sabes? Yo también pensaba al igual que tú, incluso me documenté sobre el tema debido a la curiosidad e interés que sentía en saber más —dije mientras recordaba aquellos días en los que buscaba documentos e informes de investigaciones sobre el tema, hasta hallar una en particular que llamó mi atención. ¿Qué hiciste entonces?


    —Lo sé, por eso me aparecía en presencia de tu perro y le provocaba. Para hacerlo reaccionar ante algo que no veíais y que pudieras relacionarlo con esas cosas que habías leído.


    Sabía que mis padres estarían sentados en el salón, tomando un café y el perro recostado bajo sus pies, como siempre hacia. Creí que era el momento más adecuado, puesto que deseaba que mis padres contemplaran la reacción del perro, al igual que en tu caso y que sospecharan algo. Ya que ese era mi objetivo.


    —Ajá —escuchaba atentamente la historia, deseando saber cómo habría acontecido todo.


    —Como no necesitaba materializarme para él, puesto que me ve y puede sentirme, algo que ya había comprobado anteriormente, aparecí en el salón, le llamé por su nombre y reaccionó de inmediato. De pronto, con las orejas envaradas al escuchar el sonido de mi voz, se alzó veloz sobre sus patas y empezó a gemir. Aquello me mató, era como si llorara por haberme escuchado nuevamente. Miró a su alrededor sin dejar de producir aquel angustioso y lastimero sonido, me vio y en cuestión de segundos vino corriendo y se abalanzó sobre mí, lamiendo mi cara a la vez que gemía y aquel extraño lamento me perforaba en lo más hondo.


    Se detuvo en su narración por un momento y sus ojos parecían perderse en el horizonte, como si estuviera recordando cada detalle a la más absoluta perfección.


    —Deberías de haberlo visto —continuó con los ojos brillando, emocionado—. Vino corriendo hacia mí con una alegría que resultaba contagiosa pero al mismo tiempo me rompía en pedazos por dentro. Mis padres se levantaron de un salto de sus respectivos asientos y contemplaban al perro, primero con temor por la sorpresa, después atónitos. Al principio creyeron que le ocurría algo al perro y por ello se asustaron, pero segundos después parecieron comprender, pues pude ver una mirada cómplice entre ellos como si los dos estuvieran pensando en lo mismo: en mí. Como si al unísono pensaran: es él. Casi podía escucharlo. Vi las lágrimas caer silenciosas por sus rostros, mi padre cogió a mi madre cariñosamente por los hombros acercándola suavemente a él y aquella escena me embargó de tal pesar que sentí ganas de llorar también en aquel momento. Más que los ojos, me lloraba el alma. Hubiera deseado, hubiera dado lo que fuera por estar entre ellos, sentí que los ojos me escocían y que mi corazón gritaba a causa del dolor que tanto tiempo había contenido en sus adentros. Le acaricié, jugué con él y fue algo realmente emocionante para mí. A la vez que acariciaba su pelambrera mi piel se erizaba al mismo tiempo que la suya, de emoción. Me hizo sentir que estoy aquí, que jamás me fui.


    Imaginé las reacciones de su familia y la situación a medida que iba narrándome esta peculiar pero a la vez emotiva historia del reencuentro con su perro, por quien parecía sentir una gran devoción, un amor fiel y mutuo.


    —Lo peor vino después —prosiguió con la historia irrumpiendo mis cavilaciones imaginarias.


    —¿Lo peor?, ¿y qué fue lo peor? —pregunté con espanto.


    —Mi madre se acercó al lugar donde mi perro Bob y yo nos encontrábamos e hizo un amago por tocarme, mi padre siguió temeroso sus pasos. Su mano se acercó donde ella suponía que me encontraba y acarició el aire. ¿Amadeus? Me llamó. Mi cuerpo casi reaccionó involuntariamente, debo confesar que me costó un insidioso esfuerzo contenerme, pues si hubiera podido, en aquel mismo instante me hubiera materializado o le hubiera respondido verbalmente, pero no, no debía olvidar que no era el momento, que solo estaba preparándoles para la primera toma real de contacto, el primer y verdadero impacto. Mi objetivo era hacerles conscientes de que estoy ahí y lo conseguí. No podía hacer más por ese día. Pero muy pronto volveré a la acción —dijo sonriendo de oreja a oreja.


    —No dejo de imaginar la situación en mi mente. Tus padres contemplando como el perro parece estar jugando con alguien, lamiéndole y mostrándose feliz mientras sus ojos no ven nada.


    Y ahora que lo nombras y creo que es el mejor momento, hay algo que me inquieta realmente sobre vuestra naturaleza.


    —¿Si? —me animó a preguntarle.


    —Me he dado cuenta de que, cuando no estás materializado físicamente y te hablan, no respondes. ¿A qué se debe eso?


    —¿Puedes imaginar por un momento un mundo donde pudieras escuchar a la perfección, sin ninguna barrera que lo impida, las voces de los que ya no están? Piénsalo... —me dejó caer.


    —Para que lo comprendas —prosiguió explicándome—, nuestras voces suenan en una sintonía diferente, una en la cual vuestros oídos humanos no pueden percibir. ¿Has visto alguna vez algún documental sobre investigaciones paranormales, de extrañas presencias?


    —¿Esos equipos de parapsicólogos que disponen de un material y se desplazan a lugares donde algo extraño sucede o ha sucedido, con el fin de estudiarlo?, ¿te refieres a eso? —pregunté, más que nada por asegurarme.


    —Exactamente. ¿Has visto alguno entonces?


    —Sí, he visto algunos por internet buscándolos personalmente, y otros que en su día salieron en la televisión. Bueno, más bien debería decir que he visto muchos —confesé, pues era un tema que siempre atrajo mi atención, aunque eso no quita que lo creyera del todo o no.


    —Y... ¿por casualidad en alguna de esas tantas investigaciones que has visto, realizaron alguna psicofonía? Una grabación de sonidos anti naturales.


    —Sí, no en todos claro, pero recuerdo haberlo visto en algunos —afirmé mientras recordaba.


    —¿Recuerdas cómo se escuchaban las voces o sonidos y como debían de reproducirlos una vez grabados?


    —Se escuchaban, pero no sé cómo decirlo exactamente. Distorsionadas, ¿sería la palabra correcta?


    —En efecto. Se escuchan distorsionadas porque provienen desde otro lugar, porque realmente proceden de otra dimensión y en otra sinfonía que aquí, no puede ser recibida. 


    —Por eso, posteriormente a las grabaciones, se disponían a reproducirlas en un ordenador.


    —Exacto, con programas especiales que les permiten diluir las voces, enfocarlas en un nuevo acorde.


    Porque aunque no lo parezca a simple vista, es algo más difícil de lo que aparenta ser.


    —Por eso se dice que los animales como los gatos y perros, tienen sus sentidos más desarrollados? —le pregunté.


    —A veces tenemos conceptos equivocados porque nuestras fuentes de información no son realmente certeras. No porque nos mientan, aunque también haya algunos casos, sino porque no disponen de ella. Cuando se dice que los animales tienen un sexto sentido hacemos referencia a que tienen un sentido extra que nada tiene que ver con el oído, tacto, visión, gusto u olfato. ¿Cierto?


    —Si —le respondí.


    —Pero no es del todo así, no es ese el concepto adecuado. Cuando decimos que tienen los sentidos más desarrollados no nos referimos a que tienen un sentido extra, un sexto como suele imaginar la inmensa mayoría de gente, sino que tienen sus cinco sentidos mucho más desarrollados que los humanos y de ahí que puedan percibir cosas que los humanos no perciben.


    —Por ese motivo se han realizado experimentos paranormales con animales, para poner a prueba esos sentidos que son como los nuestros, solo que mucho más avanzados —confirmé.


    —¡Así es! —exclamó—. Te contaré detalles más tarde, todo lo que desees saber sobre este tema, ¿de acuerdo? Todo lo que desees conocer, pero no deseo que tu madre esté preocupada si no llegas a casa dentro de lo normal puesto que deberías haber llegado hace un buen rato —me sonrió.


     


    Miré la hora y resoplé. Cuando estaba con él, el tiempo se resbalaba de mis dedos como si agua fuera; sin poderlo atrapar, pero tenía razón. Era casi la hora de comer y mi madre empezaría a preocuparse si no llegaba y tardaba demasiado en hacerlo. Estábamos cerca de casa, solo que habíamos detenido nuestros pasos para hablar tranquilos. Sentí interés y deseos de saber y comprender más acerca de ese tema del cuál tantas veces había indagado por mi cuenta. Ahora, podía tener las respuestas directas frente a mí, sin necesidad de utilizar ningún dispositivo o mediante la consulta en libros, y tenerlas tan cerca además de verídicas puesto que provenían de una fuente lo más directa posible, provocaba que mí verdaderas ansias por conocerlas.


    Habíamos acordado vernos de nuevo a media tarde. Así que, tras haber comido con mi familia, ayudar en las tareas de casa que solíamos repartirnos entre los tres y compartir las vivencias y novedades del día y adelantar algún trabajo de la universidad, me reencontré con Amadeus en los adentros del bosque. Me esperaba en la linde que lo separa del pueblo y anduvimos unos metros hasta llegar a la sombra de unos árboles, bajo los cuales reposaban unas piedras que parecían hacer de bancos.


    Y allí estaba él, dispuesto a darme a conocer detalles. Y allí estaba yo, atenta, dispuesta para conocer nuevas y prohibidas cosas.


    E inevitablemente, me atravesó como una dolorosa y perforadora flecha el recuerdo de mi padre.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  




  
    CONFIDENCIAS.


     


     


     


    Cuando llegamos al lugar nombrado, me tomó entre sus brazos demostrando sus escasas ganas de dejarme escapar de su abrazo. Y no me hubiera importado en absoluto quedar allí atrapada en aquel paraíso donde el aroma de su piel me hipnotizaba hasta dejar en jaque todos mis sentidos, quedando desvanecidos también ante la suavidad de sus movimientos y la calidez de su tacto sobre sobre mi piel. Parecía algo que rozaba lo mágico, ninguno de los dos deseaba separarse del otro. Pero siempre había alguien que se entrometía en cada momento: el tiempo. Y deseaba aprovecharlo lo máximo posible. Al pensar quizá lo mismo que pensaba yo, no tuvo más remedio que soltarme. Nos sentamos bajo la sombra que reflejaban las ramas de los árboles dispuestos a continuar con la conversación pausada. Eso sí, sin soltar una de mis manos.


    —Entonces, no hablaste no porque no pudieras hacerlo, sino porque tu voz está modulada en una frecuencia, en una longitud de onda diferente que en este mundo no se puede percibir.


    —Así es. Para detectar una voz en esa longitud, hacen falta el uso de algunos dispositivos. Lo que nos lleva nuevamente a las investigaciones paranormales. Las que llevan a cabo los profesionales parapsicólogos.


    —Por tanto, si yo grabase tu voz cuando no estás presente de forma física, solo obtendría un sonido distorsionado que no podría por mí misma descifrar, sino que necesitaría un dispositivo.


    —De ahí, que en algunas investigaciones se incluya entre su material un ordenador portátil, para posteriormente después de la grabación insertarlo en el ordenador y analizar las pruebas obtenidas. Una vez transmitidas al dispositivo, se utiliza un software especial para dicho objetivo, donde pueden reducir el ruido de fondo, limpiar el sonido. Como desvelar la incógnita, que en este caso serían las voces o sonidos grabados.


    —¿Y cómo es posible que dicho sonido que proviene desde otra dimensión, por llamarlo así, pueda ser registrado en una simple grabadora?


    —Si existe alguna presencia que se encuentre presente en el momento de la grabación y ésta reproduzca algún sonido, quedará grabado aunque como dije estará alterado, desfigurado.


    —En algunos documentales hemos visto que llevaban una especie de cámara térmica. ¿Con una cámara normal no podríais ser vistos de igual modo?


    —Sé lo que estás pensando. En que me veías en vuestras grabaciones, pero eso es diferente. Yo provoqué esa situación, yo me materializaba, yo deseaba que me vieran. Y ahora hablamos de seres que se manifiestan de otra forma, como ectoplasmas, por ejemplo.


    —Las cámaras térmicas entonces... están relacionadas con el tema del calor o el frío que registran, los cuales provienen de esas presencias que lo desprenden.


    —Ciertamente. Se utiliza como una cámara normal, a lo que se refiere el modo de empleo, solo que captan las frecuencias infrarrojas de los cuerpos que entran en su objetivo, gracias a eso, sabes que hay algo en el lugar que estás estudiando.


    —Y entonces ¿para qué necesitan utilizar un termómetro sí disponen de más dispositivos que funcionan y son pruebas seguras?


    —Para más seguridad en las pruebas, para mayor contundencia y afirmación. Cuantas más pruebas haya, mejor. Además, no vale cualquier termómetro sino que se utiliza un termómetro digital por infrarrojos. Los espíritus absorben la energía del ambiente y el calor es una energía, por lo tanto ante la presencia de un espíritu se puede producir una bajada de temperatura. Lo más común cuando nos encontramos ante algo paranormal son bajadas de temperaturas de forma brusca. ¿Nunca has sentido una especie de frío a tu alrededor? —asentí recordando algunas escenas—. Pero siempre hay que comprobar la información y buscar alguna posible explicación tanto física como lógica antes de establecer ninguna conclusión final, asegurándonos por ejemplo de que no hay ninguna abertura por la que pueda entrar aire. Algunas veces puede darse el caso contrario, una subida de temperatura y ante esto tenemos que extremar la precaución porque suele deberse a un ente peligroso.                                                                                                                            


    —Y en ese caso, ¿cómo deberías de reaccionar?


    —Lo mejor que puedes hacer es no provocarle. Dejar lo que estás haciendo y marcharte si es necesario. Son diferentes y no atenderán a tus sentimientos ni temores, no tienen clemencia ni conocen la palabra misericordia. Han perdido toda la humanidad que un día tuvieron. Por tanto, más vale que corras.


    —Espero no encontrarme nunca en esa situación, aun así, lo tendré en cuenta —le dije.


    —Luego están los que ven.


    —¿Cómo? —pregunté sin entender.


    —Las personas que por naturaleza escuchan o ven. Que no necesitan ningún dispositivo como intermediario para comunicarse con los muertos. Hay quien sueña también.


    Me pareció oír un “como tú”, aunque no estaba segura, pues sonó en un inaudible susurro mientras me lanzaba una mirada de soslayo.


    —Hay algo que del todo no comprendo... —le dije acordándome de una escena, sin dar demasiada importancia a lo anterior, creyendo que habría sido un mal entendido mío—. Cuando estamos en un lugar público y transita gente alrededor, dices que no deseas que me vean hablando sola. Y con tal propósito, nos alejamos del camino y con ello de miradas curiosas, ¿cierto?


    —Ajá —respondió atento.


    —Lo que no comprendo es: en ese momento yo te estoy viendo a mi lado. ¿Quiere decir que ellos no pueden hacerlo?, ¿cómo es posible que me vean hablando sola si estás ahí físicamente? Pensé que todo se reducía a la seguridad de no mostrarte públicamente por el hecho de que alguien te reconozca. O sencillamente que solo yo puedo verte.


    —Oh está bien, veamos... son dos cosas diferentes —dijo mientras parecía poner orden a sus ideas—. A veces, podemos manejar nuestra naturaleza, modificarla para adaptarla y amoldarla a una situación según nuestros deseos. No quiere decir que sea correcto, sino que podemos hacerlo.


    —¿Quiere decir eso, que tienes plena voluntad para estar materializado y escoger quien puede verte y quién no? Y que por ese motivo, solo yo puedo verte.


    —Podría decirse así, pero sí, se puede hacer eso. Dejarte ver solo ante quien deseas que te vea, por tanto, si mi deseo es que solo me veas tú, puedo conseguir que así sea. Por ese motivo, te verían hablando sola por mucho que tú puedas verme y como ya sabes, tampoco podrían oír mi voz. Pues no deseo arriesgarme a que me vea alguien que pueda reconocerme como tampoco a que te vean conversando con el aire. Sería una situación muy singular, ¿comprendes?


    —Sí, ahora me cuadra mejor todo. Si estuviera en una posición diferente y contemplara a alguien hablando con el viento, no lo vería muy normal no, sino más bien altamente preocupante.


    —¿Alguna duda existencial que recorra tu mente y te desvele? —me preguntó sonriente.


    —No, por ahora —le sonreí.


    —No dejes que haya nada inquietándote si en mis manos crees que puede estar la respuesta. Y aunque no lo esté, yo te ayudaré a encontrarla.


    Le agradecí y sonreí.


    —El problema es que muchos no son conscientes de su potencial —dijo mientras retomaba el hilo de la conversación—. Creen que lo han imaginado o soñado cuando realmente no es así. Intentan atribuir una explicación lógica a algo anti natural.


    —Otro problema es que muchas personas afirman ver, oír o soñar cuando en realidad lo único que saben hacer es blasfemar, ¿me sigues? —inquirí.


    —Ah, los falsos médiums. No imaginas cuanto los aborrezco y odio —la ferocidad con que habló y un odio tan tangible que parecía manifestarse a través de sus azules ojos, casi como si pueda sentirse, me hizo sospechar algo. Pues no era algo propio de él hablar de tal manera con aquella máscara de profunda hostilidad y desprecio.


    —Tus pensamientos dan en la diana. Cuando morí, mi madre desesperada, acudió a uno de ellos. A veces aunque creas o no en el tema, la desesperación es quien te hace actuar. ¿Por qué muchas personas caen en fraudes que para otros son tan sencillos de identificar? Porque no tienen su problema ni su deplorable estado de ánimo. Como pastillas milagrosas para adelgazar, ungüentos mágicos para la alopecia, etc. Porque se encuentran en tal estado de desesperación, que creen en aquello que les vendas con una fe cegadora pensando que será la solución definitiva a su problema. Aun cuando ya hayan probado miles de productos antes, seguirán creyendo porque necesitan hacerlo, necesitan creer que el milagro existe y se obrará para ellos.


    —Por tanto y según lo que estás diciendo, puedo intuir que tu madre tropezó casualmente con una falsa o falso médium —insinué.


    —Falsa, era una mujer. Aunque a decir verdad, suele ser difícil encontrar a uno verdadero puesto que hay tantos ocultos tras una máscara de mentira.


    —No comprendo cómo son capaces de hacerlo. No puedo entender ni explicarme su frialdad, su falta de sentimientos, su escasez de tacto, el jugar con las emociones de otras personas mintiéndoles. ¿Cómo hacen para que les crean, además de usar la debilidad del paciente: la desesperación?, ¿cómo hacen para dormir cada noche? Pues yo en su lugar estaría castigada por mi propia conciencia.


    —A veces es sencillo determinar si es falso o no. Pero no es fácil desde la perspectiva de quien contrata el servicio, es decir, de la víctima, sino de otra persona que lo vea desde fuera. Por ejemplo: si acudes a un médium que de verdad ve, no actuará al igual que suelen actuar normalmente los restantes. Si es un impostor, seguro que recurrirá a una técnica. Te hará como una especie de primera toma de contacto, donde pedirá información sobre ti y tu familia. Te hará creer que es para buscar al familiar con quien deseas hablar pero no es así, en cuanto desaparezcas es cuándo empezará su verdadero trabajo: te investigará usando todas las artimañas que tenga al alcance y usará esa información para allanar el terreno, convencerte y por tanto, sacarte el dinero. Que es lo único que saben hacer bien.


    —Dejándome guiar por la lógica, podría deducir que un verdadero médium no necesitaría recurrir a esa técnica, sino que en el mismo instante podría atender tu petición, sin más preámbulos ni rodeos.


    —Sí, aunque lo tedioso es encontrarlo, ya que es peor que buscar una aguja en un pajar. Algunos utilizan ese don para ayudar sin pedirte dinero ni nada a cambio. Saben que tienen un don y desean fervientes ponerlo a tu disposición si con su acción pueden hacerte feliz.


    —No sería capaz de aprovecharme del mal y del dolor ajeno. Es algo que sencillamente me resulta imposible de concebir. Ni siquiera pasaría por mi mente la idea de llevarlo a cabo. Ni tan siquiera eso.


    —Porque tú eres diferente, no ves una cifra en esas personas sino personas en sí, con sentimientos que puedes herir. Los otros en cambio ven cifras y más cifras —expresó con pesadumbre. Era notable que le afectaba aquel tema.


    —Además, también hay gente que tiene un concepto equivocado sobre la palabra médium. Hay quien cree simplemente que es una persona que tiene el poder de comunicarse con el más allá. Como dije, hay personas que ven, sueñan etcétera, pero no reciben ese nombre.


    —¿Sabías que la etimología de la palabra médium deriva del latín: médiums, que significa intermediario —le pregunté aunque imaginaba que él mejor que yo lo sabría—. Lo digo porque hay quien los confunde con otra palabras como brujos, por ejemplo.


    —Sí, en concreto hace referencia a la persona que intermedia entre tú y el individuo del más allá con quien deseas contactar, esa es la definición correcta, hace de intermediario porque la otra persona carece de ese don. Se nota que has leído acerca del tema o que lo has vivido —insinuó.


    —La curiosidad e interés, que te empujan a conocer cosas, ya sabes... —reí y él acompañó mi risa.


    —Como bien dije, la curiosidad no es mala porque te impulsa a saber, a conocer. Pero no solo existen los médiums falsos, ¿sabes? a veces hay que tener en cuenta lo siguiente; existen tres tipos de personas: las que tienen el verdadero don, las que dicen tenerlo y no lo tienen, y aquellas que creen tenerlo porque ese sería su deseo y viven creyendo su propia mentira.


    —Lo sé, me he cruzado con alguna de ellas.


    —Intuía que habías experimentado algo relacionado con este tema. ¿Y? —me preguntó asombrado —, ¿con cuál de ellas, si puede saberse?


    —A decir verdad, con los tres tipos.


    —¿Y? —inquirió nuevamente sin salir de su asombro, con los ojos abiertos cuál platos—. ¡¿Y qué ocurrió?! Cuéntame —me imploró interesado acerca del tema.


    —La que era falsa la desenmascaré enseguida. Su forma de hablar, de manejar el tema decía mucho de ella misma, decía cosas que cualquier persona podría decir. Por ejemplo, es evidente el dolor de una pérdida, todos pueden hablar de ello, no entraba en detalles que nadie supiera sino en cosas lógicas que podría utilizar con todos. La que decía tener un don cuando no lo tenía, hablaba como si supiera más que nadie, con una superioridad que casi podías palpar y que resultaba casi ofensiva. No me gusta la gente que va de lista fingiendo ser lo que no es, lo peor y más triste de todo es que se engañan a sí mismos y algunos se creen su propia mentira porque ese es su deseo. Y la que era verdadera, acudió a mí para entregarme un mensaje hace tiempo. Sin nada a cambio, vino sin más porque creía que debía hacerlo, porque creía que ese era su deber.


    —En efecto has conocido los tres tipos. ¿Un mensaje? —preguntó como si temiera indagar en algo demasiado privado.


    —Sí. Y en ella creí. No era fingido, su estado de ánimo: una mezcla entre miedo a mi reacción y un estado de nervios que rozaba la paranoia, la delataban. Era un mensaje de mi padre. Solo quería que no siguiera nadando en aquel pozo depresivo.


    —Vaya, cuanto lo siento... —dijo mientras apretaba mis manos entre las suyas enfundándome ánimos—. Pero eres fuerte y no eres influenciable, no te dejas llevar por el sentimiento. No pueden apoderarse ni aprovecharse de ti, y eso no sabes cuánto me complace.


    —Es verdaderamente difícil que me engañen con esos temas, temas como tú dices: con los que no se juega. Y, ¿cómo reaccionaron tus padres con la supuesta médium?


    —El que peor reaccionó fui yo, debo admitirlo. Jamás me había sentido tan fuera de mis casillas como para hacer lo que hice. No podía consentir lo que estaba haciendo esa mujer. Tras la primera visita de mis padres, ya sabía cómo era y me convertí en su sombra, para asegurarme de lo que hacía y que maniobras usaría.


    —¿Investigó a tu familia? —le pregunté asombrada aunque imaginaba su respuesta. Incluso a mí me dolió imaginarlo.


    —Nada más lejos de la verdad. Y si te soy sincero, lo hizo a fondo, con mucho ímpetu. Pues como bien te dije, ella veía cifras, y muchas dado la desolación evidente de mis padres. Según ella necesitarían bastantes sesiones. Traducción: dinero. Más bien debería decir mucho dinero.


    —Y... ¿cómo reaccionaste? O más bien después de lo que has dicho debería decir: ¿qué fue lo que hiciste?


    —Como comprenderás no podía dejar que ese camino continuara, sino que debía cortarlo de raíz a ser posible. Así que....


    Vi que en ese instante parecía dubitativo, como si no supiera si continuar con esa parte de la historia.


    —¿Y bien? —le animé a seguir con la historia.


    —Digamos que me tomé la justicia por mi propia mano y le di a probar de su propia medicina. Puedes verlo cruel, pero estaba ofuscado por sus trucos de pacotilla y ver a mis padres allí, ante semejante personaje porque no tengo mejor nombre para ella, me consumía de rabia e impotencia. Así que le di unas pequeñas dosis de miedo. Como si los muertos por jugar con ellos y mentarlos en vano, se hubieran amotinado contra ella, como si fuera su merecido castigo. ¿No quería fantasmas? Pues ración triple tuvo de fantasma. Y en mi opinión, creo que el mejor castigo con el que puedes ajusticiar a alguien es dándole a probar de su propio veneno, nada peor que eso.


    Al ver mi mirada curiosa e interrogante continuó.


    —Sabes que... yo no soy así —titubeó como si temiera que cambiase mi opinión sobre él.


    —Lo sé Amadeus, no lo veo en absoluto cruel, todo el mundo lleva una bestia dormida en su interior y esa persona hizo que la tuya despertase más cabreada que nunca. Actuaste en defensa de tus padres y eso no es malo sino todo lo contrario. Demuestra lo justo que eres ya que no soportas este tipo de injusticias y que se aprovechen de los sentimientos de la gente. Y eso, me complace —repetí aquellas palabras que antes me dijo el a mí y me sonrió en respuesta.


    —Eso es. Así que... —carraspeó—, mi trabajo consistió en hacer de sus días sus peores pesadillas. Le seguí a todas partes hasta un punto insospechado.


    —¿Cosas... graves? —intenté conocer la restante historia que parecía no desear contar con sumo detalle.


    —Bueno... Recordarás el miedo que pasasteis tú y tu familia cuando yo irrumpí en vuestras vidas.


    —¡Cómo olvidarlo! Creí que los tres nos volveríamos locos —dije aunque no con tono de reproche sino con ironía.


    —Pues lo vuestro fue de risa comparado con su vivencia —bufó.


    —Si no deseas contármelo no pasa nada Amadeus, pero que sepas que mi opinión sobre ti no va a cambiar pese a lo que me cuentes, pues sé que tenías motivos suficientes que te impulsaron a actuar así.


    —Ese era mi temor. Veamos —suspiró pensativo—, supongo que habrás visto películas de poltergeist y similares.


    Asentí.


    —Pues algo así o peor incluso. Ese fue el papel que interpreté.


    Me estremecí al imaginarlo. Si nuestra experiencia hubiera llegado a tal extremo, creo que hubiéramos abandonado aquella casa pensando que lo que nos acechaba sería un ente de lo más peligroso.


    —Lo siento —dijo pareciendo que se percatara de mi escalofrío y mis pensamientos. Pues fue algo así.


    —Puedes continuar —le dije todavía con deseos de conocer aquella parte de la historia.


    —Actuaba sobre todo por la noche, cuando más miedo suele dar debido a la oscuridad y porque todo buen médium, aunque esta no lo fuera, es conocedor de que los hechos ocurren en la madrugada, a partir de las tres para ser exactos. Apagaba las luces de su casa, dejaba mensajes nada agradables escritos en los espejos, cerraba la puerta de la habitación donde se encontraba dejándola atrapada sin poder salir y sin luz, voces en la noche que surgen de la nada, gritos, amenazas, puertas que se abren y se cierran solas acompañadas de mi voz, sombras que paseaban por la casa en su presencia. Puede sonar a crueldad, pero lo merecía por hacerles creer a mis padres cosas que no eran ciertas.


    —¿Qué les dijo? —le pregunté dándome cuenta de a qué se refería exactamente.


    —Blasfemias. ¡Todo el rato blasfemias! —exclamó airado—. Que yo me encontraba bien, que estaba en un lugar tranquilo, acompañado, cosas de ese tipo. No me gustó que les engañara de tal forma y tenía que detenerla, tenía que causar tanto miedo en ella como para que pensase que se trataba de mí y que debía alejarse de mis padres. Por eso, les llamó diciéndole que no podría atenderles más. Desde entonces, la dejé tranquila —rió a carcajadas—. Bueno, le di un susto más y luego sí que la dejé tranquila —dijo mientras sonreía maliciosamente.


    —¿Se asustó mucho?


    —No lo sabes tú bien... —sonrió pícaro esta vez—. Con esos temas no se juega y ella parecía querer jugar con fuego. Soy lo que soy, por mucho que mi deseo sea cambiarlo.


    —Sigo pensando que se lo merecía, así que me es imposible sentir nada parecido a lástima.


    —Sí, y encontré una médium de las de verdad, de las que la naturaleza les ha otorgado con ese don. Mis padres deseaban quitarse esa espina y yo hice posible que contactasen con ella.


    —¿Cómo, si no pueden verte ni oírte? —le pregunté intentando imaginar que habría hecho para conseguir que sus padres lo hicieran, sin usar ningún tipo de comunicación.


    —Hice que encontraran una tarjeta de visita. Sabía cómo iba a interpretarlo mi madre, así que fue una buena carta por mi parte. Lo interpretó como si fuera una señal que debía seguir, como si yo les estuviera incitando a seguir ese camino y eso fue exactamente lo que hicieron. También estuve presente en aquella entrevista.


    —Y puedo intuir que esa vez fue diferente, por la forma en que ahora lo estás contando.


    —¿Cómo puedes saberlo? —me preguntó curioso sin dejar de sonreír.


    —Por el sonido y el tono de tu voz. Antes, cuando has mencionado a la otra médium hablaste con más ferocidad y odio. Con ésta en cambio has hablado diferente, más suave, incluso con respeto y admiración tal vez, si no me equivoco.


    —Al menos esta dijo la verdad. Que aunque había muerto me encontraba entre los dos mundos, porque aunque no estuviera aquí presente no podía abandonarles sin velar por sus vidas. Que en aquel lugar me sentía inquieto, como si no deseara estar allí, que les echaba muchísimo de menos. En definitiva: les dijo la más pura verdad. Y eso es lo que yo quería.


    Y además, no les cobró porque ve igual que tú. En vez de ver grandes cifras en ellos, veía su dolor y eso además, le hubiera impedido cualquier acto fraudulento contra ellos. Se apiadó de ellos mientras la otra no conocía la piedad. Y eso, merecía todo mi respeto.


    —¿Cómo que como yo? —pregunté demasiado extrañada—, si yo solo puedo verte a ti, lo sabes.


    —Creo que esa parte se merece un capítulo especial. Hablaremos otro día, en otro momento, ¿de acuerdo? —vi que sus ojos miraban hacia otro lado por un momento, como si hubieran vislumbrado algo fuera de lugar, pues por un solo segundo la sorpresa y el miedo se reflejaron en ellos. De pronto parecía estar nervioso por algún motivo que desconocía.


    —¿Nos está escuchando alguien, Amadeus? —susurré.


    —¡Ah! —exclamó de pronto—. Supe que deseaba zanjar el tema al menos en aquel momento, no para siempre. Y por ello no dije nada más.


    —¿Qué ocurre? —le pregunté sobresaltándome ante su exclamación y mirando hacia ambos lados, buscando aquello que le había sobresaltado.


    —Antes de que lo olvide... —dijo mientras se cogía la cabeza con ambas manos—. ¿Recuerdas lo que dijo tu hermano, sobre las llamadas hacia otro mundo refiriéndose en concreto a algo similar a los walki talkies que usabais de pequeños?


    —Sí, dime, ¿qué ocurre con eso? —respondí extrañada y con miedo ante el repentino cambio de conversación.


    —Tu madre preguntó por el tema, sobre un teléfono que pudiera comunicar ambos mundos, ¿lo recuerdas?


    —Sí, así fue exactamente, el tema salió a colación a través de cómo o qué medios usaba yo para llamarte y mi hermano lo propuso en sentido cómico. ¿Dónde quieres ir a parar con eso? —le pregunté.


    —¿Sabes que se intentó hace años? Crear un teléfono así, digo.


    —Pues debo confesar que lo concebí como algo entre estúpido, iluso e imposible. Y sigo pensándolo aunque a la vez no sé de qué me extraño... porque por otra parte pienso que es lógico.


    —Pues es cierto Evan. Si no recuerdo mal, en el año 1920 Edison dio pie a una investigación con el fin de crear un aparato que fuera capaz de captar voces que no son de este mundo. En aquel entonces comenzaba a extenderse el espiritismo y los primeros contactos con el más allá. Edison no deseaba quedar al margen de la novedad e intentó aplicar la ciencia a este campo. Necesitaba explicar la existencia de los espíritus de una forma creíble y por ello se valió de la tecnología, o más bien lo intentó, pues lamentablemente no obtuvo los resultados esperados y no consiguió contactar, o eso dice la información oficial. Pero sentó las bases para que posteriormente otros científicos e investigadores lo intentasen conseguir mediante el uso de la ciencia. Dicho invento fue denominado Psycho-Phone. Por cierto —añadió—. ¿Por qué lo ves como algo lógico?


    —Realmente interesante, la verdad. Es lógico porque es injusto que la vida acabe, que te arranque, que te separe de las personas a las que amas, ¿cómo no van a querer volver a comunicarse con alguien que han perdido? Pues es algo de lo que ningún ser humano escapará jamás y ese sería su mayor deseo.


    —Eso es totalmente cierto visto desde esa perspectiva. Todos desearían volver. Y como sabes, me incluyo en esa larga lista.


    —Pero a la vez es algo imposible de realizar, ¿dónde sino vas a conectar la otra parte del teléfono o cómo hacer que éste llame realmente a otro mundo? Pues para ello habría que conectarlo con ese otro mundo, cosa que veo utópica.


    Vi que asentía mostrándose de acuerdo con mi opinión.


    —¿Sabes cómo lo definió él? —me preguntó entonces.


    —¿Cómo? —le pregunté curiosa, sabiendo que intentaba darme alguna pista o insinuarme algo sobre aquel tema, algo que podría serme de utilidad más hacia adelante.


    —"Si la personalidad sigue existiendo después de lo que llamamos muerte, resulta razonable deducir que quienes abandonan la Tierra desearían comunicarse con las personas que han dejado aquí."


    Nunca mejor dicho, pensé.

  




  
    

    INTERLUDIO.


    VIVIENDO ENTRE MISTERIOS.


     


     


     


     


    Quizá puedo haberlo mencionado entre líneas en alguna ocasión, pero en aquel momento no creí adecuado entrar en más detalles ni explicar enteramente la historia, pues no contemplaba aquel instante como el momento más oportuno para confeccionarla; el asunto es que no eran las primeras veces que nos habían ocurrido hechos insólitos y un tanto extraños a cada uno de nosotros. Y los recuerdo tan perfectamente y con tal nitidez en mi memoria que es como si hubieran sucedido ayer, pues eran tan fáciles de ver como si pulsara play en una película que viviera permanentemente en mi recuerdo. Podéis pensar que habíamos reaccionado demasiado bien o con demasiada tranquilidad hacia tales hechos que ya conocéis y os confesaré que tenéis una parte de razón y otra no; tenéis cierta parte de razón puesto que solo conocéis una pequeña parte de una larga historia, lo cual solo os permite hacer conjeturas o merodear entre suposiciones, pero todo esconde tras de sí una explicación que espera ansiosamente ser narrada. Porque solo conocéis la pequeña línea que se distingue en un lejano horizonte, solo conocéis un pequeño filo de Luna cuando ésta pasa casi por inexistente entre la oscuridad y el negro velo que empaña la noche.


    Podría decir que ya estábamos acostumbrados a que hechos extraños rondaran por nuestra vida, incluso mucho antes de fallecer nuestro querido padre. Eran hechos que ocurrían muy de vez en cuando y por ello no les dábamos la debida importancia que les daríamos hoy en día debido a las circunstancias que nos rodeaban. Sin embargo, los misteriosos sucesos fueron en aumento una vez falleció. Quizá por ello, no reaccionamos de tan mala manera como hubiera podido ocurrir en otros casos o situaciones debido a que no era algo del todo desconocido (no por ello nos inspiraba menos miedo) para nuestras mentes con sus respectivas maneras de enfocar el asunto. Pero siempre terminábamos dejándolo pasar y muchas veces intentábamos unir esos hechos a casualidades o lógica. Ahora más que nunca, creo que es el momento adecuado de que vayáis conociendo todas aquellas incógnitas que he dejado por resolver y sin explicar. Estoy segura de que tarde o temprano lo comprenderéis y todo en vuestra mente encajará a la más perfecta perfección. A veces es muy difícil narrar una historia a un público, pero de lo que puedo estar segura es de que una historia para ser bien comprendida debe contarse desde el principio de los tiempos, y eso nos lleva nuevamente a Suhayla, hace algunos años.


    Recuerdo extraños sucesos que viví y me atemorizaban por completo. Creía escuchar o ver cosas que realmente no estaban. O eso me hacía creer mi psicólogo, que era mi imaginación y yo estaba segura de que, aunque tuviera mucha imaginación no era ella quien producía tales cosas. Pero como dije, siempre intentábamos buscar la explicación más sensata posible. Quizá debido a una emoción producida por una película de miedo, tal vez la casualidad, probablemente un vívido sueño que pareciera real...


    Pero un tiempo después de su muerte, empezaron a ocurrir cosas que nunca antes habían ocurrido de tal manera, haciendo referencia a su calibre, que cada vez aumentaba de grosor. Hechos extraños hacían acto de presencia en numerosas ocasiones: luces que una vez apagadas, se encendían nuevamente o parpadeaban de manera intermitente. Bombillas fundidas con el interruptor en off que también se encendían sin explicación aparente mientras que el interruptor seguía en la misma posición de apagado. Sonidos provenientes de lugares que no tenían explicación lógica ni sensata. Objetos que desaparecían o cambiaban de sitio como por arte de magia. Puertas que sin ningún tipo de aire o ventilación en la estancia que pudiera moverlas se cerraban solas haciendo crujir lentamente la madera provocando aquel odioso chirrido que destrozaba los oídos ante tal molestia. Voces incomprensibles que llegaban a nuestros oídos produciendo en nosotros peor pavor que si estuviéramos viviendo dentro de una película de miedo. Estar los tres viendo la televisión por la noche en una zona de nuestra antigua casa y de pronto escuchar perfectamente el sonido de una puerta que se cierra produciendo un golpe sordo. ¿Viento? No había viento, ni una sola y suave brisa. Puede parecer algo muy simple e insignificante cuando lo lees, pero no es ni siquiera parecido a vivirlo en tu propia piel quedando erizada ante los inevitables escalofríos que recorren tu asustado cuerpo.


    Otro recuerdo muy vívido que tengo fue una ocasión que es difícil de olvidar. Cuando mi padre estaba enfermo, le molestaban cosas que para otros no tienen la más mínima importancia, como un perfume o un ambientador, pues su cancerígena piel ya no los toleraba, produciéndole escozor. También recuerdo que antes de morir pidió que no le llevásemos flores al cementerio porque no asumía que su cuerpo acabaría pronto allí, no asumía que iba a morir de un momento a otro y deseaba que le recordásemos en otro lugar. Como si allí en aquel sarcófago no hubiera nada.


    Uno de aquellos tristes y grises días, mi madre colocó unas flores perfumadas al lado de una foto suya. Y cuál fue nuestra sorpresa cuando al pasar nuevamente las flores no estaban en su posición inicial, sino que como por arte de magia aparecieron ante nuestros ojos caídas, como si una mano las hubiera tumbado. Como es lógico, pensamos que habrían caído pese a no ser posible. Pero ¿qué íbamos a pensar? Así que nuevamente las volvimos a colocar en su posición original y resguardadas con un soporte de tal manera que ni un roce pudiera tumbarlas. Pero poco después para nuestra nueva sorpresa volvieron a aparecer tumbadas como si alguien empeñado en ello les diera un manotazo para tirarlas. En nuestro impulso de que estuvieran allí tuvimos que recolocarlas en numerosas ocasiones. Pero esa noche... aquello ya no pudo ser casualidad cuando me encontraba soñando. No recuerdo exactamente qué soñaba, pero sí recuerdo que de pronto ese sueño se esfumó y apareció él para recordarme que no quería que esas flores estuvieran allí, porque él no asimilaba estar muerto. Al desertarme, le comuniqué a mi madre mi extraño sueño y no dudó un solo segundo de su veracidad, se dirigió a quitar las flores y las colocó en otro lugar donde no pudieran estar enlazadas a él. Una vez las quitamos no volvió a suceder nada. Así que aquello, no pudimos atribuirlo a casualidades. 


    Quizá por esos motivos, en un principio pensé, o más bien me ilusioné pensando que era mi padre el que actuaba en nuestra nueva casa del Valle Odon como si todavía se sintiera humano, como si todavía no asumiera su verdadero lugar; y sé que ellos pensaron lo mismo. De no ser porque la persona que me visitaba en sueños y que vi a través del monitor me mostraba la figura de Amadeus, hubiera creído que se trataba de él. Quizá sería mejor decir que mi corazón hubiera deseado verle a él. Quizá sería mejor decir que mi corazón latía descompasado por verle a él.


    Por ello, sentíamos además de miedo, una inevitable curiosidad o más bien una irremediable e irrefrenable necesidad de comprobarlo con nuestros propios ojos, de poder contemplar aquella imagen que tanto anhelaban nuestros corazones que amargamente, lloraban en silencio desde que nos dejó. Estoy segura de que el sentimiento era mutuo: los tres deseábamos contemplar su imagen. A raíz de ahí nació tanto interés y fijación en la idea de instalar las cámaras, de descubrir la verdad oculta a nuestros ojos. Y debo decir que aún ahora, no hemos asimilado completamente la información, que para mi gusto es: descabellada. Algo que siempre he tachado por imposible, algo que solo podía suceder en una película de ficción. Algo, que todavía no podía creer que estuviera ocurriendo en la vida real.


    A veces incluso, pensaba que despertaría mientras las lágrimas recorrían mis mejillas y comprobaría que solo se trataba de un sueño más. Y volvería a llorar maldiciendo mientras me descomponía por dentro. La cuestión es que no era un sueño, simplemente información demasiado difícil de asimilar debido a su dimensión, por ello a mi cerebro o más bien debería decir al nuestro, les costaba almacenar.


    Y como prueba de que la casualidad, la providencia y el misterio me seguían a donde fuera, ocurrió un nuevo hecho.


     


     


    

  




  
    SOSPECHAS.


     


     


     


     


    Iba caminando cavilando entre mis pensamientos, como de costumbre, cuando de pronto sentí la vibración de mi teléfono el cuál llevaba guardado en el bolsillo de mi pantalón vaquero, lo cual me pilló completamente desprevenida puesto que no solía recibir mensajes y me sobresalté estúpidamente, pues solo rezaba lo siguiente:


     


    Tiene un mensaje en la bandeja de entrada.


     


    Extrañada, pulsé para abrir el mensaje, el cual esperaba que fuera sobre algún tipo de publicidad o promociones telefónicas pero contra todo pronóstico me encontré con algo insólito que jamás me había ocurrido. ¿Es que acaso no podía ocurrirme algo normal? ¿Es que acaso todas las leyendas y hechos anormales tenían que cernirse sobre mi persona cuando jamás había creído en tales cosas? Es como si vinieran a mí jugueteando con mi mente, dándole lecciones de credulidad para hacerme ver y creer que están ahí, que existen, que son reales, que yo estaba equivocada.


    Cuando apareció la bandeja de entrada visible en la pantalla táctil y pulsé para abrir el recién recibido mensaje, descubrí que no había nada que leer. Un mensaje sin mensaje, que ironía y para más colmo todavía, no aparecía ningún número que identificara desde qué móvil provenía. Aquello me desquició por completo al salirse de lo ordinario y el aparato captó toda mi atención. Jamás me había fallado hasta ahora. Volví a revisar varias veces e incluso reinicié por si se había quedado trastabillado, pero continuaba del mismo modo. Manoseé nerviosamente las teclas, como si eso fuera de alguna ayuda o hiciera que funcionara más rápido e incluso, lo confieso, zarandeé el teléfono como si con ese movimiento fuera a reparar mágicamente lo que fallaba en su interior a lo que añadí algunos golpecitos innecesarios y frustrantes con los que evidentemente, no conseguí nada. Estaba a punto de llegar a una esquina cuando levanté la cabeza y no tuve tiempo de reaccionar como era debido. De pronto me sentí chocar contra aquella imponente figura que también parecía ir contemplando con aspecto airado su teléfono, de manera brusca, tanto que del mismo inesperado impacto caí al suelo de espaldas mientras que él solo se tambaleó por segundos. No me preguntó cómo me encontraba al igual que tampoco me ayudó a levantarme, como ocurría en las películas ni falta que me hacía, se trata sencillamente de que esperaba recibir un poco más de humanidad y quizá educación. O simplemente me estaba acostumbrando a la inusitada caballerosidad de Amadeus quien en aquel momento se habría arrodillado ante mí y me hubiera tendido, galante, una de sus manos para alzarme suavemente y preguntarme cuán daño me habría hecho y si necesitaba algo, si hubiera algo que pudiera hacer por mí, algo que estuviera en su mano.


    —¡A ver si miras por donde vas, maldita sea! —fue lo que me espetó aquel tipo furioso de manera violenta mientras se limpiaba el café que le había caído por encima con una de sus manazas y traspasándome con su mirada que parecía echar chispas de fuego.


    —Lo siento, no te había visto —conseguí articular cuando me recobré del impacto. Su mirada envenenada y sus ojos de locura me cortaban el habla. Parecía estar loco.


    Miró airadamente su taza de café, la cual se habría llevado de alguna cafetería y comprobando que no quedaba nada en su interior, lo lanzó con una ferocidad inexplicable recordándome a los bárbaros jugadores de béisbol. Seguía alucinada ante su comportamiento.


    ¿Qué narices era lo que le pasaba a aquel tipo?, ¿qué mosca le habría picado? Me pregunté mientras contemplaba entre atónita e incrédula cada uno de sus gestos furibundos.


    —¡Maldito cacharro de mierda! —le escuché decir a aquel tipo bravucón cuando se alejaba de mí y entrecerré los ojos ante aquello.


    ¿Había dicho maldito cacharro de mierda? Demasiada casualidad que chocara con alguien que también iba mirando su móvil y con el cual también parecía tener problemas. ¿Casualidad? Lo dudo, ahora lo dudo. En mi mente me imaginé preguntándole al respecto y la imagen que se formó en mi cabeza me hizo desechar la idea en milésimas de segundo. Menuda locura sería preguntarle algo a tan extraño personaje.


    Contemplé absorta como aquella figura embutida en un traje de cuero negro y casco en mano, se alejaba a paso iracundo hasta llegar a una enorme moto negra, arrancó con un gran estrépito y marchó rugiendo a cualesquiera que fuera su destino y esperaba que éste fuera muy lejos de mí y que por tanto nuestros caminos no volvieran a cruzarse nunca más.


    Entonces no podía ser conocedora de hasta que límite llegaba mi abismal equivocación.


    Aun atónita por aquel inusual encuentro, continué mi camino y cuando me di cuenta, mis pies ya reposaban en el porche de casa. Introduje nerviosamente las llaves en la cerradura y entré como si hubiera dejado a mis pensamientos en la escena acabada de vivir. Con un ritmo casi autómata, deposité la mochila en mi habitación y bajé nuevamente a la cocina, donde ya se encontraba mi familia. Me dejé caer, abatida, en una de las sillas.


    Mi madre se percató enseguida de mi estado.


    —¿Un mal día? —me preguntó con voz preocupada al ver mi expresión y dejó lo que estaba haciendo para acercarse a hablar conmigo. Aquello llamó la atención de mí también curioso hermano. Se ve que aquello de la curiosidad es genético, y se acercó para saber que ocurría.


    —Más bien un mal momento, nada malo tranquilos —dije intentando apaciguarles—, solo que estoy alucinada con el comportamiento que algunas personas pueden llegar a tener sin motivos, al menos aparentes.


    —¿Qué ha pasado para qué pienses así? —me preguntó mi hermano—. ¿A quién matamos? —dijo de broma riendo mientras hacía crujir los dedos y fingía una mirada de loco psicópata.


    Les conté la historia incluyendo tanto el episodio del misterioso mensaje como el de aquel tipo que parecía estar salido de sus casillas.


    —Gente así encontrarás en cualquier lugar hija —me dijo de manera protectora—. Y llegará un día en que estés completamente curada de espanto.


    —Después de lo de hoy casi podría afirmar que lo estoy —le respondí sonriendo de forma irónica.


    —¿Un mensaje sin mensaje?, ¿qué ironía, verdad? —preguntó mi hermano mientras alzaba una de sus cejas y ponía énfasis en la última palabra.


    —Suéltalo ya —le respondí sonriendo—. ¿Qué estás maquinando ahora?—. Por el rabillo del ojo pude ver como mi madre intentaba, casi sin éxito, disimular una sonrisa. Estaría preguntándose lo mismo que yo. Ambas le conocíamos demasiado bien. No habían secretos entre nosotros, éramos una piña.


    —¿Y cómo sabes que quiero decir algo o que estoy tramando cualquier cosa? —me preguntó mi hermano simulando una falsa pantomima como si realmente se hubiera ofendido, pero sabía que deseaba saber el motivo.


    —Cuando maquinas algo en tu cabeza, es como si de pronto se escucharan sus engranajes trabajando a toda velocidad en su interior hasta fabricar aquella idea o lo que sea que estás creando ahí dentro —le respondí sin dejar de sonreír mientras le dirigía una mirada cómplice a mi madre, cuya expresión parecía decir: lo sabía.


    —Perfecto señorita lectora de mentes, me rindo ante tu sabiduría —me respondió en tono guasón mientras me hacía una exagerada reverencia—. Es cierto señora, que estaba pensando en algo —dijo en tono solemne mientras se posaba ante mí de rodillas, me hacía nuevamente otra reverencia y tomaba una de mis manos para depositar un suave beso en el dorso.


    —De lectora de mentes nada hermanito, lectora de caras se podría decir y la tuya es como un libro abierto que no tengo ni necesidad de leer porque me grita las palabras que contiene —le dije riendo.


    Se rió ante aquello, pero de pronto, su semblante se volvió serio, pensativo.


    —Simplemente creo que es demasiada casualidad que recibas ese mensaje sin nada, que el loco vaya mirando su teléfono y de pronto, ¡pum! —dijo mientras imitaba la escena, como si chocara con alguien invisible y se tambalease hacia el suelo.


    —Evan, apostaría algo y no lo pierdo, a que sé a dónde nos conducirá la hipótesis de tu hermano.


    —Que inteligente —dijo con tono mordaz pero desafiándole—. ¿Te apuestas cinco euros? —le retó mi hermano.


    —¡Tú y tus cansinas apuestas! Era una forma de hablar —dije estallando en carcajadas sin poder evitarlo. Mi hermano siempre aprovechaba cualquier ocasión que se le presentaba en la que creía que tenía razón para decir: ¿qué te juegas, te apuestas 5 euros?


    —No apuestes contra tu propia madre, pues te conozco mejor de lo que te conoces tú mismo —le respondió mientras le revolvía el pelo cariñosamente.


    —¿Entonces? —le insté a que continuara.


    —Tu hermano cree que si esa persona se ha cruzado en tu camino, es por algún motivo. Sencillamente porque así estaba escrito, así tenía que ocurrir.


    —¿Destino?, ¿a eso te refieres Athan, al destino? —le pregunté y le vi arreglándose el cabello despeinado. Me recordó tanto a mi padre.


    —Supongo que sí, en cierto modo. Hablando hipotéticamente, claro está —me respondió.


    —Hablamos entonces de que, en cierto modo e hipotéticamente, recibí ese mensaje para que al distraerme, pudiera chocar con esa persona. Suena creíble, la verdad. Y yo también lo he pensado.


    —A veces un pequeño gesto puede cambiar todo nuestro destino y modificar nuestro camino. Si no hubieras recibido el mensaje o si sencillamente no hubiera algo extraño en el contenido, no habría captado tanto tu atención ni te hubiera distraído. Por tanto, no habrías chocado con él porque lo hubieras evitado —intervino esta vez nuestra madre.


    —Y lo mismo a la inversa. Si solo uno de los dos no hubiera ido mirando el teléfono, el contrario habría reaccionado a tiempo y habría evitado ese choque—concluí—. Claro que lo he pensado con anterioridad Athan.


    —¿Y quién no te dice a ti que los dos hubisteis recibido el mismo mensaje?


    —Eso ya sería demasiado Athan, demasiado —resopló mi madre ante tal perspectiva—. ¿Insinúas que estaban destinados a chocar recibiendo el mismo mensaje? —le preguntó ella nuevamente. Demasiada casualidad.


    —¿Y por qué no? —respondió el como si se tratase de algo normal.


    —¿Y por qué sí? —le pregunté. Sabía que tenía razón y compartía su forma de verlo, pero me gustaba retarle a que se explicara y que dejara volar su imaginación pura e inocente.


    —Mi explicación es sencilla —se dispuso a explicarme—. Yo creo que recibiste ese mensaje con el objetivo de tu distracción porque como hemos dicho antes, de lo contrario no hubierais chocado y no se hubiera producido tal encuentro.


    —Quieres decir que estaban destinados en cierto modo a conocerse, a tener una primera toma de contacto —inquirió mi madre.


    —Así es mamá.


    —La cuestión es para que, porque no ha sucedido nada más que sea digno de mención —le dijo ella.


    —Alguien les ha enviado el mismo mensaje a los dos. Seguro.


    —Y también lo he pensado Athan, aunque también me parece una excesiva coincidencia —le respondí. ¿Sabéis cuál es mi veredicto y mi decisión ante todo este asunto? Que no voy a calentarme la cabeza con cosas de este tipo, he chocado con él y todo lo concerniente resulta ser demasiada casualidad, es cierto, pero solo el tiempo nos dará las respuestas a este asunto sin necesidad de darle más vueltas de tuerca. Quizá nunca más vuelva a verle de nuevo y eso es precisamente lo que deseo. Y si mi destino era conocerle por cualquier motivo, el tiempo lo dirá.


    —Si supongo que tienes razón, solo el tiempo nos dará las respuestas y contra el tiempo no podemos luchar. Así que estoy segura de que quizá, muy pronto lo sabrás —dijo convencida nuestra madre.


    Y el tiempo demostró que una vez más, tenía razón.


    Cuando le narré el episodio a Amadeus, aprecié una reacción un tanto extraña aunque en aquel momento no le di más importancia de la que parecía tener. Se mostró algo reticente en el tema y además, como si algo intentara disimular u ocultar. Como cuando descubres por sorpresa la travesura de algún niño y aun así intentase aparentar lo contrario.


    Y aquello hizo nacer una pequeña sospecha en mi interior.


    

  




  
    CAMINOS CRUZADOS.


     


     


     


     


    El tiempo pasaba implacable y la navidad ya nos pisaba los talones. Nuestra madre, Athan y yo salimos a hacer la compra semanal a uno de los supermercados del pueblo y también con el objetivo de conocer qué tipo de comidas eran típicas allí durante esas fechas. Athan iba más emocionado que un niño pequeño con un regalo nuevo. Le encantaba mirar cosas, al igual que a mí, pero se ponía eufórico con sus descubrimientos. Cogía una cosa de un estante y la depositaba en el carro más contento que unas pascuas, pero poco después veía otra que le gustaba más y cambiaba de parecer, teniendo que escoger entre una de las dos. Miraba a mi madre con cara de fingida lástima, ella ladeaba la cabeza en señal de negación porque si no mi hermano cogería de todo. Él volvía atrás para devolver a su lugar lo que había cogido anteriormente y se quedaba con su nuevo hallazgo. Y así sucesivamente. Parecía un pequeño terremoto recorriendo cada estantería y contemplándolas en busca de su objetivo. Sus más codiciados objetivos eran: todo tipo de chocolates y chocolatinas varias, cereales y bollería. Eran su perdición.


    En realidad era sumamente gracioso verle trotar tan emocionado entre los estantes. No podía evitar reírme ante tal imagen.


    Lo que ocurrió después, sí fue mucho más insólito.


    Al salir del establecimiento y dirigirnos al coche a descargar nuestras compras, choqué con un tipo. Sí, choqué. Y con el mismo. Mi madre y Athan, dispuestos enfrente del maletero vieron los sucedido y se miraron como diciendo: ¿será el mismo? Ya que les describí su apariencia y el tipo iba vestido como la otra vez, cuero negro y casco en mano.


    Lo que a mis ojos les faltaba por ver, al chulo de la manada, al macho alfa, a la prepotencia personificada. No voy de experta en karma ni cualquier tipo de sensaciones que puedan provenir de un cuerpo, pero no era necesario ser muy inteligente para darse cuenta de que respecto a aquel individuo, una abundante ira habitaba en su interior.


    —¡Otra vez tú! —resopló de manera hostil al verme, como si le molestara mi presencia. Intuí que podría tratarse de un tipo anti social que aborrecía la presencia de alguien junto a él, ya que por supuesto, nunca le hice nada.


    —Maldita sea... —musité incrédula ante su imagen. Otra vez.


    Mi hermano, al comprobar el tono insolente en el cuál se dirigió a mí, aunque nuestra madre intentó evitarlo, se posó a mi lado quedando a pocos centímetros de él y le miró con una furia que haría oscilar a cualquiera. Imponía respeto.


    —¿Tienes algún problema con mi hermana? —le rugió más que habló.


    —No te metas donde no te conviene, niñato —le dijo mientras con un empujón intentó hacerle a un lado, pero él no se movió un solo centímetro de su sitio.


    Los guardias que montaban vigilancia en la puerta del supermercado se pusieron en alerta.


    A mi hermano le molestaba sobremanera que le llamaran de tal modo con ese tono tan condescendiente y repulsivo. Y mucho más que le tocaran de aquella forma, provocándole.


    —Vámonos Evan, o no responderé de mis actos —dijo mientras me conducía hacia el coche. ¡Continúa con tu camino, maldito imbécil! —le espetó mi hermano al ver que el tipo todavía seguía como anclado a su sitio.


    Nuestra madre se acercó, nerviosa, y nos instó a marcharnos.


    Athan parecía estar fuera de sus casillas. El bravucón parecía asombrado ante la potencia y la imagen que ofrecía en aquel momento mi enfurecido hermano y no respondió. 


    —Si Athan, con energúmenos y payasos como este no merece la pena perder el tiempo.


    —¿Este es el capullo con el que tropezaste el otro día? —me preguntó todavía airado.


    —Sí, el mismo capullo —le aclaré—. Ahora comprenderás mejor mi estado aquel día.


    —Vaya que sí, dan verdaderas ganas de abofetearlo sin piedad —resopló.


    —No merece la pena, Athan. Aunque eres grande, el tipo lo es mucho más que tú y es mucho más mayor. ¿Querías viajar a la luna gracias a un puñetazo suyo? —le dije de broma intentando calmarle y alborotándole el cabello cariñosamente. Y bien que lo conseguí, pues enseguida afloró su carácter cómico que tanto le caracterizaba.


    —No te preocupes, si me envía a la luna volveré y te traeré un trozo de recuerdo —rió. Y nuestra madre y yo no pudimos evitar reír ante su respuesta.


    Nos marchamos hacia el coche esperando que no sucediera nada más.


    —Te quiero, Evan —dijo de pronto con cariño mientras pasaba una de sus manos por mi hombro— y no puedo soportar ver a alguien tratando mal a mi hermana, es algo que me sobrepasa.


    —Lo sé, pequeño —le respondí dándole un beso en la mejilla y pasando mi mano por su cintura—. Yo también te quiero y haría cualquier cosa por ti, cualquier cosa.


    —¡Eh! —gritó aquel tipo de nuevo e hicimos caso omiso de su llamada, creyendo por supuesto que pretendía seguir con la disputa. Vi que mi hermano intentaba contenerse.


    —¡Eh, chica! —gritó nuevamente y me giré, pensando en qué demonios le habría picado ahora. Le miré con cara de asco.


    —Ha caído algo, ¿es esto tuyo? —me preguntó con un tono muy diferente al anterior, con respeto. Y no entendí el motivo de ese inesperado y abrupto cambio. Miraba algo de una forma... no sabría ni explicarlo. Embobado, aturdido, conmovido.


    Me fijé bien en el objeto que mantenía entre sus manos. Al apreciar mejor lo que era y sospechando lo peor, miré corriendo en el interior de mi bolso y comprobé, con horror y con el corazón en un puño, que lo que me había caído era precisamente una foto donde salíamos Amadeus y yo. Era inexplicable que hubiera caído cuando se encontraba dentro de mi cartera y la cartera estaba cerrada, al igual que el bolso. Solo una mano abriendo las dos cosas, hubiera podido sacarla de sus adentros.


    Entonces supe con certeza que el anterior encuentro, y este, fueron provocados. Miré alrededor como si esperase encontrar escondido o camuflado a Amadeus. Estaba segura de que él había provocado el reencuentro. Me acerqué a él, dispuesta a recuperar aquella preciada imagen y para mi asombro, vi que el tipo tenía lágrimas en los ojos.


    Mi madre intentó detenerme.


    —Es una foto mía mamá, debo recuperarla —le expliqué mirándola significativamente. Y pareció entenderlo. El pánico se apoderaba de mí por momentos.


    —Agradecería que me la devuelvas, por favor —le imploré lo más calmada que pude.


    —¿Amadeus? —me preguntó con la voz pastosa y no fui capaz de responder. Quedé petrificada y las palabras eran incapaces de salir de mi interior.


    —¿Amadeus? —volvió a repetirme. Pero más que una pregunta, era asombro.


    Dios mío, estaba en un completo lío. Si decía que sí, delataría a Amadeus. Pero aquel tipo era difícil de engañar, se conocían, estaba segura de ello. No serviría de nada ocultarle la verdad e involuntariamente cruzó por mi mente la casualidad de nuestros dos encuentros. Tenía que intentarlo al menos.


    —Te confundes de persona —le respondí mostrándome falsamente convencida. No podía delatarle, no podía arriesgar lo nuestro.


    —No me confundiría de persona ni aunque lo viera a kilómetros de distancia. Sigue negándolo si quieres. Sé que es él, sé que es Amadeus aunque intentes convencerme de lo contrario.


    Nerviosa, le arrebaté la foto de las manos con tal de apartarla de su campo de visión y me dispuse a marcharme, escapando de la situación tan peliaguda.


    —Lo siento, te equivocas rotundamente de persona —volví a negarle. Como es evidente, me encontraba en una gran encrucijada. No podía arriesgarme a delatar a Amadeus y tentar a la suerte contra nosotros. 


    —Espera —me cogió del brazo y lo zarandeé soltándome de él, propinándole un codazo.


    —¿Qué demonios quieres? —le respondí airada—. ¿No te daba tanta repulsión mi presencia?


    —¡Dime la verdad, maldita sea! —gritó exasperado, con las lágrimas brotando de sus ojos y zarandeándome, dejado llevar inevitablemente por su desesperación.


    —Toca a mi hermana y te mataré con mis propias manos —rugió Athan en un arranque de furia acercándose como una tormenta hacia él y empujándole hacia atrás con violencia y apartándole varios metros de mí. Su mirada parecía echar fuego. Tenía motivos actuando así al no saber qué ocurría y al ver al tipo cogiéndome del brazo, balanceándome e impidiendo que me fuera.


    —De acuerdo, de acuerdo —le respondió haciendo un ademán tranquilizador y posando su mano sobre el hombro de mi hermano. —Haya paz, hermano. Haya paz —le dijo en un intento de apaciguarle.


    —Hemos empezado con mal pie, os pido disculpas. ¿Podréis perdonadme? —nos suplicó ante nuestra estupefacción.


    —Sé que es Amadeus —continuó él con un tono más tranquilo y relajado—. Lo sé. Íbamos en el mismo coche cuando... cuando... —y de pronto se puso a llorar y a convulsionarse, roto de dolor.


    No sabía cómo reaccionar, los tres quedamos estupefactos ante aquella escena. Sentí que me temblaban violentamente las piernas y no sabía que debía hacer a continuación.


    —Llévalo.. casa... —escuché que una voz susurraba en mi oído. Una voz que parecía luchar por ser escuchada, como si le costase hablar o ser oído.


    ¿Qué le lleve a casa? —pensé extrañada. No le conocía de nada. ¿Cómo iba a llevarle a mi casa?


    Ni en sueños, me respondí mentalmente.


    —A... mi... go. Évalo —volvió a instarme aquella voz que provenía de la nada.


    ¿Amigo? ¿Llévalo? Me preguntaba yo, confundida.


    Sentí una gélida brisa a mi alrededor que me puso la piel de gallina. Y de pronto lo comprendí todo.


    “Íbamos en el coche cuando...”


    ¡Era amigo de Amadeus!


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  




  
    EN LA GUARIDA DE LOS RECUERDOS.


     


     


     


     


    Tras nuestros fatídicos encuentros, no sabía cómo dirigirme a él o más bien no sabía que esperar como reacción por su parte tras conocer su cara oscura. Aunque lo que veía en aquel instante nada que ver tenía con la cólera, ira o resentimiento. Más bien tenía ante mí a un hombre consumido por el dolor, derrotado por los amargos sentimientos que intentaba camuflar tras aquella faceta violenta. Quizá eran aquellos sentimientos los que le impulsaban a actuar de tal forma, pensé. Quizá estaban tan unidos que su muerte le afectó trastornando su personalidad.


    Estaba agachado en el suelo presa de una angustia que parecía sentirse en el aire. Me acerqué a él con cautela, me arrodillé y reposé una de mis manos sobre su hombro y le apreté amablemente, en el intento de tranquilizarle. 


    —¿Te encuentras mejor como para conducir durante un breve trecho? —le pregunté cuando le vi algo más calmado, aunque las lágrimas no dejaban de surcar su contraído rostro. No pude evitarlo, sentí una inmensa compasión hacia él, pese a todo.


    Asintió secándose la lágrimas con el dorso de su negra chaqueta de cuero, sin todavía verse capaz de modular palabra alguna. Su rostro seguía contraído en una mueca de tormento y desconsuelo, los cuales parecían haberse apoderado de él, dominándole, exteriorizando su verdadera esencia y dejándola al descubierto.


    —Entonces síguenos, ¿de acuerdo? —volví a preguntarle. Se mostró extrañado pero impulsado a seguirnos, quizá promovido por algún instinto. Seguramente sabía que algún motivo me incitaba a ello y qué debía seguirme si deseaba descubrirlo.


    Mi madre y mi hermano quedaron atónitos, como bien es lógico después de lo acontecido. Una vez en el coche les expliqué mis motivos y lo comprendieron a la perfección. Se dirigió a su moto y anduvo detrás nuestra hasta llegar a nuestro domicilio. Todavía se mostraba estupefacto y además conmovido.


    Bien sabía que Amadeus no se dejaría ver en una calle a plena luz del día y mucho menos en su territorio, así que no tuve más remedio que invitarle a entrar en casa, pese a mostrarme desconfiada ante aquel desconocido. Pero sabía también que si Amadeus lo había pedido, tenía motivos suficientes.


    Se detuvo en la puerta inseguro, sin saber qué debía hacer.


    —Puedes entrar, será lo mejor —le dije mientras abría la puerta.


    —Está bien —musitó y siguió tímidamente nuestros pasos al interior de la casa. Sabía que Amadeus estaba o había estado allí, pues en la estancia sentí ese aroma que le caracterizaba y enturbiaba enloqueciendo mis sentidos.


    Dejándome llevar por la lógica, deduje que no podía entrar en el tema sin ningún tipo de introducción o preliminares para preparar a aquel tipo contra lo que se avecinaba: un impacto emocional que podía causarle una fuerte conmoción afectiva. Comprendí mejor que nunca cuando Amadeus me explicaba qué todavía no era el momento adecuado para presentarse físicamente ante sus padres debido al impacto que podía causarles, y que por ello, tenía que ir preparándoles con antelación y paciencia para cuando llegase el instante oportuno. Pues verlo sin más podía ser un gran efecto negativo para ellos, rayano en la discordante locura.


    De modo que me veía en la obligación de prevenirle, de acondicionarle a las circunstancias. Y cómo no, ello me obligaba a resumir nuestra historia. ¿Cómo explicar aquella historia pretendiendo que no te tomen por una lunática desequilibrada? Era más complicado de lo imaginado. Pero podía hacerlo, solo debía de tantear el terreno y allanarlo, hacerlo más ligero.


    —Quizá con todo el asunto —carraspeé, intentando no sonar como reprimenda—. No hemos tenido la ocasión de presentarnos como es debido. Mi nombre es Evangeline, esta es nuestra madre, Helen y este es mi hermano Athan —le dije a la vez que les señalaba y asintieron con la cabeza—. Nos mudamos a Odon hace poco tiempo.


    —Mi nombre es Jakob —dijo con voz apagada, aunque amable—. Soy originario de este sitio. Amadeus y yo crecimos juntos. Éramos más que uña y carne, más que dos simples amigos inseparables. Éramos como hermanos y nuestro amor del uno hacia el otro era como tal —nos explicó. Por ese motivo, no podéis negarme que el de la foto es él. Jamás dudaría en reconocerlo.


    —De acuerdo. Pareces mostrarte abierto al creer que realmente es él cuando otra persona en tu lugar lo daría por imposible, dado que está muerto —le dije intentando hondear más en el asunto, llevándolo a mi terreno.


    —Sé lo que quieres decir, pero, ¿sabes? Siempre creí que aunque hubiera muerto, no me había abandonado. Al menos no del todo. Como si pudiera sentirle aunque no pudiera verle...— intentó aclarar—. Es difícil de explicar —dijo mientras se pasaba una mano por el pelo, nervioso.


    —¿Quieres decir entonces, que crees que tras la muerte hay algo más? Vida más allá de esta —le preguntó mi madre en un intento de conocer cómo veía él tal peliagudo asunto, pues no todos compartían esa visión.


    —Siempre me he aferrado a creer que no puede terminar todo sin más. Tengo fe en que exista algo más, en que algún día tarde o temprano verás de nuevo a aquellos que te abandonaron para viajar al otro lado —nos explicó.


    —Contémoslo, y que saque sus propias conclusiones. Puede creernos o no hacerlo —nos dijo mi hermano.


    Jakob pareció mostrarse interesado en lo que debíamos contarle y nos instó a ello.


    —Bien... —dije sin saber cómo empezar, como abordar la historia—. Te lo resumiré brevemente. Tras mudarnos comenzaron a acontecer hechos extraños que intentábamos ligar a algo lógico. Pero cada vez que ocurría algo nuevo, menos lógica poseía el hecho. Por ello, decidimos instalar cámaras debido a nuestro miedo.


    —Tras comprobar las grabaciones, le vimos. A Amadeus… —le dijo mi hermano y Jakob, abrió los ojos como platos ante su asombro.


    —Además de todos esos hechos, Evangeline le vio en varias ocasiones y por ello jamás imaginó que realmente estaba muerto. Y las grabaciones nos mostraron su figura. Era él. Sin duda —continuó mi madre.


    —Y bueno... nos enamoramos, aunque suene loco que debas escuchar esto —le expliqué sin darle más detalles innecesarios.


    —Si vas a tomarnos por locos, ahórranos la humillación. No digas nada y vete. Será lo mejor, porque en mi casa no consentiré una salida de tono tuya. Una más, y no respondo —le instó mi hermano.


    —Perdóname Athan, no era yo. No podría tomaros por locos cuando a mí también me han sucedido algunos hechos similares. Por eso siempre creí que estaba ahí de alguna forma —nos explicó ante nuestra sorpresa—. Pero nunca he llegado a verle. No sabría cómo reaccionaría si... si eso sucediera.


    —Realmente no sabemos por qué te hemos conducido hasta aquí —le dijo mi madre—. Pero estoy segura de que la persona indicada para explicártelo, se encuentra más cerca de lo que imaginamos. 


    —Amadeus —llamé lo más bajo que me lo permitió mi voz.


    Y al pronunciar su nombre, un leve sonido se hizo presente en la estancia. Un círculo se formó en el suelo del comedor, de cuál empezó a nacer su figura hasta aparecer su imagen por completo.


    Los dos amigos se miraron, con la mirada de dos amigos que se reencuentran tras un largo tiempo separados.


    Jakob tartamudeó algo, se levantó con demasiada brusquedad y segundos después, cayó desmayado al suelo. No me extrañé de aquel hecho debido al impacto.


    Le mojamos la cara con un trapo humedeció en agua fresca pero no reaccionaba. Amadeus se acercó a él y con el cariño de un hermano, le instaba a volver en sí. Sus gestos cargados de amor y de una infinita ternura me conmovieron, aquella hermosa escena me contrajo el corazón como si estuviera siendo estrujado por un fuerte puño de acero, oprimiéndolo contra mi pecho. Y entendí mejor a Amadeus cuando hablaba de la temida reacción que pudieran tener sus padres. Si un amigo había reaccionado así, no quería imaginar cómo lo harían dos padres que perdieron a su único hijo.


    Cuando al fin reaccionó, al cabo de unos quince angustiosos minutos, su mirada se encontró con la de su viejo y anhelado amigo. Y ante la visión de su imagen ante él, se descompuso de nuevo y las lágrimas navegaban sin rumbo por su rostro, acompañadas por lastimeros gemidos. Se abrazó fuertemente a Amadeus, con el cuerpo convulsionado por el lloro, y sin pretender soltarle. Al igual que si temiera que al desembarazarse de él, éste desapareciera. Como al despertar se desvanece un sueño.


    En un principio todo resultó conmovedor, tan conmovedor que decidimos dejarles solos durante unos momentos para que disfrutaran de su encuentro sin miradas que les cohibieran. Al cabo de un prudente tiempo nos unimos de nuevo. Jakob parecía algo más tranquilo, aunque no del todo. Su rostro estaba lívido y su cuerpo temblaba ante la emoción vivida. Y era comprensible dado las sensaciones que debía de estar viviendo al penetrar de nuevo en la guarida de sus recuerdos.


    Pude ver la amistad y el amor tan inmenso que había entre ellos y supe que por algo había decidido que se produjera aquel encuentro. Cuando al fin se despidieron, no sin antes hacer que le prometiera no desaparecer al menos sin despedirse, le acompañé a la puerta.


    —Lo siento... lo siento tanto —me dijo con lágrimas asomando en sus ojos. Siento mi comportamiento contigo, Evangeline. No era yo, no soy así te lo aseguro.


    —No hay nada que deba perdonarte entonces —le sonreí amable y acepté sus disculpas de buen grado.


    —Si hay algo que pueda hacer por ti... si está en mi mano, no dudes en acudir a mí. ¿De acuerdo? Olvida al tipo bravucón que conociste, no era mi verdadero yo —me instó.


    —De acuerdo, y lo mismo digo, Jakob. Ha sido un placer conocerte —me despedí.


    —¡Cómo debe de amarte! —exclamó entonces, perplejo. Cuanto debe de amarte como para hacer lo que está haciendo —dijo esta vez emocionado y sin esperarlo siquiera, me dio un fuerte abrazo.


    —Ha escogido bien, eres una mujer estupenda, lo sé.


    —Agradezco tus palabras —le respondí también sin poder emocionarme.


    —Espero volver a verte, Evangeline. ¡Tenemos tantas cosas que contarnos! —exclamó esta vez lleno de júbilo tras haber podido estar un tiempo con su viejo y amado amigo.


    Lanzó una exclamación de euforia al arrancar la moto y desapareció camino abajo. Cerré la puerta y me encontré atrapada en los brazos apremiantes de Amadeus.


    —Siento haberte metido en esta encrucijada, solo tú podías conducirlo hasta mí —me agradeció—. Era y es, una de las personas más importantes de mi vida. Y le necesitaba cerca por muchos motivos. Puede ser de gran ayuda para nuestro camino y será una de las llaves que me ayude a abrir puertas si lo necesito.


    —Si tan importante es para ti, no tienes que agradecerme nada. Me alegra haber sido de ayuda para que pudieras reencontrarte con tu amigo. Y a decir verdad, lo necesitaba.


    —Lo sé —suspiró—. Desde que me marché... no ha sido el mismo. No podía permitir que continuara así.


    —Eres un cielo —dije emocionada. No podía evitarlo, tenía tantos gestos bellos que me conmovían por dentro.


    —Soy un ángel —dijo mientras me guiñaba un ojo.


    —¡Ahora que lo pienso! —exclamé—. Hay algo que necesito preguntarte —le dije acordándome de un dato que apareció ante mí, como si no tuviera importancia. Pero yo se la di, sabiendo que encerraba algún misterio.


    —Puedes preguntarme lo que sea, si en mí puedes encontrar la respuesta, tuya será. Y más siendo importante —sonrió mostrándose complacido.


    —Más que importante, es algo realmente curioso.


    —Cuéntame entonces, soy todo oídos.


    —Al principio de nuestra historia, en tus primeras apariciones en mis sueños, recuerdo que al despertar me sentía llena de paz, de tranquilidad. Me embargaba una extraña y buena sensación.


    —Ajá —dijo escuchando.


    —En uno de tantos días que hablé con Eloise, me comentó lo que sintió al despertar describiendo una sensación que me resultaba harto familiar, era tan similar a mis despertares que me recordó a mí.


    Quedó callado durante un momento, con mirada de culpabilidad.


    —Y me preguntaba... —continué—, si habrías tenido algo que ver, tú o alguno de los tuyos —inquirí.


    —Atas muy bien los cabos y eres sumamente observadora, sagaz y perspicaz, ¿lo sabes, verdad? —sonrió satisfecho—. Sí, me has descubierto, fui yo —confesó entonces.


    —Lo imaginé al momento, en cuanto ella describió la sensación ya sospeché de ti. O alguien de tu naturaleza. ¿Sería mucho preguntar qué motivo te impulsó a ello? —le pregunté, interesada en saber qué ocurriría en torno a Eloise para que él actuase.


    Suspiró.


    —Conociendo tu don de la discreción, sé que no le comentarás nada. Así que puedo contarte la verdad—. Eloise llevaba mucho tiempo en soledad, mucho tiempo sumida en su agónica depresión y no dormía bien. Incluso varias veces meditó sobre un posible suicidio. Aquellas tétricas ideas rondaban con frecuencia por su mente.


    —Dios mío... —dije con un profundo pesar—. Jamás imaginé que su situación fuese tan grave y extrema como para llegar a tal punto.


    —Cuando alguien se encuentra dominado por una depresión, sumido en ese sentimiento, es fácil llegar a esa solución. Cortar el problema de raíz. Y a decir verdad, fuiste tú quién la salvó. Yo simplemente, le regalé un poco de paz dentro de sus desvaríos internos.


    —¿Yo? —le pregunté esta vez con extrañeza y desconcierto ante aquel dato—. Yo jamás supe de sus intenciones, jamás pude ayudarle en ello si no conocía la gravedad de su problema.


    —Tal es tu poder, que aún sin saberlo la salvaste. Porque tú la viste aunque era invisible, porque te encontró cuando más necesitaba la compañía y comprensión de alguien. Si no hubieras irrumpido en su vida cuando ella no lo esperaba en absoluto, cuando ella lo veía todo negro y sin luz en su abismo, quizá hubiera ocurrido una catástrofe. Necesitaba una mano que le ayudase a salir de su hondo precipicio. Y esa mano fuiste tú, Evangeline. Tú eres su ángel.


    —Claro —musité—. Ahora entiendo mejor el motivo de tantos agradecimientos que parecían ser innecesarios. No dejaba de darme las gracias por estar a su lado. Ahora comprendo muchas de las expresiones qué ha usado.


    —Por eso ella te considera como su ángel particular aunque sin alas. Por eso ella te considera especial y te enlaza con el símbolo de la mariposa, por la metamorfosis que ha experimentado desde que tú has llegado. Y todos en su casa han sido testigos de tal repentino cambio, pues digo repentino porque llevaba mucho tiempo mal.


    —Lo imagino puesto que han vivido su cambio de cerca, acostumbrados a una Eloise apagada y comparándola con la de hoy en día.


    —Y ellos también te admiran por eso. Porque no sólo le has ayudado a desplegar sus ancladas alas, sino que además le has enseñado a usarlas, a volar de nuevo después de tanto tiempo desgastadas. Su agradecimiento hacia ti será de por vida.


    —Ahora todo cobra sentido, ahora puedo comprender cada una de las palabras que ha dicho —dije recordando sus efusivos agradecimientos y muestras de cariño que yo en aquel momento, veía innecesarias.


    —Por eso cree que el destino te ha traído aquí, para ayudarnos a muchos en nuestro camino.


    ¿Misterio resuelto? —me preguntó entonces.


    —Misterio resuelto —confirmé complacida ante sus palabras.


     


     


     


     


     


    

  




  
    MUNDOS PARALELOS.


     


     


     


     


    Salí de clase junto a Eloise con mis pensamientos deambulando libremente por mi imaginación. Pensaba que por fin la vida me mostraba su sonrisa y me abrazaba a ella disfrutando de su tierna calidez; más que abrazarme me abnegaba a desenredarme de ella. Pero en mi interior todo era diferente, pensaba que todo era demasiado bonito, demasiado mágico como para ser real. Y más tratándose de una persona como siempre lo he sido yo: incrédula pero a la vez respetuosa hacia tales temas de lo sobrenatural, de la vida más allá de lo terrenal, de la posible existencia de un mundo diferente al nuestro. En otras palabras: miedo. Cuando volvía a convencerme de que todo era verídico y no se trataba de un simple sueño del que despertaría al irrumpir el amanecer, era entonces cuando me preguntaba cuánto tiempo duraría el paraíso.


    Podéis pensar que nuestra relación avanzó de manera abrupta y rápida, pero por muchos y variados motivos: os equivocaréis. Si no lo habéis vivido, si no habéis estado caminando con mis zapatos y compartiendo mi perspectiva, no podréis entender jamás el puro sentimiento que nos unía. Pero para eso estoy aquí, para mostraros nuestra historia; sin mentiras, sin lagunas de por medio, simplemente contando la verdad. ¿Qué éramos? Dos almas que deambulaban perdidas en dos mundos diferentes y lejanos, pero que por casualidades del destino se encontraron y conectaron como si estuvieran hechas la una para la otra, como dos piezas de rompecabezas que están hechas sencillamente para encajar entre ellas, con nadie más. Habíamos sido creados para encontrarnos en algún momento de nuestras vidas, pese a pertenecer a diferentes mundos. Nuestro amor rozaba lo prohibido, pero estábamos dispuestos a luchar por estar el uno junto al otro. Porque ya no podría concebir una vida en la que él no estuviera presente. Mi manera de pensar y ver el mundo, influía siempre en muchos aspectos de la vida. A veces, cuando un corazón se encuentra tan torturado como lo estaba el mío cuesta confiar en las cosas que te ocurren, cuesta entregarlo ciegamente a alguien, mostrarte enteramente al mundo. ¿Por qué? Otra vez miedo. Miedo de volver a sufrir, de volver a romperlo en mil pedazos una vez más. Pero cuando le vi por primera vez en mi camino y su mirada se cruzó con la mía sentí algo diferente, supe que algo me unía a él, no sabía qué era ese algo, pero existía una especie de conexión inevitable y completamente desconocida que me hacía pensar en él de manera casi constante. No se trataba de simple curiosidad como tampoco se trataba de un simple flechazo ni de nada que se parezca a ello, era más bien un lazo que aunque invisible era palpable y yo era consciente de que existía y de que estaba ahí uniéndonos de algún modo. Porque jamás en toda mi existencia he padecido ningún flechazo ni nada similar a ello. Además, confieso que no podía resistirme al bello color de su voz, a la calidez de su tacto, a la delicadeza que tanto le caracterizaba, su manera de cogerme como si fuera algo frágil y hermoso que debería ser cuidado. Y su amor, como vaso de agua fresca que recibe alguien sediento en pleno y sofocante desierto.


    Sin esperarlo, cuál fue mi inesperada sorpresa cuando de repente volví a sentir una sensación familiar en el mismo lugar que la primera vez. La presencia de algo a mis espaldas, el crujido de una hoja seca al ser pisada suavemente y aquella dulce y poderosa voz pronunciando mi nombre. Una voz que era capaz de paralizar todos mis sentidos. Eloise, al percatarse de la situación no necesitó que le dijera nada ni me disculpara por abandonarla. Sonrió de manera demasiado pícara a la vez que alzaba las cejas moviéndolas intermitentemente, y actuando de la manera más comprensible se despidió de mí y continuó sola con su trayectoria.


    Le miré y no pude evitar que la sonrisa sin motivo alguno se expandiera por mi rostro. Me devolvió una larga mirada, se acercó suavemente a mí y con las dos manos tomó mi cara de la manera más cuidadosa posible para sellar mis labios con un cálido beso.


    —Siento interrumpir nuevamente tu camino, sé que no debería de hacerlo pero no puedo evitarlo. Además... necesitaba hablar contigo.


    —No importa Amadeus, la verdad es que yo también necesitaba hablar contigo —dije casi sin saber cómo abordar el tema.


    —Supongo que ahora no hace falta que invente algo con lo que pueda alejarme del camino y de la visión de los demás, pues ya sabes el motivo —dijo mientras sonreía irónicamente—. ¿Te importaría que fuéramos a un lugar a parte donde pudiéramos hablar sin que tengas que callar y fingir que estás sola cada vez que pase alguien por nuestro lado?


    —A decir verdad es lo que prefiero, un lugar a parte donde no haya nada ni nadie que pueda interrumpirnos ni miradas curiosas sobre mí, sobre todo cuando se trata de algo importante.


    —¿Y cómo puedes saber el grado de importancia si todavía no he dicho nada? —dijo mientras sonreía pícaramente retándome a que adivinara su respuesta.


    —Debe de ser algo importante como para que te persones en este lugar cuando iba con otra persona y no parecías dispuesto a hablar enfrente de ella, de lo contrario, habrías impedido que se marchara haciendo honor a la caballerosidad que tanto te caracteriza. Hubieras esperado a que nuestros caminos se separasen y entonces, habrías hablado conmigo. Lo que demuestra, que deseas hacerlo ya.


    —Muy perspicaz, bingo otra vez.


    —¿Y... qué es eso tan importante? Porque yo también deseaba hablar contigo —respondí temerosa.


    —Seré franco y evitaré irme por las ramas. Se lo que has estado pensando durante estos días sobre nosotros, pues es algo en lo que yo también he pensado y creo que era el momento oportuno. ¿De qué sirve alargarlo? —mostró su sonrisa ladeada como si algo le perturbase.


    —Supongo que ahora me dirás que lo nuestro es imposible, que no hay nada que podamos hacer, que está prohibido, que te marcharás continuando tu camino, que yo debería hacer lo mismo y que será como si nunca hubiera ocurrido nada, como si no nos hubiéramos conocido.


    Su mirada de pronto se tornó hosca como si una sombra se cerniera sobre ella y más helada que un témpano de hielo que congeló todos mis sentidos dejándolos en jaque, dejándome con la respiración cortada a causa de aquella visión tan hostil y fuera de lugar en él. Intentó hablar pero las palabras se le atragantaban antes de abrirse paso a través de sus labios.


    —¿Crees...? —titubeó confuso y se detuvo como si intentase encontrar las palabras correctas—, ¿de verdad crees que he roto todo por dejarme ver, por estar a tu lado, para que me vieras y que ahora no seguiré con mi objetivo? Antes de actuar pensé en todas las consecuencias. Estuve a punto de desistir pero decidí luchar por lo que anhelaba. Y no te abandonaría por un simple obstáculo. No iba a decir nada ni por asomo parecido.


    —¿Simple? Permíteme decir algo, pero creo que precisamente es todo lo contrario a simple.


    —A veces he llegado a pensar que mereces algo mejor que yo aunque sé que nadie jamás te amará hasta el punto en que te amo yo.


    Quedé aturdida ante sus palabras y el rubor volvió a mi cara, haciéndome sentir el calor que irradiaba.


    —Escúchame bien preciosa mía, que quede constancia de una cosa Evangeline: solo desapareceré de tu vida cuando tú me pidas que así sea, cuando sienta que te estoy perdiendo, cuando vueles en tu mundo y yo no vuele dentro —terminó con tono lúgubre como si realmente temiera que ocurriese aquello.


    —Solo el día en el que mire tus ojos y no me vea reflejado en ellos, solo el día que el roce de tus labios se vuelva frío a mi tacto, solo el día en que tu corazón no sienta esa alegría y amor al verme, será ese día.


    Suspiré al comprobar que mis temores no iban a convertirse en realidad por ahora.


    —¿Entonces, que era eso tan importante de lo que deseabas hablarme? He temido lo peor durante momentos. No dudo jamás de tu palabra, pero mi mayor miedo es el hecho de perderte. Para siempre.


    —Nada malo, tenemos perspectivas diferentes Evan y creo que no he sido justo contigo, que mi amor por ti me ha cegado por momentos y no he sabido ver más allá de mi visión no humana.


    —Lo sé, pero, ¿a qué tipo de perspectivas haces referencia? Porque que yo sepa esas diferencias son algo más que evidentes.


    —Lo que quiero decir es que tú conoces menos de mí que yo de ti y eso no lo veo justo, quiero hacerlo bien y si para ello tengo que adaptarme a tu transcurso humano, lo haré. Quiero hacerlo lo mejor y más correcto posible. Quiero amoldarme a ti, a tu tiempo.


    —Supongo que sé a qué te refieres cuando hablas sobre el transcurso humano y sobre lo que es justo o no, porque tú en realidad ya me conocías antes de que yo pudiera verte por primera vez. Se trata de eso, ¿verdad?


    —Ahí es exactamente donde quería llegar. Puede que para un humano esto parezca abrupto o que derive de un flechazo y si piensan de tal modo es porque desconocen la historia. Me convertí en lo más parecido a tu sombra, he pasado horas, días con sus respectivas enteras noches velándote y ello me ha dado la oportunidad de conocerte cada segundo un poco más. Cada gesto, cada palabra y la forma en que la pronunciabas ya me iba diciendo algo más de ti y me iba enamorando un poco más aunque intentaba evitarlo. Pero ¿y tú?, tú no has tenido esa oportunidad de conocerme tan a fondo como yo a ti y quiero que dispongas de ella porque es lo más justo. Por ello iré despacio, con tu ritmo humano y te haré conocedora de cada cosa que conforma mi ser y cada detalle que desees conocer. ¿Qué me dices? —sonrió ante aquella propuesta.


    —Es precisamente en lo que había pensado en tu ausencia, en lo mucho pero a la vez poco que conozco de ti aunque a la vez siento como si te conociera de más tiempo. Porque aunque tus gestos también desvelen mucho hay muchas cosas que me encantaría saber pero conocerlas pronunciadas por tus labios y no porque yo las haya intuido u adivinado. ¿La propuesta es empezar de cero? —le pregunté curiosa.


    —¿Y borrar lo vivido? —preguntó alarmado—. No, gracias —dijo riendo—. Empezar de cero sería como borrarlo y esto es algo que jamás borraría de mi memoria—. ¿Ocurre algo?, ¿te encuentras bien? —me preguntó preocupado al contemplar bien mi rostro cuando se acercó hasta posarse a escasos metros de mí.


    —A decir verdad, me encuentro mejor que nunca.


    —¿Puede saberse el motivo? —me preguntó sin disimular su curiosidad.


    —Tu presencia. Ahora creo en él —respondí pensativa.


    —Perdóname, pero no te sigo. ¿En quién?


    —En el destino, en las casualidades, en los caminos que aunque se separen vuelven a cruzarse sencillamente porque su destino es estar unidos y la casualidad hizo que se unieran.


    —Desde que te conocí no tuve ninguna duda —me respondió.


    —Estás aquí, a mi lado y siento una magia inexplicable en mi interior. Es como si mi corazón estuviera unido al tuyo y cantase alegremente cuando tú te encuentras cerca. Pero si están separados no existe el motivo para el canto ya que está lejos la máquina que impulsa sus latidos. Es como si de pronto se estropeara, como si sus latidos aunque existan carecen de sentido.


    —Jamás había amado de tal manera, de una forma tan incondicional como te amo, por encima de cualquier otra existencia.


    —El silencio de tus labios me atemoriza. No dejo de preguntarme que te ocurre, que estarás pensando, que será eso que tiene tu mente aislada en otro mundo.


    —Simplemente es miedo, Amadeus —le respondí compungida ante la visión de futuro.


    —¿A qué le temes?


    —Al futuro.


    —Oh —dijo de pronto como si acabara de entender algo y sonrió tiernamente—. Temes que esta vez el destino venga para separarme de ti, ¿es eso?


    Asentí en respuesta.


    —¿Recuerdas aquella promesa...? —me preguntó—. Permaneceré siempre a tu lado. Alumbraré tus noches tristes, estaré en el susurro del viento en tu ventana y cuando creas que la noche ha llegado y todo será oscuro para ti, estaré en una estrella alumbrando tu camino. Siempre estaré a tu lado, te lo prometí y no lo hago por cumplir mi promesa. Lo hago porque no podría concebir un mundo en el que tú no estés conmigo porque entonces mi vida también carecería de todo sentido.


    —Pertenecemos a dos mundos diferentes. Siento miedo de que al final, las circunstancias puedan con nosotros y acaben por separarnos.


    —En cierto modo te equivocas. Provengo del mismo mundo que tú, solo que mi estancia allí terminó para siempre y es contra lo que estoy luchando. He sido lo que eres tú y algún día serás lo que yo ahora soy. Aunque espero que ese día tarde muchísimo en llegar.


    —Lo sé, pero aun así no puedo evitar sentir miedo cada vez que pienso en el mañana. A veces temo despertar y comprobar que mi pesadilla y mi peor temor se haya hecho realidad, que has desaparecido por completo.


    —Habrán muchos baches, barreras y tormentas que debamos sortear, eso es ineludible. Pero el destino nos unió por algo y permaneceremos juntos pese a todo, te lo prometo —dijo de forma solemne—. No voy a desaparecer, y mucho menos para siempre.


    —Para siempre es el tiempo que deseo estar contigo —respondí. Me acerqué a él, conforme me acercaba más a su cuerpo, mi corazón danzaba dentro de mi pecho frenética y alegremente, presa del éxtasis, del delirio causado por la proximidad de su cuerpo. Cuando mis labios rozaban y se fundían cálidamente con los suyos, parecía perderse en aquel rítmico laberinto de desenfrenados latidos.


    —Tu corazón —sonrió entonces al percibir sus apoteósicos latidos que hacían vibrar mi pecho—. Es un sonido tan hermoso que lo extraño cuando no estoy contigo...


    Y mi corazón, como si hubiera escuchado la caricia de su voz, bailó más deprisa en mi pecho.


    —Por cierto, me encanta observarte cuando tú no me observas —le dije.


    —Y a mí me encanta fingir que no te observo mientras tú lo haces y crees que yo no lo estoy haciendo —sonrió complacido.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  




  
    

    EL PATRÓN DE UNA SONRISA.


     


    
       
    


    A veces, sucede que existe algún tipo de elemento que provoca en nosotros una reacción, que nos incita a divagar sobre un tema en concreto. En ocasiones, nos sucede algo que nos impulsa a los razonamientos, a meditar, a volvernos filosóficos por un día.


    A veces, ese elemento puede ser algún tipo de silencio, el misterio de una noche donde contemplamos las estrellas, el compás de una canción, una fecha, un lugar o incluso el recuerdo de un olor.


    Y aquel día, cuando me encontraba en plena noche comencé a divagar sobre un tema, sobre el patrón del cual nace una sonrisa, sea del tipo que sea.


    Y merodeando entre aquellos pensamientos reflexivos y el recuerdo de situaciones que recientemente había vivido, llegué a una pequeña conclusión.


    No sabía cómo sucedía, por eso considero curioso como siempre consigue arrancarme una sonrisa. Sea cuál sea mi estado de ánimo siempre consigue hacerlo, yo no puedo evitarlo y aunque lo intente, ella sola empieza a dibujarse lenta o rápidamente sobre mi cara.


    Hay sonrisas falsas, no nacen voluntariamente ni tampoco por un impulso automático. Nacen por imposición, por empuje, porque te obligas a ti mismo a mostrar una sonrisa carente vida, porque no nacen del corazón ni del alma.


    Son sonrisas que solo manipulan el rostro y lo peor de todo es que te engañan a ti misma. Son sonrisas que jamás consiguen confundir a nadie, porque la sonrisa de verdad no se ve en los labios, se ve en los ojos, que brillan de repente aun cuando tus labios no sonrían.


    Es extraño, porque por muy mal que me vayan las cosas se destruye mi carcaza y siempre aparece esa sonrisa. Y hacía mucho tiempo que no sonreía ni me reía de esa manera, hacía mucho tiempo los motivos para estar seria eran mucho más fuertes y nadie conseguía derribar mi protección a prueba de robos de sonrisas.


    La cuestión es que ahora me gusta.


    Me gusta mi sonrisa… pero aún más la suya.


    Un largo día, salir de casa y perdernos por las calles sin saltarnos ni el más mínimo detalle de cada edificio.


    Sentir como el paso del rápido aire alborota todo mi cabello, su mano apoyándose y acariciando lentamente mi cintura mientras siento un cosquilleo de esos que te recorren todo el cuerpo desde la nuca hasta los tobillos.


    Y cuando llegamos a nuestro destino,  me acerco al lugar más bonito del mundo: él.


    Las ideas revolotean dentro de mi cabeza, una de ellas la que sobresale por encima de las otras, es una terrible necesidad de guardar un recuerdo de cada momento a su lado, y por eso meto la mano rápidamente en el bolso y saco mi destartalado teléfono móvil, desbloqueo, busco el icono de la cámara de fotos y apunto a mi objetivo. Una vez enfocado comienzo a sacar fotografías, una tras otra captando en milésimas de segundo cada paso, cada movimiento suyo, cada reflejo de su hermosa mirada.


    Necesidad realizada.


    Al fin dejo la cámara a un lado y respiro el aire fresco de la tarde y como si tuviera una melodía programada en mi mente, me pongo a bailar al compás de sus latidos al ritmo que me lleven mis profundos sentimientos.


    Y siento como me coge por detrás de la cintura, suavemente y con el sonido de sus movimientos, del viento y de los pájaros, torna mi cuerpo hacia él y me besa en los labios, siento el roce de su suave piel contra la mía mientras me río de la felicidad al saber que él está aquí; conmigo.


    Al oído, ahora sin esfuerzo, sin vergüenza, le disparo el te quiero más sincero que podría dedicarle jamás a nadie. La noche va acercándose a nosotros mientras que nuestros ojos se inundan de una inmensa felicidad.


    Y previamente, se atreve a preguntarme:


    —¿Cuánto eres de feliz?


    Yo, segura de mí misma y sonriente le contesto con una ceja arqueada como queriendo decir que mi respuesta es lo más lógico del mundo:


    —Me faltarían vidas para responderte a esa pregunta.


    —Grítale al mundo que me quieres —me pide.


    —Te quiero —le susurro muy despacio.


    —¿Por qué me lo dices al oído? —me pregunta un tanto curioso.


    —Porque tú eres mi mundo —le aclaro.


    —¿Sabes? Sabía que había encontrado una parte importante de mi vida pero más tarde me di cuenta de que no sólo eres eso, si no que eres una parte de mí, la mitad de mi alma.


    —¿Recuerdas aquella primera vez que nos vimos? Fue como completar un puzle. Cuando al fin pude abrazarte nuestras almas se fusionaron en una sola. Fue como si hubiera encontrado la pieza que faltaba para ser feliz y para poder completar mi incompleto puzle.


    —Siempre contigo —me promete—.


    Siempre contigo, no importa lo que pase.


    

  




  
    EVOCANDO RECUERDOS.


     


    
       
    


     


    
       
    


    Aquella noche no pude evitar lo que intentaba que no ocurriera, contemplaba la oscuridad de la noche desde mi ventana, miraba al cielo, a las estrellas y me preguntaba en qué lugar se encontraría él ahora. Los recuerdos nacían en mi interior manifestándose como un remolino de emociones. Y ello era debido a todo lo que estaba viviendo, que me hacía recordar viejos y dolorosos recuerdos.


    Maldecí nuevamente contra Dios lanzándole toda clase de improperios que jamás imaginaríais que pudieran salir de mí, pero no eran mis labios quienes expulsaban aquellas horribles palabras, sino mi ira y mi dolor. Brotaban de mi interior como un lamento que se perdía en la oscuridad de la noche. Las lágrimas corrían a sus anchas por mi cara haciéndome sentir pequeña e indefensa.


    Si pudiera, son tantas las cosas que me gustaría decirle, que ni siquiera sabría por dónde empezar ni cómo hacerlo. Son muchas las veces en las que me he preguntado si verdaderamente Dios existe, y si es así entonces le pregunto porque existen las guerras, por qué consiente la hambruna, porqué la existencia de tantas cosas malas como las injusticias, las enfermedades.


    Pero lo peor de todo: ¿por qué te fuiste y me dejaste? Porque desde que lo hiciste mi mundo no es el mismo, está vacío y triste. En este momento, no sabes cómo me gustaría poder secar las lágrimas que surcan por mi cara y llenar con tu voz todo este silencio que me acompaña, pues para mis oídos sería la melodía más bella en esta partitura olvidada. ¿Cómo podría decirte lo que siento? ¿Cómo podría hacerte llegar una sonrisa y hacer tantas cosas que no hice? Y simplemente no puedo.


    Terminé por acostarme de manera abatida sumergida todavía entre aquellos amargos pensamientos, aullando lágrimas, versos, temores y preguntas sin respuesta. Con el sabor salado de las lágrimas todavía en mis labios, apagué la luz de la pequeña lámpara depositada sobre mi mesita de noche con el objetivo de vencer por fin el sueño y esperando que al amanecer mis ánimos no estuvieran a ras del suelo.


    Pero no podía conciliar el sueño. Me levanté nuevamente, me dirigí a la ventana, la abrí y dejé que el aire fresco paseara por mi cara, calmándola tras las lágrimas.


    Poco después escuché un suave sonido que parecía provenir de mi propia habitación. De no ser porque me encontraba entre el pleno y palpable silencio de la noche no habría podido distinguir aquel sonido casi imperceptible de percibir. Allí estaba él, mi ángel, aunque su aspecto no podría delatar lo que realmente era, pues mostraba un semblante conmovido y trastornado, como si hubiera algo en su interior que le estuviera volviendo loco de angustia y dolor. Como si algo interiormente le estuviera torturando. Preocupada ante aquello que podría estar sucediéndole, hice amago de acercarme rápidamente al lugar donde se encontraba, pero como si el tiempo hubiera sido detenido apareció a mi lado a una velocidad impensable, en un abrir y cerrar de ojos. Pero antes de que pudiera pronunciar palabra o formular cualquier pregunta, él se adelantó a mi voz.


    —No debe de ser un recuerdo muy feliz aquel en el que estés pensando… —dijo de pronto con aquella voz que parecía destilar tristeza en cada palabra que pronunciaba. Hablaba de tal modo que era como si mi dolor le traspasase convirtiéndose también en algo suyo que se apoderaba de su interior uniéndolo aún más al mío.


    —Solo estaba recordando escenas del pasado que en su día me marcaron para siempre —le expliqué afirmando sus sospechas.


    Su mirada me traspasó como si estuviera evaluándome, como si estuviera vislumbrando algo en lo más adentro de mí.


    —Josué. Estabas pensando en tu padre —afirmó más que preguntó.


    —Sí, me conoces lo suficiente como para saber qué estoy pensando.


    —Sobre todo porque tus sentimientos salen al exterior de forma involuntaria y se reflejan en tu rostro y en tu mirada, que de pronto parece estar inundada de tristeza mientras está perdida mirando en un lejano infinito.


    Te dije que tus lágrimas o tu dolor son el mayor y único tormento capaz de destruir mi corazón en miles de pedazos maltrechos. Después de ello, cada pedazo invisible y descompuesto siente como si estuviera siendo aplastado por una fuerza letal, inhumana —dijo mientras con un gesto de la mano hacía simular como que aplastaba un objeto invisible—, que me hace convertirme en lo que ves, en una sombra de dolor, en su propio reflejo —pronunció en un tono abatido mientras me acunaba dulcemente contra su pecho.


    —Amadeus... sé por qué me estás diciendo todo esto y amo cada palabra que diriges a mí, pero comprenderás también que mi dolor es algo tan inmenso y perforador que no puedo evitar sentirlo. A veces, renacen recuerdos de lo más hondo de mi ser y son tan felices que siento una inmensa tristeza por no poder volver atrás o por no poder repetirlos nunca más en un futuro. Lo peor de todo no es recordar, lo peor de todo es saber que no volverán a suceder jamás.


    —Sentir tu dolor que se convierte en el mío y no poder hacer nada por remediarlo me hace consumirme en mi propio infierno. Hay heridas contra las que no puedo luchar, pero espero que regalándote mi compañía sea suficiente para aliviar el dolor que ellas te causan.


    —El hecho de que tú me ames tanto como yo a ti ya puedo considerarlo como el mejor regalo y la mejor medicina para esas heridas. El hecho de que ahora estés aquí, conmigo, es lo mejor que el cielo ha podido regalarme. ¿Te parece suficiente? —le pregunté intentando sonreír.


    —No, no me parece suficiente. ¿No entiendes lo que siento? ¿No sabes que mi sonrisa nace por qué es provocada por la tuya, que mis lágrimas aunque invisibles caen al inmenso vacío cuando tú estás triste? ¿No entiendes que mi corazón y mi alma se parten cuando sienten tu dolor y que el caer de tus lágrimas es el peor sonido que pueden percibir mis oídos? Por esos motivos, no puedo soportar verte así. Conozco cada uno de tus deseos y quería por ello entregarte un regalo, así que, aunque no era como esperaba —suspiró abatido—, al menos puedo entregártelo de otra forma, de la única que me ha sido posible conseguirlo.


    Le miré por un momento, comprobando si llevaba algo tras de sí y rió ante mi ocurrencia.


    —No es nada material —dijo sonriendo al comprobar mis pensamientos—, es más bien sentimental, pero tienes que seguir mis órdenes. No se trata de ningún juego —dijo mostrándose serio de nuevo.


    —¿De qué se trata entonces? —pregunté sin ocultar mi inmensa curiosidad.


    —¿Seguirás mis órdenes pese a todo? —preguntó está vez siendo precavido.


    —Seguiré tus órdenes pese a todo, te lo prometo.


    —Está bien. No puedo explicártelo como a mí me gustaría hacerlo, con detalles y más información pero no puedo hacerlo por varios motivos. Uno de ellos es porque no deseo que nadie pueda oír nada de lo que digo y cuando digo nadie no me refiero simplemente a tu familia, sería un grave riesgo para mí ahora que estoy siendo controlado. Y el otro motivo es porque podrías inquietarte tanto al ser consciente de lo que va a ocurrir a continuación, que te pondrás inevitablemente nerviosa y el plan podría no salir bien. Y no es eso lo que pretendo.


    —¿Decírmelo es algo prohibido para ti que hace que rompas alguna de tus leyes? Es algo que me hace pensar tanta seguridad en ti.


    —Muy observadora. Prefiero no arriesgarme a alejarme de ti ahora que he logrado alcanzarte, ¿comprendes? No imaginas que vida me esperaría en caso de que te perdiera.


    —¿Puede saberse que vida te esperaría si eso sucediera? —le pregunté aunque no me hacía gracia pensarlo, pues ya no sería capaz de concebir una vida donde él no exista.


    —Olvídate del cielo, estaría en el peor de los infiernos. Se apoderarían horribles sentimientos de mí, como ira, rencor, rabia, malicia.


    Lo imaginé y me asusté ante aquella perspectiva.


    —No pequeña, esos sentimientos no irían dirigidos a ti, sino a la vida misma —dijo en un tono conciliador mientras acariciaba mis cabellos suavemente, produciéndome escalofríos que recorrían mi cuerpo en toda su extensión.


    —¿Preparada para conocer tu regalo? —me preguntó sonriendo.


    —Preparada —dije mientras le devolvía inevitablemente la sonrisa.


    —Esto es lo que tienes que hacer: dormir y soñar. Déjate llevar por la magia de los sueños.


    —¿Sólo eso? —pregunté incrédula.


    —De momento solo eso, lo que vendrá después no podría revelártelo por mucho que quisiera. Hice un pacto con una persona y si alguien me oyera podría estropear nuestros planes, interponerse en ellos. Voy a estar durante toda la noche velándote y no dejaré que nada ni nadie pueda perturbar tu sueño como tampoco el de tu familia y estropear o complicar las cosas, puedes estar completamente tranquila, pues no me dormiré —dijo irónicamente mientras dejaba escapar una carcajada ante aquella ironía. Y reí acompañando a su risa.


    —De acuerdo, dormir y soñar. Parece simple, pero dudo poder conciliar el sueño sabiendo que te encuentras a mi lado, observándome.


    —No sientas vergüenza de dormir mi ángel, te he observado cada noche mientras dormías y es lo más bello que he podido contemplar nunca en toda mi existencia. Es algo que podría hacer sin cansarme durante toda nuestra vida. Es lo más bonito que ha podido pasarme.


    —Querrás decir de la mía —dije horrorizada al pensar en el futuro.


    —No pienses en eso ahora, es algo de lo que aunque no lo sepas, me estoy encargando. Quiero estar junto a ti siempre, pues no podría ver si mis ojos no pudieran verte a ti y nada tendría sentido si no pudiera tenerte. De momento, tampoco puedo hablar de ello, pero todo a su debido tiempo, te lo prometo. Algún día hablaremos tendida y abiertamente sobre ello, cuando me esté permitido. Aunque en realidad dudo que llegue ese momento, aun así encontraré el adecuado para hacerlo.


    Ahora duérmete y cuando despiertes, estaré aquí esperando ansiosamente tu regreso.


    —Hablas como si fuera a realizar un viaje —le dije observándole atentamente y escrutando su mirada. Sus labios apretados, formaron una fina línea. Me miró, hizo amago de decir algo pero como si algo se lo impidiera cerró los labios segundos antes entreabiertos y no pronunció palabra alguna. Pero pude percibir un destello, un brillo especial en su mirada que le delataba.


    —Duerme —me apremió—. El tiempo corre Evan y luego lo lamentarás, duerme por favor, quiero que seas feliz durante toda la noche el mayor tiempo posible. Duerme y entonces recibirás mi regalo y cuanto más duermas más durará este. ¿Te canto una nana?, ¿te acaricio? Haré lo que desees con tal de que duermas a la mayor brevedad para que puedas disfrutar de mi regalo.


    —De acuerdo, creo que te comprendí perfectamente. Cuanto menos tiempo duerma, menos durará mi regalo y cuando sepa de qué se trata lamentaré haber perdido el tiempo que estoy perdiendo haciendo preguntas que no debo.


    —¡Bingo! —respondió sonriendo.


    Sabes que te adoro Evangeline, he venido a este mundo para hacerte feliz. Nada ni nadie me lo podrá impedir —dijo mientras me acunaba entre sus brazos y experimentaba una de las mejores sensaciones cuando estaba envuelta en su calidez.


    Sus cálidas caricias, su voz y sus besos fueron capaces de hacerme sucumbir en el mundo de los sueños.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  




  
    FUERA DEL CUERPO.


     


     


     


     


    Estaba remotamente asustada, no voy a negarlo.


    De pronto, me encontraba sola en otro lugar, en un paraje extraño y a la vez desconocido para mí.


    Casi involuntariamente, como movida por un resorte de protección ante el miedo que sentía en mí interior al no saber dónde estaba, me acurruqué en el lugar donde me encontraba sin saber qué ocurriría a continuación y completamente temerosa por ello. ¿Realmente estaba soñando? La sensación que habitaba en mí era demasiado real, demasiado vívido como para calificar aquello como un simple sueño.


    Más que una persona parecía un gato callejero asustado. Me dediqué a vislumbrar aquel insólito lugar y quedé atónita ante lo que mis ojos contemplaban. Parecía ser una zona deshabitada, como un paraje natural desértico en el cuál no había ningún atisbo que me diera señales de que allí pudiera haber en el presente o hubiera habido en otros tiempos cualquier tipo de vida humana. No había señales ni rastros que denotaran vida, era como en otro de mis utópicos sueños en los que todo lo existente parece haber dejado de existir.


    Hasta entonces, el único sonido que podía percibir era el golpeteo desacompasado y nervioso de mi corazón latiendo fuertemente dentro de mi pecho, sonido que ante el silencio que habitaba a mi alrededor, era tremendamente fácil de escuchar. El único movimiento que podía percibir procedente de aquel lugar era el violento temblor de mi cuerpo impulsado por aquel irracional miedo ante la nada. Me preguntaba cómo, cuándo y por qué habría llegado a aquel lugar y fue entonces cuando comencé a recordar, a divagar entre aquellas escenas ocurridas hacía poco que hicieron intromisión en mis recuerdos: mi eterno dolor, la noche estrellada, Amadeus y un no material regalo. Pero: ¿qué regalo? Me preguntaba constantemente.


    Llegué a la conclusión de que no conseguiría nada si seguía paralizada y esperando en aquel lugar postrada sin moverme esperando que algo sucediera en un lugar donde todo parecía muerto. Por ello decidí andar en busca de algo y con la infinita esperanza de hallarlo. Pero para mi gran desgracia, no encontré absolutamente nada.


    ¿Hola, hay alguien ahí? —le pregunté al denso aire sintiéndome lo más idiota posible mientras el eco me devolvía tétricamente mis propias palabras. Tanto silencio y escasez de vida me producían tanto temor que me agazapé y quedé paralizada a causa del miedo. Esperé pacientemente a que algo inusual ocurriera pero ni siquiera podía saber cuánto tiempo llevaba esperando puesto que los segundos transcurrían de la manera más lenta posible y se convertían en minutos, al igual que los minutos parecían ser convertidos en horas. Seguí agazapada hasta que una voz masculina pronunció mi nombre a mis espaldas.


    —¿Evan?, ¿eres tú, Evan? —escuché proviniendo de una temblorosa y dubitativa voz que no podía ocultar cierto temor ante no sé cuál motivo. La voz parecía provenir de varios metros de distancia.


    Me asombré tanto que un pequeño grito ahogado, involuntario e instantáneo se hizo hueco a través de mi garganta perdiéndose entre la oscuridad que entrañaba aquel lugar y produciendo un molesto eco. Me giré rápidamente a la vez que abandonaba mi postura y volví a quedar atónita ante la imagen, pues allí enfrente de mí se encontraba mi hermano Athan, con un semblante todavía peor que el mío: asustado, nervioso, descompuesto y temblando de miedo.


    —¿Athan? ¿Cómo hemos lleg...? —fui a preguntarle, pero no me dejó terminar la frase.


    —No sé cómo ni cuándo he llegado hasta aquí pero puedo asegurarte que me encontraba recorriendo este lugar asustado, dando tumbos hasta que te encontré a ti —dijo de forma histérica mientras se acercó a mí tomándome entre sus fuertes brazos—. Dios mío, no hay nada, no imaginas el miedo que he pasado Evan. Me sentía como en esas películas de miedo que a veces vemos, en las que cuando el protagonista desesperado encuentra a alguien de espaldas éste se gira y tiene un rostro endemoniado o se convierte en un ser terrorífico y extraño. Creí que iba a pasar exactamente eso.


    Reí nerviosamente ante aquella ocurrencia.


    —Lo mismo me ocurría a mí Athan, aunque sabía que era tu voz la que había pronunciado mi nombre, no sabía con qué me encontraría al girarme. Y verte ha sido lo más esperanzador que me ha ocurrido hasta ahora.


    —¿Sabes dónde nos encontramos Evan? —me preguntó mientras que con la mirada iba recorriendo aquel lugar, tratando de descifrar alguna señal que pudiera mostrar donde estábamos.


    —Siento no poder ser de más ayuda y disipar tu duda, pues eso mismo llevo preguntándome yo desde que me encuentro aquí. Ahora somos dos, vayamos en busca de algo en este lugar donde no hay nada.


    —Sí, me siento más seguro si somos dos, al menos ya no iré deambulando acompañado de la soledad. Prefiero tu compañía —dijo sacando la lengua en señal de mofa.


    —Oh, es bueno saber que prefieres mi compañía a la soledad, gracias por hacérmelo saber —le respondí en el mismo tono burlón mientras me cogió de la cintura y estampó un beso en mi mejilla. Me encantaba cuando estaba en plan cariñoso. Comenzamos a deambular y parecía que anduviéramos en círculos. Sencillamente no había nada. Era como un desierto oscuro y abandonado donde no había ningún tipo de vida.


    —Me pregunto dónde estará mamá y si también estará atrapada en este siniestro sitio al igual que nosotros dos.


    —Esté donde esté, solo espero que se encuentre bien y a ser posible, que no esté en este sitio tan tétrico.


    Seguimos caminando cogidos de la mano.


    —¡Evan! —gritó de pronto matándome del impacto y zarandeándome nervioso.


    —¿Qué ocurre?, ¿por qué gritas? —le pregunté asustada gritando sin poder controlar el tono histérico de mi voz asustada ante la suya, temblando y mirando a todos los lados posibles en busca de algo anormal que le hubiera hecho actuar así. Bueno, debería decir más anormal todavía.


    —¿Ves eso de allí? —me preguntó señalando a unos metros más adelante.


    —Sí, pero no lo distingo bien, está demasiado oscuro —dije intentando, en vano, atisbar algo más allá de nuestra posición.


    —Es como si ahí mismo acabara el mundo o lo que sea donde nos encontremos ahora mismo.


    —Acerquémonos para verlo mejor.


    —Tengo miedo... —gimió asustado.


    —No temas, estoy contigo. Soy tu hermana mayor y jamás dejaría que te ocurriese nada —le tomé de la mano y le animé a venir conmigo—. No deseo que me acompañes porque yo tenga miedo, que por supuesto lo tengo. Es simplemente porque creo que lo mejor es que permanezcamos unidos por lo que pueda pasar.


    —Está bien —asintió con dificultad y comenzó a andar conmigo.


    —¡Joder!, ¡maldita sea, joder! —exclamó derrumbándose en el frío suelo.


    —No hay salida —expresé con la voz muerta en respuesta a que lo estábamos viendo—. Tenías razón, es como si aquí en esta línea terminase todo y llegase la nada —suspiré abatida.


    Era como un oscuro y enorme ventanal o pared hacia el infinito. Vi que parecía alargar la mano.


    —¡No intentes pasar la línea!, ¡no la toques! —le grité con un pánico indescifrable y empujándole hacia atrás bruscamente—. Lo mejor será que volvamos atrás Athan, ¡venga, vamos! —le imploré nerviosa tirando de su jersey hacia atrás, como si temiera que aquella línea nos disolviera llevándonos a otro lugar o desapareciendo. Lo que no sabía qué era peor. Nos alejamos de allí a paso rápido, huyendo despavoridos con nuestros corazones a punto de estallar y buscando un refugio, una posible salida o alguien que por suerte anduviera por allí como un milagro. Hecho que dudaba.


    —¿Estamos muertos Evan? —me preguntó en un agónico lamento.


    —No Athan, tranquilo —le dije de manera tranquilizadora mientras le abrazaba y acariciaba su cabello cariñosamente—, lo último que recuerdo es que era de noche y me disponía a dormir. No estamos muertos, lo sé.


    —Eso es exactamente lo último que también yo recuerdo —retumbó una tercera voz a nuestras espaldas y nuevamente reaccionamos con un involuntario grito ahogado a la vez que los dos automáticamente volteamos nuestros cuerpos para contemplar a aquella tercera figura: nuestra madre.


    —¡Mamá! —gritamos los dos mientras nos fundimos en un cálido y reconfortante abrazo.


    —Por fin os encuentro hijos, por fin. He pasado tanto miedo entre tanta oscura soledad —dijo nerviosa y a la vez aliviada al habernos encontrado juntos y a salvo. Las lágrimas aparecían contenidas en sus ojos.


    Al separarnos, nuestros rostros volvieron a ensombrecerse mostrando nuevamente un semblante interrogativo, pues los tres nos preguntábamos lo mismo: ¿que hacíamos los tres en aquel extraño paraje?, ¿cómo y cuándo habíamos llegado allí?, ¿por qué misterioso motivo lo habíamos hecho y además por separado? ¿Qué ocurriría a continuación o qué era lo siguiente que debíamos de hacer?


    —Debe de haber algo, alguna señal o cualquier cosa que nos indique donde estamos —dijo mi madre reproduciendo el anterior gesto de mi hermano: contemplar el lugar en busca de ese algo.


    —No hay nada mamá, ya lo hemos comprobado, es como si este lugar hubiera sido vaciado de todo lo que anteriormente habitaba en él —dije mientras sopesaba mentalmente las opciones que teníamos. Si es que alguna vez hubo algo aquí —añadí entonces.


    —¿Qué hacemos entonces?, ¿no estamos muertos?, ¿soñando quizá? —preguntó esta vez mi hermano.


    —Admito que yo siento más que terror hacia la muerte y lo que ésta conlleva, pero lo tuyo es una tremenda obsesión rayana en la paranoia Athan —le respondí sin ánimo de ofenderle ni como reproche, mostrando mi sonrisa ladeada que hacía juego con mi tono de ironía.


    —¿Soñando?, preguntaros algo muy lógico hijos: ¿estamos soñando los tres exactamente con lo mismo y casualmente al mismo tiempo? —nos preguntó nuestra madre mientras nos miraba de una manera elocuente y prosiguió—, demasiado coincidente y curioso, lo que me hace recordar cierta conversación que tuvimos sobre sueños que no eran sueños realmente Evangeline.


    —Insinúas que los tres, en este preciso instante —le respondí mientras paseaba nerviosamente en círculos—, estamos acostados en nuestras respectivas camas pero realmente no estamos soñando, sino que estamos viviendo dentro de ese sueño como si éste se fusionara con la realidad, tal y como nos explicó Amadeus —le respondí mientras comprendía lo que quería decir y adonde quería llegar.


    —Por lo que nuestros cuerpos se encuentran ahora mismo reposando plácidamente en nuestras camas pero sin embargo nuestras almas o quizá nuestras mentes, están en otra dimensión completamente diferente. ¿Es eso lo que intentas decirnos? —le interrogó aquella vez mi hermano.


    —Yo no diría que son nuestras mentes las que han viajado, esto no es producto de la imaginación. Más bien me arriesgaría a decir que han sido nuestras almas. De un viaje astral podríamos hablar —afirmé ante sus sospechas.


    —En cierto modo es lo que intento deciros hijos, ¿cómo sino los tres recordamos perfectamente y con todo lujo de detalles que lo último que hicimos fue acostarnos y ahora nos encontramos aquí juntos?


    —Y ahí entra en acción otra pregunta —dijo nuevamente mi pensativo hermano—, ¿por qué hemos aparecido cada uno en un lugar diferente de la misma dimensión para encontrarnos más tarde? ¡No tiene ningún sentido! —exclamó exasperado.


    —Creo que esa pregunta si puedo respondértela aunque solo sea una mera suposición, pero ahora comprobaré que os parece —me detuve a meditarlo durante un momento, mi respuesta parecía lógica.


    —¿Si...? —me preguntaron a la vez incitándome a que prosiguiera con mi teoría.


    —Creo que alguien o algo nos ha estado preparando psicológicamente en este lugar hasta que nos hemos encontrado. O sencillamente ha estado haciendo tiempo.


    —Sinceramente no entiendo lo que quieres decirnos Evan —me dijo mi hermano sin comprender por donde iba mi camino—. ¿Prepararnos, para qué demonios?


    —Veamos... creo que alguien nos ha preparado. Pienso que ese alguien ha hecho que podamos llegar aquí por cualquier motivo y nos ha hecho aparecer a cada uno por un lado primeramente para asimilar dicha información y seguidamente porque quizá de lo contrario hubiera sido demasiado anormal por decirlo de alguna manera, demasiado casual que nos encontráramos a la vez aquí —intenté aclararles.


    —¿Para qué cada uno investigara por su propia cuenta, sacara sus propias conclusiones y posteriormente las compartiéramos, quieres decir? —preguntó esta vez mi curiosa madre.


    —Lo que digo es que quizá hemos aparecido cada uno en un tiempo diferente porque sería demasiado sospechoso que tres personas de la misma casa y al mismo tiempo aparezcan en este lugar si como dices, esto es un viaje astral —concluí.


    —Tiene lógica —respondió alegremente mi hermano cuando por fin comprendía mis pensamientos.


    —Sería demasiado sospechoso que precisamente las tres personas que viven en la misma casa y conocen cierta información privilegiada aparezcan a la vez aquí. Eso es exactamente lo que creo y que por eso aparecimos por separado. Para que cada uno apareciera en un tiempo diferente con el objetivo de no levantar sospechas.


    —Te creo, hija. Lo que dices tienes sentido —expresó nuestra madre.


    —Además —continué tras unos segundos de silencio—. Amadeus apareció cuando estaba a punto de dormir y me dijo que tenía preparado un regalo para mí y que solo podía obtenerlo si me dormía y me dejaba llevar por el sueño. Dijo que estaría en estado de vigilia hasta que volviera en sí y nadie nos perturbaría. En plural, por lo que el regalo no sería sólo para mí.


    —Pero ahí vuelve a aparecer otra pregunta—intervino mi hermano—, ¿quién puede ser ese alguien que está tan interesado en que los tres estemos ahora mismo en este lugar sin que nadie de ningún mundo sepa lo que está ocurriendo?


     


    —Yo.


    Retumbó aquella potente voz a nuestras espaldas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  




  
    LA APARICIÓN DE JOSUÉ.


     


     


     


     


    Los tres nos quedamos paralizados, congelados en aquel lugar sin poder articular un sólo músculo o una sola palabra coherente. Los tres conocíamos aquella voz aunque hiciera tanto tiempo que no la habíamos escuchado directamente, los tres sabíamos de quién se trataba. Y todo temor se esfumó de nuestros temerosos cuerpos. Y aquella voz sin cuerpo presente o no visible ante nuestros humanos ojos prosiguió:


     


    Yo: porque mi corazón aunque no late os necesita, porque aunque muerto me consumo en el dolor de mi propio infierno si no puedo estar a vuestra vera. Porque mi universo lo constituís vosotros tres y sin él navego en una eterna oscuridad que se cierne sobre un paraje en el cuál no existe ningún camino si no lo recorro de vuestra mano.


    Porque estoy dispuesto a lo imposible por poder estar un sólo minuto a vuestro lado, porque os amo y no puedo vivir en un mundo en el que para vosotros físicamente ya no existo.


    Porque necesito oír vuestra voz dirigida directamente hacía mí y no hacía la nada y que podáis también percibir la mía en concordancia; porque necesito sentiros ahora más que nunca en toda mi existencia.


    Y porque no me importa el precio o el castigo que pueda recibir por hacer esto, pues si estoy aquí es porque os necesito y vuelvo a morir si no os tengo aquí, conmigo.


     


    Seguíamos no sólo atónitos, sino más bien impactados a causa de escuchar aquella adorable voz que tanto anhelábamos desde hacía años. Recorríamos el pasaje con el objetivo de visualizar el lugar de donde provenía aquella voz, pero parecía venir del más remoto de los lugares. Podía percibir un leve olor a lágrima, lágrimas que caían de emoción por nuestras caras. Poco después, a un ritmo apaciguado y de la nada fue apareciendo una figura humana enfrente de nosotros, como si aquella imagen se estuviera formando ante nuestra atónita mirada.


    Fue exactamente del mismo modo en el que vimos aparecer a Amadeus en las grabaciones. Como si de pronto de un agujero del suelo comenzara a nacer una figura hasta hacerse totalmente completa.


    Y por fin le vi: mi amado y anhelado padre.


    Sus negros ojos nos miraban de manera tan tierna que podría incluso asegurar que no cabía más amor en ellos, su sonrisa perfecta con aquellos blancos dientes resaltando sobre el moreno de su piel despuntaban y deslumbraban tanto como una luna llena y luminosa en la más oscura y desierta de las noches. Su media melena tan oscura como el azabache formaba unos perfectos rizos, los cuales ondeaban suavemente al compás del viento, parecieran incluso seguir el ritmo de la tenue y bella canción que era compuesta por su perfecta voz, una voz como la más bella melodía que iba viajando hacía mi interior, instalándose en mi corazón, acariciándolo cálidamente y atravesando mi alma de la manera más dulce y letal posible.


    A veces la memoria puede considerarse como una gran virtud aunque para mi gusto, tener tanta no resultaba bueno porque no permitía que cicatrizaran completamente mis heridas. Podía recordar escenas de cuando apenas tenía tres años y recordaba claramente sin ninguna laguna de por medio todos los detalles: los olores, las ropas, las fragancias, los lugares, las voces. Todo lo recordaba a la perfección, y por eso, cuando su recuerdo nacía de algún rincón del olvido, volvía a revivir nítidamente escenas que abrían y perforaban más si cabe mi eterna e incurable herida.


    Hubiera dado lo imposible, lo inimaginable por verle de nuevo, hubiera pagado cualquier precio por volver a sentir su fresco aroma cerca de mí, por volver a sentir aunque sólo fuera por un simple minuto el calor que sus abrazos irradiaban en mi cuerpo y hubiera dado hasta mi propia vida a cambio de otra mirada suya, a cambio de mi mayor deseo.


    Y ahora, en ese preciso instante indescriptible de mi vida, tenía visible ante mí el mayor deseo que con tanta desesperación, anhelo y fulgor deseaba mi descompuesto corazón desde hacía tanto tiempo.


     


    

  




  
    MELODÍA DESENCADENADA.


     


     


     


    Como bailando al ritmo de una melodía desencadenada, podía sentir nuestros corazones que latían al unísono de modo desacompasado produciendo frenéticos latidos, creando una melodía que flotaba en el vacío de aquel lugar hospedado en la nada de un mundo desconocido.


    Vi que las lágrimas parecían querer brotar de sus ojos, donde aparecían contenidas, retenidas en su órbita como si no pudieran caer al vacío y semejaban el aspecto del resplandeciente cristal creando el efecto del brillo en su hermosa mirada. Sentía miedo de estar viviendo nuevamente en un fugaz sueño donde la línea entre lo real, lo irreal y lo astral era tan imperceptible que costaba distinguir la propia realidad. Temía que su figura no fuera real sino que naciera como producto de un profundo deseo que desaparecería al despertar. ¿Era aquello una trampa o realmente era el regalo?


    —No soy un sueño, estoy aquí, soy yo —dijo aquella potente voz como si conociera nuestros temores mientras su figura se acercaba lentamente hacia nuestros cuerpos petrificados, con cuidado, como si temiera espantarnos ante su imponente cercanía.


    No cabía duda. Era su voz, la recordaba a la perfección aunque siempre temí olvidarla con el transcurso del imparable tiempo. Eran sus gestos, su forma de mirarnos: era él y no era producto de un simple sueño.


    Abrió los brazos y los tres, entre llantos, corrimos a su encuentro fundiéndonos en el calor de aquellos brazos que no rozábamos desde hacía tantísimo tiempo. Sus negros rizos rozaban mi piel, estremeciéndola ante el cosquilleo de su tacto. Su perfume era como una droga para mí, embriagaba mis sentidos y hacia que revivieran mis muertos recuerdos de aquel aroma. La calidez de su figura era comparable al intenso fuego de una chimenea para un mendigo sin techo en el más frío de los inviernos o como una suave brisa de viento fresco en la extrema fulgor del desierto. Él lo era todo para mí, era como la luna que alumbra tu camino en una noche estrellada y oscura, como el sol brillando e iluminando cada día, algo sin lo que la vida cambia por completo dejando de tener sentido y coherencia alguna.


    —Dios mío... dios mío... —murmuraba dirigiendo su mirada hacia el cielo, como si todavía no pudiera creer que nos tenía entre sus brazos bajo su amparo y apretándonos con más fuerza.


    Si eso era un sueño, su tacto asemejaba ser demasiado real. Mi madre lloraba como agua de lluvia brotando del cielo y se abrazaba a él como si no deseara soltarle temiendo perderlo, al igual que si fuera un sueño del que no deseas despertar y que desaparezca en cuanto el sol aparece, resplandeciente en el cielo. En realidad ese era el temor colectivo.


    Sinceramente, no sé cuánto tiempo transcurrió estando en aquella posición bajo la potencia de aquellos fuertes sentimientos. Pero entonces comprendí más que nunca las palabras de Amadeus: cuanto más duermas, más durará el regalo. Incluso allí el tiempo pasaba, implacable.


    Cuando por fin pudimos serenarnos y hablar, aunque debo confesar que no podíamos sosegarnos del todo, como es comprensible tras tanto tiempo sin verle, pero sabíamos que el tiempo corría en nuestra contra y habían tantas preguntas que hacerle.


    De pronto, giró bruscamente la cabeza escudriñando en el silencio y la sorpresa y el temor se reflejaron en su rostro. De pronto, se miró él mismo, con el horror dibujado en su semblante.


    —No hay tiempo —gimió—. Escuchadme familia, escuchadme atentos —nos imploró entonces mientras tomaba nuestras manos entre las suyas. Su imagen parecía parpadear como la señal de una televisión que está a punto de desaparecer.


    Todavía con las lágrimas en los ojos, atendimos su petición, sin mostrarnos dispuestos a soltarle. Era imposible querer desampararse de su cuerpo que en aquel momento era tan real, tan tangible, tan palpable.


    —Jamás os he abandonado, jamás he dejado de contemplar vuestros avances. No del modo en qué me gustaría, por supuesto, pero al menos podía hacerlo.


    Estoy enormemente orgulloso de ti Helen —dijo abrazando a mi madre con más fuerza, tomando su cara entre sus manos, acariciando su cabello y perdiéndose entre su perfume, como si nunca antes lo hubiera hecho—. Estoy tan orgulloso de lo qué has conseguido con nuestros hijos, de cómo les has educado inculcándoles tus valores que tan admirables son. Has hecho un gran trabajo, y has hecho el arduo trabajo de los dos. Siento no haber podido estar a tu lado durante todo este angustioso tiempo. Te he amado cada día en la distancia, te sigo amando incluso más que el primer día de nuestra vida juntos. Daría lo imposible, pagaría cualquier precio por estar a tu lado de nuevo. Te amo, y ni la muerte puede luchar contra eso —dijo mientras se besaban como si nunca antes lo hubieran hecho. Las lágrimas corrían rápidas por su rostro, que aparecía conmovido, desencajado, roto de dolor.


    —Evangeline, mi bello ángel, la princesa de mi reino —gimió entonces cogiéndome en brazos con fuerza y levantándome en el aire mientras me llenaba de besos, al igual que yo a él, como cuando era más pequeña y sus brazos eran las barreras que me protegían de todo mal.


    Había extrañado tanto aquellos momentos, mi alma había nadado tanto tiempo ahogada en la tortura de aquellos bellos recuerdos.


    —Te has convertido en una mujer preciosa y has sabido captar y apreciar los valores que os inculcó vuestra madre. Eres inteligente, eres una persona como pocas hay en este mundo. No he estado contigo durante este tiempo, pero sigues siendo mi pequeña, mi princesa, la más bella dama de mi particular universo. No dejes nunca de sonreír, porque aunque en la distancia, si no veo tú sonrisa moriré de nuevo, pues cuando sonríes se ilumina mi oscuro infierno llenando de luz mi corazón sumergido en un eterno averno.


    —Athan, mi pequeño yo, mi príncipe apuesto —dijo cogiéndole en brazos, acunándole y plagándole de dulces besos mientras se escuchaban sus ensordecedores llantos—. Mi hombrecito que cada vez va convirtiéndose en un hombre sin que yo pueda verlo. Dios mío, que castigo tan inhumano estoy viviendo. ¡Estás tan grande, mi pequeño! Te pareces tanto a mí que verte es como verme en un espejo. Tienes mis facciones, tienes el pelo como yo, tu piel tan morena como lo era la mía. Eres el único hombre de la casa, cuida de tu madre y de tu hermana, ellas son lo único que tienes y que nunca te dejarán desamparado. Siempre estarán ahí cuando lo necesites, aconsejándote, velándote y haciendo tu camino más ligero. Estoy orgulloso de ti, de ver tus progresos, de ver como avanzas siguiendo un camino recto. Me siento bendecido por veros aunque solo sea por un momento, aunque prefiero un solo momento a una eterna soledad.


    Nos tomó a los tres entre sus brazos, abrazándonos de nuevo.


    —Seguiré de cerca vuestros pasos, ni la estrella más lejana me impediría veros.


    —No por favor, no te marches —supliqué en un vano intento, con la voz rota de dolor.


    Su rostro, de nuevo apareció conmocionado y su figura parecía a punto de desaparecer, aunque luchaba contra ello.


    —Sabía que iba a causar dolor en vuestros corazones, pero debo marcharme, debo hacerlo. Escuchadme, si hay modo de volver, volveré de nuevo. Si hay un billete de vuelta, pagaré por él cualquier precio. Y estoy luchando por saber cómo conseguir ese vuelo.


    Os amo, ¡os amo! Sois mi mundo y sin vosotros me siento tan inmensamente perdido en aquel maldito infierno.


    Cuando desperté, mi corazón estaba envuelto en tormenta, la melancolía y el dolor se instalaron en mi pecho, me abrazaban, me observaban temblando, acunándome con sus alas de lluvia y quemándome como un fuego. Las lágrimas se deslizaban por mi rostro con sus caricias latentes y mi corazón latía con desenfreno, presa del desconsuelo. Como trueno en el cielo, como canción sin palabras y la agonía instalada en mi interior.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  




  
    LIBRO 2:


    JOSUÉ.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    ENTRE LAS SOMBRAS.


     


     


     


     


    Desde que dejé el mundo humano quedé convertido en pedazos rotos e irreparables para siempre. Me había prometido a mí mismo no dejar de velar jamás a mi familia sin importarme el precio, no podía quedar separado de ellos sin más y para siempre. Cuando tuve que alejarme de ellos temporalmente, no me veía capaz de acometer tal acción. No podía marcharme tranquilo dejándoles solos en un lugar totalmente nuevo y desconocido, sin nadie que velara por su seguridad.


     


    Los rumores y las singulares historias llegaban hasta mí y se extendían tan rápidamente como cuál hoja mecida y arrastrada por el cambiante viento que modificaba la trayectoria de su camino y la atraía hacía a mí, como si yo fuese su ineludible destino.


    Un no—humano que tenía el coraje y el valor de romper las leyes que conformaban nuestro mundo.


    Un no—humano que se enamoraba de un ser diferente y ello le inducía a semejante comportamiento.


    Un no—humano que se atrevía a desafiar la gravedad y romper así el equilibrio de nuestra humanidad, de nuestro particular cosmos.


    No negaré que en un principio creí que tan sólo se trataba de una leyenda inventada, de una historia que viajaba por nuestro lugar surcando de mente en mente haciéndonos olvidar por momentos nuestra eterna realidad, porque a veces para ello existen las historias, para entretenerte, para hacerte volar hacia otro mundo donde puedas olvidar por un momento la realidad. El problema es que toda leyenda tiene una base de realidad, y de ahí es del lugar del cual nacen.


    En un principio era un leve murmullo que corría entre nosotros temeroso de ser escuchado y expandido debido a su contenido clandestino, pero pronto aquel leve rumor se convirtió en una impetuosa voz desprovista de ritmo que más tarde pasó a convertirse en algo similar a una atronadora y pegadiza canción que ninguno de nosotros podía dejar de tatarear ni perderse entre su inédito compás. O lo que es igual: que ninguno de nosotros dejaba de pensar en lo que contaban esas historias y muchos nos sentíamos motivados, impulsados al conocer las palabras que la conformaban. Pero es lo que tiene cuando no eres partícipe ni testigo de una historia y ésta llega a ti cuando ha pasado por tantas bocas: que se desvirtúa, cambia y se descompone en su largo recorrido. Es por ello que cuando llega a ti no sabes distinguir cuál es la parte verídica como tampoco la inventada, la mal interpretada o aquella que ha sido añadida o exagerada por otros, sencillamente sabes que su base es real, nada más. Me preguntaba constantemente quién sería aquel que la protagonizaba y qué parte sería la verdadera. Lo que no sabía en aquel momento, era que los protagonistas serían tan cercanos a mí.


    Lo dejé transcurrir como si fuera una historia entre tantas más que se desvirtuaría y perdería fuerza con el paso del tiempo, pero mi vaticinio fue más que erróneo, pues nuevamente los rumores llegaron a mí haciendo tambalear mis dudas ya que esta vez las leyendas llegaron cargadas de detalles que hacían crecer en mí inusitadas sospechas que deseaba que solo fueran paranoias de mi imaginación o cualquier cosa menos real. Detalles sobre el aspecto de aquellas personas que me resultaban tan familiares, pero nunca me llegó ningún nombre en concreto como tampoco el espacio donde transcurría la historia, sino simplemente descripciones inconclusas que aunque hacían nacer más sospechas en mi interior, tampoco conocía su veracidad y todo ello solo podía conducirme a meras conclusiones o suposiciones, aunque estas cada vez cobraban mayor volumen. ¿Qué mejor manera de saberlo que hacer una pequeña comprobación y salir de dudas? Pensé que sería breve pero en realidad fue precisamente lo contrario. Recorrí aquel extraño paraje que me resultaba tan remotamente artificial en su infructuoso intento de asemejarse a un lugar normal, como una imitación del lugar de donde todos nosotros proveníamos. Rectifico: una singular y muy burda imitación. O quizá era mi animadversión hacia aquel lugar lo que me hacía pensar así.


    Me embarqué en busca de suculentos detalles y fingí mostrarme un tanto curioso por la historia como si mi objetivo fuera el de un cronista que necesitara recopilar detalles. O más bien confesaré que merodeé y vagabundeé en busca de esos detalles presentándome como si realmente fuera un historiador que buscara la esencia y la veracidad de la historia para archivarla entre sus recuerdos. Pero os preguntaréis: ¿por qué fingir ser lo que no soy en vez de mostrarme simplemente cómo un hombre dejado llevar por algo tan común e inevitable como lo es la curiosidad? Muy sencillo: la gente temía tanto acerca del tema que entrañaba aquella historia, un contenido peliagudo que podría poner en peligro a todo aquel que se sintiera animado a seguir los pasos del protagonista o conociera a éste, por ello a los de arriba no les convenía que se divulgara y por ello era mejor quedar en la ignorancia o simular que no sabían nada acerca de mencionada historia y por tanto no obtendría ninguna respuesta, sino que todas las posibles puertas se cerrarían ante mi presencia y mi objetivo. Sería sencillamente perder el tiempo, y aunque tenía tiempo de sobra en aquel reino de la eternidad, no disponía de la paciencia necesaria. Sólo hablarían acerca de la crónica aquellos que realmente tuvieran la suficiente valentía para hacerlo, aquellos que sencillamente carecían de cordura o aquellos que no tenían nada que perder ni temer.


    Aun siendo conocedor de esto, emprendí mi camino sin ninguna esperanza. Después de estudiar a varias personas empecé mi trabajo. Y aunque me hubiera gustado, no me equivoqué en mis augurios, pues como bien imaginé, los pocos sujetos a los que decidí preguntar fingieron no saber nada o no haberla escuchado, pero yo sabía la verdad: la habían escuchado pero no querían hablar de ella, cosa que era muy diferente. Finalmente, cuando pensaba que no encontraría la respuesta de tal modo y que debería optar por otra alternativa, sucedió algo que no esperaba. Deambulaba en busca de alguien que supiera de la historia y estuviera dispuesto a hablar, pero perdí la esperanza y al fin desistí en mi empeño buscando otras y mejores opciones. Lo mejor sería presentarme ante el espacio donde transcurría la historia pero no disponía de ese revelador detalle, al menos deseaba conseguir ese pequeño pero a la vez significativo dato que me ayudaría a descifrar y descartar algunas incógnitas. Tenía una sensación extraña y me sentía observado a cada momento, como si alguien desde las sombras siguiera mis pasos y controlara cada uno de mis movimientos por algún motivo, como cuando sientes una mirada clavada en tu nuca, pero no vi a nadie tras de mí. Temí que alguien supiera lo que verdaderamente buscaban mis pasos y a dónde conducían mi camino, y aquello fue algo que me hizo estar en extrema alerta y provocando en mí un estado de nervios rayano en lo insoportable. En una de esas innumerables ocasiones en las que sentí una mirada incrustada en mi espalda, sin pensarlo en demasía, me volteé rápidamente para comprobar si era verdad o solo una falsa alarma como consecuencia de mi estado paranoico, y fue entonces cuando le vi a varios metros de mi posición. Un hombre de mediana edad con mirada de alguien que sabe mucho, con aspecto de sabio y mirada inquisidora, me contemplaba desde cierta distancia, pero cuando nuestras miradas se cruzaron no disimuló apartando sus ojos de los míos como hubiera hecho cualquier persona en su lugar, sino que su penetrante mirada puesta en mí me decía algo extraño. Me pregunté si querría algo de mí y en ese caso, qué sería. Realizó una especie de asentimiento con la cabeza de manera tan leve que hubiera pasado imperceptible a otros ojos, como si estuviera respondiendo a mi pregunta no formulada en voz alta y echó a andar invitándome con la mirada y con un gesto ladeando el cuello como si me indujera a que siguiera sus pasos. Y aunque suene loco e imprudente, eso fue lo que hice. Con disimulo, le seguí hasta un lugar apartado donde las sombras parecían encontrar su morada y ocultaban su corpulento ser entre ellas. Me acerqué con paso precavido introduciéndome también entre las sombras hasta que le tuve enfrente de mí. Nos medimos con la mirada.


     


    —Con que cronista, ¿verdad? —me interrogó directamente sin más dilaciones ante mi indisimulable asombro. Aunque realmente no era una pregunta y su mirada inquisitiva sumada a su tono sarcástico me decían que sabía algo acerca de mí o de lo que andaba buscando. Al menos el tipo no se andaba con rodeos y lo agradecí, pues como dije, ya escaseaba mi poca paciencia y me encontraba al borde del desquicio.


    Alcé las cejas simultáneamente con rostro estupefacto ante el interrogante y el modo directo en que se dirigió a mí con aquel tono petulante, y antes de que pudiera responderle se adelantó nuevamente.


    —Perdone mi indiscreción y mis modos —suspiró en un intento de relajarse y sonar más amigable—. Mi nombre es Edwin y es un placer poder saludarle al fin —dijo esta vez con un tono muy diferente al anterior, amable, cortésmente y tratándome de usted mientras queriendo parecer sociable, me tendió una de sus manos.


    —Josué, encantado Edwin —pronuncié a la vez que correspondí a su saludo apretando su mano cordial aunque temerosamente.


    —Sé que no eres cronista pero actúas como tal porque andas en busca de una comprometida historia. Me preguntaba si quizá conseguiste atraparla, aunque lo dudo a decir verdad.


    —¿Cómo puedes tener la certeza de que sea yo la persona que andabas buscando? Y en caso de que estés en lo cierto: ¿cómo ha podido llegar esa información hasta ti? —respondí sin responder a su pregunta y sin todavía confiar en él, sino mostrándome desconfiado ante su encerrona. Miré alrededor temeroso de que alguien más estuviera a la espera de abalanzarse sobre mí en cuanto me descuidara.


    —Tranquilo Josué —dijo cuando vio que con la mirada comprobaba el terreno—. Estamos solos. Sé que ahora desconfías de mí y estás actuando correctamente mostrando esa desconfianza hacia mi persona, pero soy alguien en quien puedes confiar y he venido hasta ti para ofrecerte mi ayuda. En todo lugar las paredes oyen y los rumores corren avivándose más velozmente que un fuego en un paraje seco.


    —Está bien —dije aunque no podía confiar en él todavía—. ¿A qué tipo de ayuda haces referencia?, ¿ayudarme a cazar la historia? —le pregunté sarcásticamente.


    —Entregártela más bien —dijo con una sonrisa lunática—, pues ya está cazada y dispongo de ella con todo lujo de detalles y su origen viene de una fuente de mi máxima confianza. En mí está la esencia que andas buscando. Soy yo la fuente que andabas persiguiendo, soy yo el verdadero cronista de este lugar.


    Quedé anonadado e impactado ante tal información que jamás habría imaginado escuchar en aquel momento. Desconocía que hubiera alguien con el oficio de cronista en aquel lugar y aunque no moría por conocer la historia algo me decía, me imploraba que la siguiera, que la hiciera mía.


    —Demasiada casualidad. ¿Dónde está el truco? —le pregunté con un inevitable e hiriente sarcasmo. No creía en las cosas que caían del cielo. Y nunca mejor dicho.


    —No hay truco —me respondió serio y tajante.


    —Comprendo —suspiré preguntándome qué demonios querría aquel tipo—. ¿Qué tengo que ofrecerte a cambio de la historia? —le pregunté inquisitivo y sinceramente esperé que pidiera algo tan alto a cambio, que no podría acceder a ella. Si demostraba demasiado interés en obtenerla podría aprovecharse de mi debilidad, por ello me mostré un tanto indiferente, como si la vida no me fuera en ello aunque en realidad sí me fuera. Pues vivir con la duda hace que ésta te consuma como un ávido incendio que arde imparable en tu interior.


    —Estamos acostumbrados a un mundo donde casi nadie está dispuesto a realizar un favor si no obtiene ningún beneficio a cambio, ya sea económico, personal o de cualquier tipo. Triste, ¿verdad? Pero yo no soy así y por tanto no te pediré nada a cambio —dijo sonriendo y aquella vez, percibí en él alguien leal, de confianza.


    —Sería un gesto muy amable de tu parte, Edwin. Demasiado amable, pues a veces hasta las más loables acciones esconden oscuras intenciones —recalqué—. Aun así no dejo de preguntarme que interés puedes tener en ofrecer a mis oídos la historia y qué obtendrás realizando tal acción. Demasiado bonito para ser real, ya sabes.


    —Lo único que gano, por decirlo de algún modo, es rebelarme ante ella porque admiro al personaje que la está llevando a cabo, pues yo nunca tuve las suficientes agallas ni las pelotas necesarias para hacerlo, pero esta historia me ha motivado. Y deseo que más gente la conozca en vez de cerrar sus oídos y su mente ante su presencia.


    —No puedo opinar como tú al desconocer enteramente su argumento, pues solo conozco pequeños retazos de los que ni siquiera tengo constancia con respecto su a veracidad, ya sabes que las historias se alteran en su largo recorrido. Pero aun sin conocerla a ella ni a ti y guiándome por tu postura rebelde, apostaría a que deseas una revuelta.


    —Muy agudo Josué, y astuto sin duda —dijo mientras sonreía con una mezcla de astucia y malicia a la vez que respondía a mi acusación con un asentimiento de cabeza.


    —Entonces, debo confesar que ahora más que nunca deseo conocerla —confesé.


    —Lo sé, tu espíritu también es revolucionario. Además Josué, estás en tu derecho de hacerlo ya que te atañe. Sígueme.


    Me condujo a una especie de refugio solitario que ni siquiera sabía de su existencia. Parecía una cabaña construida en las más remotas inmediaciones de aquel mundo que aunque parecía o deseaba aparentar ser normal, no lo era. Todos estaban muertos. Apartado, acogedor, un lugar donde otros oídos no pudieran alcanzar lo que se decía en sus adentros. Aquella adorable casa se alzaba majestuosa y era sencillamente como si estuviera resguardada entre las sombras para que nadie pudiera percatarse de que allí estaba anclada. Pero en su interior, al contrario de lo que ocurría con su fachada, no habitaba la oscuridad sino que contra todo pronóstico era un sector plenamente iluminado y entonces, al observarla con más detenimiento, me di cuenta de que me recordaba a las casas rústicas de mi antiguo mundo.


    —Digamos que... no he perdido del todo mis costumbres ni facultades humanas —me confesó al verme mirando absorto aquel casi perfecto sitio—. Es algo tan difícil de asimilar Josué, que necesitaba disponer de algo que me hiciera recordar quien soy y pudiera vincularme al pasado de donde provengo. De lo contrario puedo asegurar que me habría vuelto loco hace mucho tiempo atrás.


    —Comprendo perfectamente lo que quieres decir Edwin —y sonreí por primera vez al conocer a alguien en aquel lugar que compartiera mi perspectiva—. Yo también dispongo de un pequeño paraje en el que puedo aislarme de este mundo y sentirme humano todavía, pese a no serlo. En él dedico muchos momentos a mi antigua pasión humana: la pintura.


    —Me encantaría conocer tu celda algún día y algunas creaciones de mi nuevo amigo, si pudiera tener ese placer —dijo añadiendo un toque de énfasis e ironía a la palabra celda.


    —Por descontado, serás bienvenido en mi hogar cuando desees conocerlo y hacerme una visita.


    —Te tomo la palabra —sonrió—. Bueno, no deseo tenerte en ascuas por más tiempo, así que vayamos a la cuestión de todo este meollo: la ansiada historia. Será mejor que te sientes por si te da un síncope. Así que, toma asiento por favor y abre tu mente —dijo invitándome a sentarme frente a él.


    Hice caso a su petición sentándome en un cuadricular y largo escritorio donde bajo una lámpara de mesa habían un centenar de hojas esparcidas que parecían haber sido escritas recientemente, pues todavía se podía percibir el leve olor de tinta fresca que cada una de sus palabras desprendían. Podría decir que estaba impaciente, pero además de ello estaba realmente asustado. No deseaba que mis temores fueran ciertos. Deseaba salir de allí avergonzado, con un suspiro de alivio y pensando que tan sólo había sido una mala jugada de mi mente como producto de mi locura.


    —Tanto misterio me produce estar al borde del abismo, estoy deseando escuchar tu historia —le dije queriendo ser educado pero sin poder evitar disimular mi impaciencia, pues cada vez que estaba más cerca parecía a la vez estar lejana de mi alcance, resbalarse de mis dedos.


    —Mi historia no, la tuya —me corrigió—. Pues como bien dije es algo que te concierne. En fin, vamos allá —dijo nervioso mientras se frotaba las manos recordándome a una mosca—. No sé ni cómo empezar, quizá un poco de tacto y delicadeza por mi parte no estarían de más y son dones de los que escaseo, como bien habrás comprobado antes —dijo más para sí mismo que como conversación.


    —Ningún modo mejor de contarla que desde el principio de los tiempos, el momento donde nace la historia.


    Asintió.


    —Uno de nosotros se ha rebelado ante ciertas leyes que hacen que nuestro mundo esté en permanente armonía. Se ha dejado ver no sólo ante un vivo, sino ante bastantes más y eso no es lo peor sino que además conocen su verdadera procedencia, no porque él la haya revelado sino porque él ha hecho que lo averiguaran a través de ciertas señales y mensajes que les enviaba. Para echar más leña al  fuego, se ha enamorado de uno de ellos y eso ha sido el detonante de la bomba que le ha hecho querer rebelarse ante su propia, desgraciada e irremediable naturaleza.


    Siguió contándome la historia mientras le escuché atentamente y conmocionado al conocer al fin los detalles que yo andaba buscando.


    —Tan romántico pero a la vez tan suicida, ¿verdad? —preguntó pensativo.


    —Me han llegado pequeños fragmentos de esta historia pero creía que era eso, una simple historia. Por favor, prosigue —le rogué ansioso y sin poder evitar mi impaciencia.


    Confieso que en aquel momento, aunque sabía lo que estaba por llegar y temía la verdad, me encontré rezando para equivocarme por una vez en mi existencia y que no fuera lo que intuía desde que escuché ciertos detalles de esta historia. El nombre de mi hija resonaba en mi mente. Recé e imploré que no se tratara de quien pensaba.


    —Pues es más que eso Josué, es real y está ocurriendo ahora mismo. Esos humanos no deberían tener constancia de lo que hay después de la vida humana. Siendo franco, creo que corren cierto peligro por saber cosas que no deberían saber. Cosas secretas.


    —Y dime Edwin, ¿conoces a alguno de ellos? —le pregunté con voz ronca a la vez que le traspasaba con la mirada.


    —Era consciente de que llegaría esa pregunta que tanto temía, pero antes de responder a eso dime: ¿qué opinas sobre la historia? —me pidió.


    —Cuando sepa quiénes son los componentes de la historia opinaré mejor sobre ella —atajé.


    —Al contrario, porque cuando los sepas estarás influenciado por sus nombres y tu unión a ellos. Por ello te pregunto ahora que todavía no lo sabes: ¿qué opinas? Y sé sincero conmigo, por favor —me pidió de forma solemne.


    —Es una pregunta bastante difícil para mí, ¿sabes? Y mucho más dado mis miedos, que no me dejan yacer en paz conmigo mismo. Déjame meditar un momento, ¿vale? —le pedí sincero, pues mi mente estaba en blanco y confundida.


    —No sé con exactitud que responderás pero sé que quizá luego... —carraspeó—, cambies de opinión.


    —Veamos —me dispuse sin saber cómo empezar—. Lo que ese, ¿joven? —pregunté antes de continuar, refiriéndome a cómo sería el protagonista y descartar una idea que rondaba en mi cabeza.


    —Muy sagaz amigo, muy sagaz —sonrió lacónicamente—. Pero si te respondo sobre su edad, cosa que estás intentando, estaré dándote una pista y eso es lo que buscas con tu pregunta con trampa, así que sigue, porque no puedo contestar a eso —me imploró mientras hacía un gesto con la mano invitándome a continuar y sin perder su sonrisa por haber intentado sonsacarle algún dato. A veces, los datos más pequeños pueden ser los que marcan la diferencia.


    —Lo que ese personaje está haciendo no es apropiado y bien que lo sabes. Está poniendo en peligro a esa familia viva, a él mismo y a todos los que estén de su parte o sean conocedores de la historia o peor aún: que sigan sus pasos. Pero por otra parte, ¿no harías tú lo mismo si pudieras? —vi que sonreía y volvía a asentir con la cabeza—. El deseo de no estar aquí y el amor que siente por la humana deben ser verdaderamente fuertes como para actuar como lo está haciendo, como si no le importase su propio destino. Así que eso también es digno de mi admiración porque está luchando por conseguir su objetivo, que no es fácil como tampoco accesible precisamente.


    —Hasta esa parte siento lo mismo que tú. Pero... en casi todas las historias hay un “pero”. Cuéntame cuál es el tuyo.


    —Pero a la vez siento una especie de envidia que me corroe el alma como si hubieran vertido un potente ácido en ella, porque yo daría mi vida, pagaría hasta lo imposible por volver a estar junto a mi familia aunque tan sólo fuera por un momento.


    —Eso es exactamente lo que me ocurre a mí. Y ahora dime, ¿a qué te incita esta intrépida historia?, ¿qué sensaciones te produce? —me preguntó curioso, sin yo saber a donde quería llevar la conversación.


    —A seguir sus pasos, por descontado —respondí como si fuera algo más que obvio.


    —¿No sientes esa fulminante adrenalina recorriendo rauda todo tu ser, haciendo tambalear tus ideas sobre el bien y el mal e impulsándote a la locura que esto conlleva? —me preguntó con cara de loco.


    —Confieso que sí, pero no es un sentimiento desconocido ya que desde el día en que dejé de existir, me aferraba a no abandonar aquel mundo y lo qué amaba.


    —En efecto, pero la descomunal diferencia es que ahora hay alguien que está haciendo lo que tu corazón desea y eso te provoca, te incita y te tienta a seguir su intrépido camino.


    —Por lo visto sientes lo mismo que yo, espíritu revolucionario —concluí en tono guasón.


    —Y no solo lo mismo que tú Josué, sino lo mismo que sienten todos los que son conocedores de estos hechos.


    Negué con la cabeza ante el problema que visualizaba mentalmente.


    —Si —respondió a mi pregunta no formulada—, ya habrás imaginado que ocurriría si todos se animasen a hacer lo mismo. —rebatió entonces.


    —¿Y qué hacer entonces? —le contradije yo—. ¿Quedar aquí atados como perros, manejados como marionetas impulsadas por hilos que los de arriba manejan a su antojo? —dije casi gritando sin querer—. ¿Es ese nuestro miserable y eterno destino?, ¿no poder mandar de uno mismo?, ¿es eso lo que nos espera? —me enfurecí entonces.


    —¡Ahí estamos, si señor! —bramó eufórico mientras aplaudía emocionado y daba fuertes golpes en la mesa, debido a su euforia—. Tú mismo te has respondido, eso es lo que piensa la mayoría mientras se rebelan contra su naturaleza cuando ven que están encadenados en esta vida. ¿Ves mejor el problema? Antes solo veías su fino contorno.


    —Si... —suspiré—. Todos se rebelarían, sería un descontrol, un caos total, una rebelión en toda regla. Seré franco, estoy al límite de mi paciencia y si sigues desviándote y tardas más en decirme un nombre provocarás que me dé un síncope, como bien predijiste. ¡Hablo en serio! —le dije cuando vi que asomaba una sonrisa en sus labios, como si creyera que yo exageraba. Pero tras tanto tiempo dando vueltas a aquello, teniendo la respuesta tan cerca y viendo su creciente temor y el recelo que mostraba en cuanto a nombrar a alguien, era algo que me ponía histérico y hacía crecer mis temores. Un segundo más y...


    —Esa precisamente es la parte a la que más temía llegar, amigo —dijo demasiado nervioso—. Los conozco, pero tu... tú los conoces mucho mejor que yo, es por eso que formas parte de la historia, que te pertenece.


    —Dime un nombre, al menos el de los nuestros si es posible. Y suéltalo ya, ¡por el amor de Dios! Y sin rodeos, pues si mi corazón latiera no diría que está latiendo a cien por hora sino que está a punto de desbordarse y explotar en mi pecho para matarme nuevamente aunque esta vez de un infarto. Dilo ya, sin piedad —le imploré ya sin paciencia.


    —Amadeus —pronunció en un susurro casi inaudible.


    —¡Joder...! —exclamé desquiciado, temiendo el siguiente dato.


    Aquello fue como si me echaran un cántaro del agua más fría congelando todos mis sentidos.


    Dios mío, fue lo que pensé al comprobar que se hacían realidad mis sospechas y el peligro que estas entrañaban, pues sabía lo que proseguiría a continuación por mucho que no lo deseara. Aquella vocecilla maquiavélica e incansable rezaba gritando en mi interior: Evangeline no, Evangeline no, Evangeline no... como si por repetirlo se cumpliera mi deseo.


    —¿Y la... humana? —conseguí articular las palabras que se hicieron hueco a través de un rugido que escapó de lo más hondo de mí sin querer, pero temía la respuesta aunque era la que estaba esperando.


    —Evangeline —recitó en un breve murmullo angustiado ante mi reacción y echándose hacia atrás alejándose de mi posición.


    Fue como si me hubieran lanzado a las frías y oscuras aguas del océano, como si me hubieran disparado una poderosa descarga eléctrica directa al corazón, como si una lanza hubiera perforado todo mi cuerpo sin dejar un solo resquicio por taladrar con su puntiagudo y mortal filo.


     


     


     


    

  




  
    EL DOLOR DE LA VERDAD.


     


     


     


     


    Cuando tuve la respuesta ante mis ojos mi reacción fue natural e inevitable como cuando reaccionamos ante un hecho mediante un acto reflejo: involuntario.


    Si fuera humano diría que mi respiración se cortó de repente o que quizá se volvió de manera irregular perdiendo todo ritmo que cabía dentro de lo normal. Sentí en cambio un calor sofocante que estremecía mi cuerpo violentamente haciéndolo temblar ante la dureza del golpe que me produjo conocer la verdad. Pues tenía la vana esperanza de equivocarme aunque solo fuera por una maldita vez.


    Con los ojos abiertos como platos y la mirada extraviada en un infinito horizonte, cerré los puños fuertemente hasta el punto en que si hubiera sido realmente mortal, mis uñas se habrían clavado en mi piel haciéndola sangrar ante el impacto. Y cuando lo hice, no pude evitar que un rugido cargado de fiereza y a la vez tristeza escapara a través de mi garganta. La ira me recorrió salvajemente calentando cada resquicio de mí hasta hacer hervir mi sangre y mi cuerpo, y ardió tanta rabia en mi interior que sentí el mundo temblar bajo mis pies ante mi siniestra, candente y progresiva furia. Esto puede mostraros la peor parte de mí, pero eso no me hace ser peor o mejor persona, ni tampoco da derecho de calificarme como malo o bueno, pues estoy seguro de que todos guardamos dormitando una oscura bestia en nuestro interior que despierta dispuesta a atacar ante hechos que nos producen tanta conmoción y agonía, pues en aquel momento, habría sido capaz de matar a alguien, lo confieso, pese a que mi naturaleza nunca fue violenta. Porque un padre sencillamente desea el bienestar de sus hijos. Y aquello fue algo que no pude asimilar ni digerir sino que se atragantó en mi interior ahogándome en la cruda verdad. Y en caso de poder digerir aquello, me llevaría algún tiempo. Pero mi mente desbordaba ante tales hechos no dejaba de maquinar planes mediante los cuales estaba dispuesto a luchar contra aquella maldita verdad y el dolor que ésta me estaba produciendo.


    Escuchaba sonidos y voces que aunque estuvieran produciéndose a mi lado parecían venir desde otro mundo muy lejano. Escuché el chasquear de unos dedos repetidas veces y una voz que al mismo tiempo pronunciaba mi nombre de forma redundante.


    —Lleva así demasiado rato, ¿es posible que los muertos sufran estados de shock? No tenía constancia de ello —escuché viniendo de un Edwin preocupado y desconcertado ante algo que nunca había experimentado estando muerto.


    —Era médico en vida y trataba con humanos, no con muertos —respondió aquella voz con motas de ironía—. No tenemos los mismos problemas como bien sabes, ¿qué le ha ocurrido exactamente? Explícamelo con lujo de detalles, cualquier dato por pequeño que parezca puede ser de gran ayuda.


    —Ya te lo he explicado con todo lujo de detalles —dijo la primera voz cansinamente como si ya hubiera narrado lo sucedido varias veces—. Ha reaccionado así ante el impacto de una noticia. Primero agresivamente ante un hecho que no puede asimilar, se sentó y quedó como petrificado y sin reacción alguna durante todo este tiempo.


    —Debe haber sido una noticia realmente impactante. Debo confesar que su tan fiera expresión me produce miedo y escalofríos. Me pregunto qué pasará por su mente en este mismo instante —dijo pensativamente aquella voz que mi cerebro no reconocía.


    —¡No lo sabes tú bien! No es nada agradable, pero podemos ayudarle a encontrar una solución o al menos mostrarle nuestro apoyo. Si estuviera en su lugar me gustaría recibir lo mismo a cambio.


    —Sí, es lo mínimo que podríamos hacer si eso le ayuda a mejorar. ¡Mira! —exclamó de pronto aquella voz—. Creo que empieza a reaccionar.


    Mi mente quedó turbada ante el impacto porque era en mayor o menor medida conocedor de lo que podía pasar en un futuro a corto plazo. Quedé sumido ante la gravedad de los hechos e intentaba comprobar qué soluciones había. O más bien debería decir que intentaba comprobar qué soluciones de las que existían estaban a mi alcance, y más que nunca deseé no estar muerto.


    —¿Te encuentras bien Josué? —me preguntó Edwin todavía demasiado preocupado ante mi reacción—. Quisiera presentarte a un viejo amigo Kai; era médico —dijo con voz suave mientras señalaba a su amigo, quien me tendió una mano a modo de saludo.


    Nos saludamos con un fuerte apretón y mostrándome una sonrisa afable. Parecía buen tipo, un hombre leal, de esos en los que no cuesta depositar tu confianza en ellos.


    —Tengo que encontrar una solución, una manera de impedir que las aguas de este río continúen su cauce —respondí pensativamente mientras que con las dos manos me estrujaba el cráneo.


    Vi que Kai miraba a Edwin confuso, sin entender a qué me refería y comprendí que todavía no conocía la historia. Sus voces interactuando, se perdieron en un lugar infinito e inaccesible de mis oídos, llegaban a mí como difusas, difíciles de comprender. Me encontraba absorto, perdido sin rumbo en el mar de mis pensamientos. Estaba conmocionado.


    —Josué —me llamó Edwin titubeante, en un intento de atraer de nuevo mi atención.


    Aun con los ojos desenfocados en un lejano horizonte, le miré e intenté concentrarme en él evitando que mi furia divagara a otros lugares de nuevo.


    —Edwin me ha contado tu historia. Hemos estado hablando, nos encantaría ayudarte y estamos dispuestos a hacerlo pero... —se cortó Kai.


    —...creemos que será en vano porque nadie puede impedir el curso natural de este río, como tú lo llamas. No conseguirías luchar contra una fuerza tan inmensa como lo que sienten y en caso de que lo consiguieras matarías nuevamente a tu amigo y matarías en vida a tu hija, ¿comprendes? —me explicó Edwin.


    —Sé que tenéis razón pero entender también que deseo lo mejor para ella. ¿Y qué futuro le puede esperar con él? Yo os lo diré: ninguno, ¿eres plenamente consciente de lo que puede pasarle a Amadeus si continúa?, ¿eres consciente de lo que puede pasar si apoyamos esta locura?


    —Si van todos contra Amadeus, pueden aplacarle fácilmente, quitarle del camino, ejecutar un castigo. Pero la unión hace la fuerza... —insinuó Kai.


    —¿Y si no le apoyamos? —dejó caer Edwin—. Les dejaríamos solos ante el peligro porque van a continuar su camino mal que te pese. Es tu hija, y lo harás por ella.


    —Eso es cierto —suspiré abatido—. Daría todo por ella.


    —A veces las locuras del amor son las únicas permitidas amigos, ¿qué sería del mundo sin ellas? —exclamó Kai emocionado.


    —Muy bonito y romántico Kai —le respondí con un toque de hiriente sorna—, pero antes de dejar que el río siga su curso tengo que intentar no solamente detenerlo sino hacerles comprender que vienen de dos mundos diferentes y que su amor es algo prohibido, imposible.


    —Eso bien lo saben, y tú mismo estás viendo que imposible, lo que se dice imposible no es... —sugirió nuevamente Kai, quien titubeó y se calló de pronto al ver mi funesta expresión y la mirada asesina que Edwin le dirigió implorándole silencio.


    Sabía que tenía razón, aun así no pude imaginarme cogiéndole del cuello y zarandeándole. La verdad dolía, una verdad que no deseaba que estuviera pasando.


    —No me mires como si desearas matarme —exclamó Kai ante mi aspecto.


    —Muy bien, quizá no sea del todo imposible pero nunca tuvo que ocurrir —le dije.


    —Sí, pero ya ha ocurrido y no hay nada que puedas hacer contra eso —respondió.


    —Cuando dos ríos confluyen en la misma desembocadura y se unen de manera que unidos quedan sus destinos, no hay nada que hacer Josué. Pero entiendo que, como padre, tienes que intentarlo antes de desistir. Pero te aseguro que no conseguirás tu objetivo. Perderás el tiempo —dijo Edwin entonces.


    —¡Será por falta de tiempo! —le espeté—. Lo intentaré al menos, no tengo nada que perder Edwin —objeté decidido.


    —Eso es totalmente cierto. Nosotros te apoyaremos y seguiremos en esta loca aventura.


    —¿Loca aventura, dices? —le pregunté casi irritado sin poder evitarlo—. Loca aventura sería hacer algo emocionante, esas cosas que consiguen que tu corazón estalle en adrenalina, a esto yo más bien lo llamaría loco suicidio y meterse en la boca de un lobo hambriento.


    —Pues llamémoslo entonces una aventura más arriesgada —contradijo nuevamente Kai.


    —Pues mira, arriesgada sí que es. Y, ¿creéis que merece la pena arriesgar vuestra vida por alguien que no conocéis prácticamente? —les inquirí.

    —Vida tampoco podríamos llamarlo, existencia quizás. Pero si, arriesgaría porque aquí estoy muerto en vida y porque estoy seguro de que merece la pena —me respondió.


    —¿Y no será que al igual que tu amigo ardes en deseos para que estalle una revuelta o algo similar?, ¿una conspiración, tal vez? —insinué y Kai me miró confuso, como si no supiera de qué le hablaba aunque sabía perfectamente de qué.


    —Escucha —dijo esta vez mostrándose serio—, arriesgaría todo por vivir esta hazaña que nunca sabremos si volverá a ocurrir. Y estoy con Edwin, si no le dejamos solo ante el peligro todo será distinto. Y las oportunidades van y vienen, pero aprendí que algunas nunca vuelven y no deseo perder esta. Yo al igual que tú, también deseo ver a mi familia y daría lo que fuera por verles y que me vieran aunque solo fuera un minuto. Y si pudiera, para siempre. Ya puestos a pedir, que no quede.


    —Amadeus es tu más fiel amigo —dejó caer Edwin—. Y sé que le perdonarás cuando compruebes por ti mismo el modo en que él adora a tu hija porque otra cosa te diré: nadie le amará como él la ama.


    —Menuda mierda monumental —se me escapó de los labios ante mi dilema, sentí un sonido extraño, les miré y vi cómo se desternillaban de tal manera que se doblaban por la cintura con sus ataques convulsos de risa y de sus ojos se desprendían lágrimas debido a ello. Edwin reía de forma histérica y resonante. Kai lleno de júbilo. Cuando intentaban dejar de reír, más risa les entraba y terminaban cogiéndose del estómago. No pude evitarlo, sus carcajadas provocaron las mías haciendo que toda la tensión antes acumulada en aquella estancia, desapareciera como por arte de magia. 


    —Lo siento chicos, a veces cuando te dejas llevar por la ira o la frustración ante una situación tan peliaguda y difícil de sobrellevar como lo es esta, inevitablemente dices cosas que en otras ocasiones quizá ni pensarías. ¿Dejadme pensarlo, vale? Es demasiado que asimilar. Se trata de mi hija y su felicidad.


    —¡Menuda mierda monumental! —repetía Edwin entre sonoras carcajadas.


     

  




  
    LEYES.


     


     


     


     


    Vosotros, los humanos, no podéis comprenderlo al estar en otro lugar, siendo como fichas de ajedrez que se mueven a ras del tablero bajo el impulso de unas reglas diferentes. Por eso, no podéis comprender completamente la gravedad del asunto y lo veréis quizá con menor importancia cuando en realidad se trata de algo más que abrumador. Paraos a pensar qué pasaría si todo el mundo pudiera hacer lo que deseara sin importar si sus acciones están bien o mal y sin recibir ningún castigo como consecuencia. Si cada sujeto pudiera actuar libremente en un mundo donde no existen leyes que le den un soporte y hagan que esté en equilibrio o haciendo caso omiso de esas normas. Todo se convertiría en un completo desorden. El mundo perdería su equilibrio y sencillamente el caos se apoderaría de la humanidad. Si no conocéis nuestras múltiples leyes será más difícil vuestra comprensión ya que algunos las confundís con los mandamientos cuando en realidad no existe entre ellos ninguna relación. Esto es el infierno del cielo, no una iglesia. Nuestras leyes están ordenadas según importancia y por ello os mostraré las primeras porque no creo necesario nombrar las centenares que hay, sino las más trascendentales.


     


    Como norma general de la que nadie puede librarse: queda totalmente prohibido y severamente penalizado dejarse ver, sentir, oler, o cualquier semejanza ante un humano. Al igual que queda totalmente prohibido y severamente penalizado no sólo dejarse ver, haciendo referencia al hecho de materializarse ante alguien con un cuerpo físico, sino mantener cualquier tipo de relación y/o contacto con un humano o lo que es igual, interactuar con ellos de cualquier modo posible.


    Aquel que actúe de manera imprudente rompiendo alguna de las anteriores reglas u otras y de seguir rompiendo normas, no volverá a ser avisado bajo ningún concepto, sino que será llevado ante un tribunal que decidirá su destino.


    ¿Os suena la expresión ángeles caídos? Pues son aquellos que un día se rebelaron y fueron desterrados y enviados al infierno.


     


    Esas son las normas que nos caracterizan principalmente con el objetivo de que no haya contacto entre ambos mundos y sobre todo, para que los humanos no sean conocedores de esta otra vida y lugar. Y Amadeus había roto esas reglas y lo peor: con mi hija. Me costaría perdonar eso.


    Imagináoslo por un sólo momento, crear con mis palabras una escena y visualizarla en vuestra mente, quizá entonces entenderéis mejor mi horrible agonía y mi postura ante tales hechos: llega en la vida un momento irremediable como lo es la muerte, un proceso irreversible pero que aunque eres consciente de que algún día llegará y llamará tenebrosamente a tu puerta, para ti ha llegado demasiado pronto, injustamente. Quedas arrancado eternamente de tu cuerpo y separado durante muchísimo tiempo de tu familia, y ese lapso transcurre de la manera más lenta y monótona posible. Sientes que el tiempo se convierte en historia, ha desaparecido, no existe y no percibes el movimiento de las manecillas del reloj avanzando hacia la creación de un nuevo momento, como si de pronto tu tiempo hubiera quedado eternamente congelado en el espacio y los días, las noches y horas se suicidaran quedando amontonadas como montañas de cadáveres. Deseas ver nuevamente a tu familia, amarles, ver cómo evolucionan en la vida, porque su vida evolucionará, vivirán cambios, sensaciones, experiencias, pero tú no estarás ahí para verlo. Y sabes que la única manera de verles es mediante su muerte y desearlo te haría sentir tremendamente egoísta porque al igual que sucedió contigo, su vida sería cortada de pronto, injustamente. 


    Mientras tanto, en un mundo completamente paralelo estarías viviendo bajo el yugo de la tiranía que poseen nuestras leyes. Y ante ese terrible y permanente sufrimiento, eres sabedor de que uno de los tuyos está traicionando las más severas normas y haciendo lo que precisamente tú y el resto que conformáis ese cosmos desearíais, pero para más inri, lo está haciendo con tu propia familia.


    ¿Lo entendéis mejor ahora? No sólo celos, sino una ardiente impotencia que eres incapaz de controlar ni reducir a insignificantes cenizas. Ese ardor que está haciendo calcinar tu ser no sólo es imposible de apagar, sino que se aviva a cada instante crepitando intensamente.


    De pronto, una voz pronunciando mi nombre me sacó bruscamente de mis pensamientos y temores haciéndome saltar ante la sorpresa. Pues nunca anteriormente había recibido ningún tipo de visita y me asusté ante la presencia de alguien que esperaba fuera a ser recibido. Antes de reconocer la voz, mil pensamientos me abrumaron e imaginé que venían a interrogarme con respecto a la historia, pero se trataba de Edwin, y aquello me tranquilizó sobremanera.


    —No deseaba molestarte, pero necesitaba comprobar tu estado y hablar contigo en caso de ser bienvenido —se disculpó ante su visita sorpresa—. Te hubiera llamado por teléfono pero olvidaste darme tu número —añadió en tono guasón y reí ante aquel chiste.


    —Bienvenido a mi humilde morada —le dije amablemente mientras le invitaba a entrar en mis ya no secretos aposentos. En muchas ocasiones me volvía un ser solitario que permanecía enfrascado en el arte de la pintura, donde reflejaba aquellas cosas que amaba o anhelaba, pero aquel día me alegré de recibir la compañía de un nuevo amigo.


    —Creí que nunca encontraría este lugar, pero tienes tanto fuego en ti que seguir tu llameante rastro no me resultó muy complicado.


    —Hablando metafóricamente, sería como decir que voy dejando huellas de ceniza por cada lugar por el cuál paso —le respondí cortésmente y sin dejar de sonreír.


    —Más bien como si dejaras cenizas con el fuego todavía inerte y arrasando todo lo que encuentras en un camino seco. Hablando metafóricamente, claro —dijo riendo y siguiendo mi tono.


    —¿También eres rastreador? —le pregunté con mofa.


    —No, pero estoy acostumbrado a rastrear historias hasta hacerlas mías, por tanto, estoy más que familiarizado y adiestrado en seguir un rastro. No me ha costado encontrar el tuyo —me sonrió mostrándose plenamente satisfecho y orgulloso de sí mismo, hinchado como un pavo real.


    —Como si estuvieras en tu casa.


    Le invité a sentarse en una mesa y ante mi alegría de poder hablar con alguien, me encontré a mí mismo sonriente y también bromeando, preguntándole si deseaba un café o unas pastas, a lo que correspondió siguiendo mi pequeña broma. Qué ironía.


    —¿Puedo saber si has tomado alguna decisión al respecto o de qué manera piensas ejecutarla? Como te dije, he venido porque estaba preocupado después de ver con mis ojos como reaccionaste.


    —He estado dándole vueltas desde entonces Edwin, y he decidido por ahora hablar frente a frente con Amadeus. Citarle en algún lugar seguro donde podamos hablar sin que otros oídos estén alerta, cosa que dudo después de todo lo sucedido ya que siento que estamos vigilados.


    —Opino lo mismo, creo que ningún lugar será seguro. Ojalá me equivoque Josué, pero creo que tenemos muchos ojos depositados en nosotros, ¿no tienes tú esa sensación permanente?


    —No tengo esa sensación, pero sí ese miedo. Me pregunto qué pasará si... En fin, ya me entiendes.


    Ven, te mostraré algo —le dije levantándome de mi puesto e invitándole a seguirme.


    Me miró intrigado pero no dijo nada y curioso, se limitó a seguir mis pasos. Le conduje a una estancia donde pasaba la mayor parte de mi eterno y desolado tiempo, inmerso en mis creaciones, plasmando en un lienzo aquello que mi alma veneraba y el motivo por lo que no podía olvidar quien era yo en aquel lugar: mi familia. Abrí la puerta que permanecía cerrada resguardando gran parte de mi alma que se encontraba pintada allí dentro, protegiéndola, acunándola.


    Al entrar, nos golpeó aquel olor a pintura, no era un olor que resultase molesto, sino que te invitaba a conocer lo que su color había creado. En la estancia había un gran ventanal, dispuesto así para iluminar el lugar. En el extremo de la habitación se encontraba un escritorio de madera dispuesto con múltiples cajones donde guardaba algunos de mis materiales, como lienzos, cuadernos de pintura, reglas y otros útiles propios de un pintor. En el centro de la habitación había una silla de mayor estatura frente a la cual yacía un atril de tosca y oscura madera en el cual reposaba un lienzo en blanco, esperando ser plasmado. Aquel era el lugar donde dejaba salir las imágenes de mi alma. Le dejé que contemplara mis creaciones el tiempo que necesitase, allí sobraban las palabras, no había necesidad de explicarle nada. Recorrió la amplia estancia entre cuyas paredes no parecía existir un solo resquicio vacío y carente de una imagen y quedó conmovido ante la belleza y el sentimiento que reflejaban.


    En un reservado de la habitación estaban muchas de mis creaciones predispuestas en tres atriles de tosca madera que yo mismo había fabricado, cada uno de ellos estaba reservado para una sola persona. Su nombre aparecía tallado en la madera con una caligrafía clásica. Yo mismo lo fabriqué todo, haciendo honor a mi eterno tiempo libre y a mi don de la creación que siempre tuve.


    En uno de los mencionados atriles aparecía grabado el nombre de mi esposa, aquella a la que tanto amé y seguía amando tan profundamente que se destrozaba mi alma cada vez que pensaba en ella, en su suave tacto sobre mi piel, su cautivador olor provocando mis sentidos, su tenue voz, su semblante perfecto para mí y las palabras de amor que me dirigía. En él había desde una imagen que mostraba a la Helen en cuanto la conocí hasta imágenes con gestos que idolatraba tanto que no podía ni quería olvidarlos estuviera donde estuviera y por muy alejado que me encontrara de ella. Pues nuestras almas estaban unidas. Permanecían archivados en mi memoria donde no podrían ser borrados. Otras imágenes reflejaban un momento vivido y significante tanto para ella como para mí. Nadie sabía el dolor que sentía al recordar todo y no poder tenerla entre mis brazos. La amaba y no podría nunca luchar contra ese sentimiento.


    Sé que algún día estaré con ella, que volveré a tenerla frente a mí, que mi corazón volverá a latir y el cielo será mío entonces.


    A su lado se encontraba el atril destinado a mi hermosa hija a la que tanto amaba y añoraba. Imágenes desde que nació hasta el día que la vi por última vez en mi vida humana e imágenes posteriores a mi muerte, contemplándola desde la dolorosa e invisible distancia. Imágenes que reflejaban su tímida sonrisa marcando unos pequeños y graciosos hoyuelos en su cara de porcelana. Imágenes actuales en las que su belleza iba aumentando progresivamente convirtiéndola en una mujer bella; su piel heredada de su madre era tan blanca como una luna resplandeciente en una noche oscura. Sus grandes ojos pardos cambiantes de color según la luz que se reflejara en ellos, irradiaban una poderosa fuerza, una mirada donde te perdías en su profundidad. Pero su sonrisa era una de las cosas más bonitas de mi horrible mundo. No puedo describir la sensación que sentía cada vez que ella sonreía, era como si algo se rompiera en mi interior partiéndolo en miles de pedazos, sobre todo cuando mi sonrisa no podía acompañar ni provocar la suya.


    Era como una canción que invitaba a ser acompañada y no pudieras escapar ante su intensa fuerza y sinfonía. Si ella sonreía, mi corazón danzaba perdido en la luz de su sonrisa.


    Y finalmente al lado de Evangeline, se encontraba el último atril conformado por mi pequeño Athan, el pequeño que yo recordaba aunque ya no era así, pues no tuve la suerte de verlo crecer y cambiar en mi vida humana y debía conformarme haciéndolo desde otra perspectiva distante y dolorosa que me hacía sentir un miserable desgraciado perdido en un infinito universo donde no había estrella que brillara, luna que alumbrara mis noches, ni sol que iluminara mis interminables y ennegrecidos días. Su rostro actual me recordaba tanto al mío que verse a sí mismo en un espejo hubiera supuesto ver en él mi joven reflejo. Las facciones de la niñez empezaban a cambiar para dar paso a unas facciones salvajes, pero hermosas. Si tuviera que hacer una comparación podría decir que me recordaba a los hombres lobo de las películas modernas, pero sería una comparación demasiado injusta, vulgar y mediocre. Era bello, esbelto y aquel aire salvaje que le caracterizaba le daba todavía más atractivo a su esencia. Su morena piel como la mía, sus dientes perfectamente alineados y blancos tras una sonrisa traviesa aparecían en la primera de las imágenes.


    Aquello era el dolor que mi alma plasmaba. Puedes dibujar una imagen que refleje dolor, por ejemplo, el dolor que siente alguien a caer. Pero lo que yo hacía era plasmar el color del propio dolor.


    Me giré para comprobar que hacía Edwin cuando lo encontré paralizado entre aquellos tres atriles sin mover un solo músculo ni realizar el mínimo de los posibles movimientos. Ni siquiera algo tan natural como un liviano pestañeo.


    —Edwin —le llamé suavemente al ver que seguía en su hipnótico trance—. ¿Te encuentras bien? —le pregunté empezando a preocuparme ante su silenciosa quietud. Parecía petrificado.


    Movió los labios en señal de intentar manifestar algo pero las palabras parecieron quedar atascadas en su garganta y no emitió sonido alguno. Esperé paciente a que éstas acudieran a sus labios.


    —Acabo de conocer tu impactante alma Josué y he quedado aturdido ante tal impacto —se explicó al fin—. Tu interior está reflejado en cada una de estas bellas imágenes —dijo mientras contemplaba su alrededor—. Si fuera posible diría que eres el único pintor capaz de plasmar en un lienzo el sonido de una lágrima al caer, capaz de plasmar el dolor. No un gesto o mueca de dolor, sino el dolor en sí.


    Quedé sorprendido ante la magnitud de aquel halago, es algo que no puedo negar.


    —¿Ahora entiendes mejor lo que llevo dentro, lo que estoy viviendo y sintiendo ante todos estos sucesos? No poder ver a lo que más amo en este mundo o lo que le da sentido mientras otra persona lo está haciendo a mis espaldas.


    Al decirlo, sentí que la sangre nuevamente volvía a hervirme e intenté serenarme, por mucho que deseara gritar e implorar en aquel momento.


    —A veces es diferente verlo desde la posición contraria pero ahora que comprendo mejor tu interior he de decir que puedes contar conmigo aunque lo que pretendieras hacer por ellos fuera una auténtica locura.


    —Me sentiré agradecido eternamente —le respondí emocionado ante su gesto y comprensión hacia mi postura.


    —Aun sabiendo que estás dispuesto a todo, no puedo evitar preguntarme: ¿eres plenamente consciente de lo que puede ocurrir? —me preguntó cargado de preocupación.


    —Lo único que voy a hacer es hablar con Amadeus, ¿tanto peligro entraña eso? —le interrogué.


    —No me refería a eso... —suspiró—. Volveré a ser franco: no detendrás este río por mucho empeño que pongas en ello, y lo sabes. Amadeus está dispuesto a luchar contra su naturaleza y volver a ser lo que era, o más bien ya está combatiendo contra su condición y tú...


    —¿Y yo qué? —le animé a proseguir sin miedo.


    —Y tu estarás en su bando y combatirás junto a él contra cualquier adversidad por nefasta o peligrosa que ésta sea.


    —¿Y qué te conduce a inducir semejante afirmación? —volví a interrogarle, interesado en conocer su verdadera forma de visualizar el tema. Si hay algo que siempre he admirado es la sinceridad. No soporto las verdades a medias ni las mentiras adornadas.


    —Porque cuando compruebes por ti mismo que él es para ella como el aire que respira comprenderás también que la matarías si le quitaras eso. Y que ella es lo que ha conseguido revivirlo aun estando muerto. En conclusión: matarás a los dos, hablando literalmente. Sus vidas ya no tendrían sentido porque no sólo se aman, están destinados a estar juntos pese a todo —sus palabras se tambalearon sin salir de su boca y se cortó nueva y bruscamente, como si temiera proseguir—. ¿Por qué si no el destino lo has unido tras su muerte?


    Suspiré.


    —Sigue por favor, no muerdo —le invité a continuar con sus especulaciones que por lo visto iban bien encaminadas, enfundadas de verdad.


    —Sé que tú no puedes concebir un mundo sin tu amada Helen y sin el amor de tus hijos, sé que cuando veas que hay una mínima posibilidad por volver a ellos lucharás también por estar a su lado. Porque aunque ahora, cegado por el dolor lo veas diferente, Amadeus y tú estáis en la misma posición, en el mismo bando e incluso compartiendo los mismos sentimientos. Él siente por Evangeline lo mismo que tú por tú adorada Helen. Estáis en el mismo barco conduciendo el timón en el mismo sentido y luchando contra la misma marea.


    —Puede que estés en lo cierto, no lo niego. Muchas veces he deseado hacer lo mismo que él está haciendo, pero realmente temía mi castigo si éste fuera no volver a verlos. Pero, ¿y tú?, ¿te has detenido a pensar que no somos los únicos que sienten esto? —le insinué.


    —Sí, pero ¿a dónde quieres llegar exactamente? —me preguntó esta vez confuso.


    —Todo se resume a multitud, todos querrán hacer lo mismo cuando comprueben que nosotros podemos, en caso de darse la oportunidad claro. Si pudieras, si esa oportunidad apareciera ante ti tentándote a saborearla: ¿lo harías?, ¿no caerías en la tentación y lucharías?


    —La oportunidad ya ha aparecido ante mí y eso es lo que pienso hacer —respondió de manera tajante como si nada ni nadie pudieran hacerle cambiar de opinión y sonreí sin poder evitarlo ante aquella testarudez y fijeza.


    —¡A eso me refería! —exclamé eufórico—. Como dijiste en la última conversación que mantuvimos: tú mismo acabas de darte la respuesta, harías exactamente lo mismo al comprobar que puedes hacerlo y que no estás solo en la batalla. ¿Qué te hace pensar que los demás no quisieran seguir nuestros pasos y no fuéramos los únicos rebeldes? —no pude evitar mostrarme emocionado ante la perspectiva de una rebelión donde todos luchásemos por nuestro deseo.


    —¿Sabes cómo veo el futuro? —me respondió mientras andaba perdido entre sus pensamientos—. Os veo a ti y Amadeus como los pioneros de una potente e inevitable rebelión que está al caer, como los capitanes de un ejército.


    —Si así lo ves es porque eres consciente de la rebelión que puede desatarse de continuar con esto, pues todos se rebelarían y querrían compartir nuestro camino, ser uno más entre nosotros.


    —Y ello significa que...


    —Que como bien dicen: la unión hace la fuerza, que juntos tendríamos más poder para oponernos ante la resistencia de nuestras normas y romperlas. El miedo dejaría de existir y se diluiría al comprobar que no estamos solos pero... ¿Realmente no lo estamos?, ¿tendremos ese apoyo? No podemos ser cuatro contra una inmensidad.


    —No estoy seguro Josué, pero de lo que sí puedo estar seguro es de que muchos en la sombra y en el silencio esperaban esta magnífica oportunidad y no dudarán un solo segundo en unirse a nosotros.


    —Supongo que pronto lo comprobaremos y quizá nos llevemos alguna sorpresa. Por cierto, no pretendo ofenderte pero ese amigo tuyo, Kai, ¿es de fiar? —no olvidemos que acababa de conocerle y sabía mi historia, es normal que temiera acerca de él por si delataba algo de nuestros planes.


    —Completamente Josué, acerca de él puedes estar más que tranquilo, de lo contrario no habría sido tan estúpido como para traerle ni contarle nada, pues si te detienes a pensar a mí tampoco me convendría ya que estoy en tu bando. Estás en manos amigas, no te preocupes —me respondió sonriendo a la vez que palmeaba mi hombro en señal amistosa.


    —Kai es para mí como Amadeus para ti. Ha sido mi compañero en este lugar, mi confidente, mi amigo fiel —me explicó.


    —No lo dudo, pero comprende que hoy en día no puedes fiarte ni de tu propia sombra y como bien sabes aunque no los vemos, hay miles de ojos depositados en nosotros ahora más que nunca. Pero me quedo tranquilo al saber que es de tu total confianza.


    —Son como esos policías secretos de los humanos, ¿verdad? Acechan como paisanos en cualquier rincón inesperado para vigilar tus pasos sin temor a ser descubiertos y no puedes distinguirlos entre la multitud. ¡Qué horror! Si al menos pudieras diferenciarlos del resto...


    —Debemos movernos con la mayor precaución posible ya que no sabemos quién es quién y debemos desconfiar en un principio de todos. A veces nada es lo que parece ni lo que parece es, puede ser quien menos te esperes y en el momento menos oportuno... ¡zas! —exclamé mientras simulaba atacar a alguien invisible—. Date por muerto otra vez.


    —¿Cuánto hace que no ves a tu familia? —me preguntó encontrándose nuevamente enfrascado contemplando mis pinturas.


    —De forma real, hace muchísimo tiempo.


    —¿Y de forma no real? —inquirió adivinando que mi corta respuesta escondía un doble sentido —. Puedes confiar en mí, lo sabes —añadió al ver que me mostraba sumamente reacio a responder.


    —Amadeus me contactó telepáticamente, ya sabes. Como era conocedor de mi deseo de verles al igual que lo era el de mi familia y sabedor de que no podía ser posible, me propuso aquel viaje astral donde todo podría pasar por un simple sueño en caso de tener que rendir cuentas ante alguien en un posible futuro. Como no podíamos vernos personalmente en aquel momento, me contactó del único modo posible. Me dijo lo que se proponía y dónde y cuándo exactamente tenía que acudir y cómo tenía que proceder.


    —Entiendo... —suspiró conmovido.


    —La cuestión era que los tres lo hicieran en la misma noche, para no dejar tantas huellas en mi incumplimiento del deber. Pero debían hacerlo en minutos diferentes para que no aparecieran al mismo tiempo y despertar alamas.


    —Claro, hacerlo tres veces o al mismo tiempo tres personas, sería como gritar lo que estáis haciendo, así que mejor no arriesgarse a que se enteren y hacerlo todo en una misma ocasión. Un plan inteligente, por cierto —afirmó admirado.


    —Sí, y poder estar los cuatro juntos aunque no sea la manera que más deseaba, pero al fin y al cabo era una manera. Solo así podíamos vernos y oírnos, un lugar donde dejaría de ser una simple sombra y me convertiría libremente en mí mismo, donde podrían verme y oírme.


    —Así que el joven Amadeus organizó todo esto para que os pudierais encontrar de nuevo. Ese gesto dice mucho de él, ¿no crees?


    —Sé lo que intentas Edwin, hacerme ver que no debo estar tan terriblemente enojado, hacerme ver el lado bueno del asunto. En aquel momento solo eran meras sospechas las que se cernían sobre mí, todavía no era consciente de la verdad.


    —Estáis unidos por el mismo deseo Josué, tenéis en común más de lo que imaginas. No sientas rencor porque se haya enamorado de tu hija cuando no debería. Quizá deberías pensar que no encontrará nadie que la ame del insuperable modo en que él la ama. Un modo en el que jamás permitiría que nada ni nadie le haga daño y por ella sería capaz de lo imposible por hacerle sonreír. No habrá para ella amor que pueda compararse con el que él le profesa. Amadeus es su opción de la felicidad personificada pese a las circunstancias contra las que ya está luchando. Y Evangeline es exactamente lo mismo para él.


    —Lo dices de tal forma que me sería imposible negarte la razón —suspiré de forma abatida, pues sabía que Edwin tenía razón, que jamás conseguiría nada mostrando mi oposición ante esto.


    —Y te diré algo más, tengo fe en él, sé que lo conseguirá a pesar de que encontrará múltiples y enormes piedras en su camino. Quizá le lleve tiempo, quizá reciba un castigo, pero se sobrepondrá de todo por estar con la mitad de su alma, sin la cual estaría perdido. Ninguno de los dos ya no podría imaginar un mundo donde el otro no exista. Y añadiré algo más: espero que lo consigan. Creo en ellos, creo en su amor.


    —Yo también lo espero Edwin si esa es su felicidad y su destino, pero antes tengo que hacer algo —le sonreí y comprendiendo mi objetivo, respondió a mi sonrisa.


    Supe que era cierto lo que me decía, estaba dispuesto a todo, pero antes de hacérselo saber a Amadeus, decidí ponerle a prueba.


     


     


     

  




  
    

    INCURSIÓN AL CEMENTERIO.


     


     


     


     


    No me preguntéis cómo funciona o mediante qué mecanismos, sólo sé que podemos hacerlo. La palabra más aproximada en todo caso sería telepatía: una especie de conexión mental mediante la cual podemos transferir un contenido a través de nuestra mente y por tanto, comunicarnos pese a la enorme distancia que exista entre nosotros, pues somos almas que vagamos por el mundo con un cuerpo pero no físico, simplemente un envoltorio que nos recuerda quién somos y nos hace a la vez ser una visión menos tétrica. O lo que es igual, podemos estar presentes como una simple energía cósmica o, si es nuestro deseo, ser esa energía pero no como una bruma o un aura luminosa, sino con nuestro antiguo cuerpo aunque no visible a los ojos humanos sino solo a los nuestros.


    Hay quien prefiere navegar siendo un punto de luz mientras que otros como yo, prefieren mostrarse con ese envoltorio.


    Sin dejar de sentir aquella rabia ardiendo en mi interior y cegándome de furia a cada instante que pasaba, solo fui capaz de decirle lo siguiente con el objetivo de citarle y vernos a la menor brevedad posible:


     


    Cementerio Odon. Pórtico. En el próximo atardecer.


    Josué.


     


     


    Más tarde comprenderéis el motivo por el cuál le cité en ese lugar específico, donde reposan los cuerpos muertos para siempre, esos envoltorios físicos ya inexistentes en la vida humana. También el motivo por el cuál escogí precisamente el cementerio de aquel lugar habiendo miles más en el mundo y cuando habría podido escoger también el de Suhayla.


    Me encontraba relativamente nervioso al tener que enfrentar por fin el problema cara a cara, pero no podía quedar cegado por la cólera olvidando así que Amadeus era pese a todo mi amigo, mi compañero de batallas, alguien que había sido lo más parecido a un hermano aunque por nuestro interior no corriera la misma sangre. Alguien con quien hablar, confiar y compartir mi vida.


    Aparecí cerca del nombrado cementerio antes de la hora prevista, pues Amadeus era muy puntual y yo deseaba ver desde una posición escondida en la penumbra su expresión al personarse en el lugar y verme aparecer. Digamos que deseaba ejecutar una entrada un tanto teatral poniendo sus sentidos al límite y poniendo a prueba su reacción ante nuestro encuentro. Pese a mi inmensa negativa y mi postura reticente a convertirme en un simple punto de luz, lo hice. Pero me sentía mal, angustiado, como si estuviera desnudo o como si tal vez me faltase algo. No me gustaba en absoluto tomar esa forma, me inquieta de un modo horrendo, como si temiera quedarme atrapado en ella para siempre y no pudiera volver a mi forma original. Admito que es uno de mis peores miedos con respecto a dicho tema. No deseaba que me viera primero, sino contemplarle yo a él desde el momento en que apareciera. Esperé pacientemente hasta que por fin llegó la esperada hora y le vi aparecer de la nada. Me recordó entonces a un conejo asustado que aunque no está en su punto de mira, es consciente de que el ciervo acecha más cerca de lo imaginado y espera entre bastidores el momento oportuno para lanzarse y finalmente dar caza a su víctima. Así que, como papel de cazador que interpretaba, aparecí o más bien me materialicé tras él cuando menos lo esperaba e intenté mostrarme tranquilo y apaciguador pese a que mi rostro siempre fue el reflejo de mi alma y éste no reflejaba paz precisamente. Mis ojos reflejaban mi furia. No era el tipo de encuentro que jamás imaginé, un encuentro caluroso entre dos amigos que se han echado de menos y sienten ansias de compartir sus aventuras. Amadeus estaba asustado, podía notarlo, casi podía oler su miedo ante mi imponente presencia.


    —¡Josué! Recibí tu comunicación y aquí me tienes, expectante ante tu mensaje —exclamó entre una mezcla de susto y asombro, aunque también alegría, ya que no pudo evitar sonreír al verme a pesar de todo, aunque fue una risa un tanto nerviosa. Y acto seguido nos fundimos en un amistoso abrazo.


    —Por fin nos vemos Amadeus aunque las circunstancias que nos rodean no son las mejores —le dije en cuanto nos soltamos—. Siento haberte citado aquí precisamente, pero necesitaba hablar contigo en persona ya que el tema a tratar es relativamente serio —concluí en tono lúgubre y mirándole de forma inquisitiva.


    —De acuerdo, sé que debe ser un asunto realmente importante cuando me citaste con tanta urgencia. Estoy a tu disposición —dijo con una inclinación de cabeza a modo de reverencia—. Pero, ¿por qué escogiste este sitio? —formuló aquella pregunta mientras que con una mirada interrogante y curiosa recorría aquel lugar.


    —Sígueme y el motivo aparecerá ante ti —le dije con un halo de misterio mientras me disponía a adentrarme en el lugar.


    Atravesamos el pórtico negro que aun cerrado no necesitaba ser abierto para nosotros. Dirigí nuestros pasos por el sendero central y le conduje hacia uno de los pasillos lleno de sarcófagos. Me dirigía a nuestro destino con una seguridad aplastante, pues ya había estudiado e inspeccionado muy bien el sitio antes de quedar con él y me preguntaba si él, que estaba tan anclado al mundo humano, reconocería aquel pasillo por donde dirigía nuestro camino.


    Pero ocurrió algo que para los dos fue completamente inesperado y con lo que no contábamos: mientras paseábamos por aquel siniestro y tétrico lugar nos sentíamos vigilados y al avanzar, desde sus tumbas, salían a nuestro paso miles de figuras con sus rostros desprovistos de alegría y cargados de un odio que parecía ser hasta palpable. Más figuras salían a nuestro encuentro a medida que avanzábamos por el sendero, nos seguían con la mirada y los más valientes, los locos y los curiosos seguían tímidamente nuestros pasos mientras que los restantes nos contemplaban desde sus posiciones irradiando toda su furia hacia nosotros, pues al igual que yo, conocían la historia y sabían que uno de nosotros era el protagonista. Un protagonista abominado y despreciado por todos aquellos que como yo, vivían como perros atados a unas leyes y que como yo, mostraban su desaprobación ante aquello. Pero yo ya conocía los motivos. Aun así les dirigí mi mirada más hostil y fría dando a entender que con su presencia incordiaban.


    Llegamos frente una hilera de sarcófagos y me detuve frente al que mis pasos buscaban. Aunque no era el mío, resultaba demasiado familiar y doloroso para mí, pues no podía asimilar que mi cuerpo físico estuviera en un lugar similar a aquel, aunque a miles de kilómetros de distancia, pudriéndose. Y dejé que él mismo descubriera el motivo de nuestra primera parada, pues tenía prevista alguna más.


    No dije nada, y esperé paciente hasta que...


    Me miró sin comprender por qué detuve mis pasos y dirigió una mirada alrededor, en busca del motivo.


    —¡Dios mío...! —titubeó espantando al percatarse de la imagen que le reflejaba mientras andaba hacia atrás alejándose de la tumba, como si sintiera una gran aversión hacia ella—. ¿Por qué demonios me trajiste aquí? —me preguntó incrédulo y asustado ante mi crudeza.


    La situación de ver tu propia imagen en una foto incrustada en la tumba con el objetivo de identificarla, resulta totalmente indescriptible. 


    —Porque debo recordarte que aunque estés hablando conmigo ahora mismo, aunque puedas verme y escuchar mi voz y aunque yo pueda hacer lo mismo contigo, nuestros cuerpos dejaron de existir hace tiempo y este es el lugar donde reposan. Yo estoy muerto, tú estás muerto y este lugar para siempre dio fin a nuestra historia.


    —Gracias a tu estado de ánimo puedo suponer y no equivocarme al pensar que ya conoces la historia. Pero, ¿la verdadera o simples fracciones de ella? —me preguntó en su defensa.


    —Ahora la conozco en todo su esplendor —le dije en lo que pareció más que una voz un rugido a la vez que le fulminaba echando fuego a través de la mirada.


    —Permíteme que lo dude. Conoces una historia contada por unos labios que no son los míos. Conoces una historia contada al modo y visión de otra persona pero no desde mi perspectiva. Déjame narrarte la verdadera historia contada por mis labios y entonces todo cobrará sentido en tu pensamiento.


    El silencio por un momento, se apoderó del lugar. Un silencio que poco después, se atrevió a romper.


    —Josué... mi intención era hacerte partícipe de todo lo acontecido desde que te fuiste, contártelo todo con mis propias palabras y compartir mi vivencia contigo, pero no podía hacerlo todavía debido a tu ausencia y tú te has adelantado a los acontecimientos —expresó demostrando su inevitable inquietud.


    —Jamás he dudado que quisieras ocultármelo, pues aunque lo desearas no podrías hacerlo. En cierto modo no es eso lo que más me preocupa amigo, pues conozco una verdad más dura y es la propia esencia de esa historia.


    Vi en su semblante el reflejo de la incertidumbre y deseé mostrarle vivamente a que me refería.


    —Josué... déjame explicarte por favor, solo así lo entenderás —insistió de nuevo.


    —Estoy dispuesto a escucharte por la amistad que nos une, bien sabes que soy una persona justa. Y ahora cuéntame tu historia. Deseo conocerla desde tu posición.


    —Soy consciente de que las circunstancias no son las más favorables, pero la amo —pronunció en un tono lastimero.


    —La amas cuando no deberías amarla —le espeté—. Continua, por favor —añadí intentando calmar mis nervios y la furia que parecía querer escapar de mí.


    —No fue un mero capricho ni tampoco nada similar a un flechazo —se defendió—, en cuanto la vi sentí que algo me conectaba a ella, aquella sensación fue algo tan nuevo para mí que mi curiosidad hacia su persona me hizo contemplarla a cada instante. No quise dejarme llevar por los sentimientos cuando empecé a conocerla y aunque luché negándome en mi fuero interno y me debatía contra lo inevitable, quedé prisionero de ellos. No quise amarla pero mi voluntad ya no me pertenecía.


    —Todo eso estaría fenomenal en otra circunstancia, en otra vida, en otro momento, en otro tiempo... 


    Y en aquel momento deseé mostrarle lo que deseaba. Con una mano cogí su cuello y deslicé su cabeza acercándola hacia la imagen que daba a saber a quién pertenecía aquella tumba y sin poder evitarlo le grité:


    —Mírate —le rugí—. ¡Estás muerto!, ¡estás muerto, maldita sea! —bramé con todas mis fuerzas a la vez que balanceaba su cabeza hacia la imagen.


    —¡Por todos los demonios, Josué! —exclamó Amadeus sorprendido y asustado de verme fuera de mis casillas—. ¿Por qué tanta ira hacía mí?


    Visto que no podíamos evadirnos ante la panorámica de las miradas depositadas en nosotros y tampoco ante sus oídos, sobre todo con lo que estábamos hablando, busqué con la mirada un lugar resguardado y le hice entrar en el panteón más cercano a nosotros que asemejaba ser bastante viejo. Quizá en tiempos lejanos fue hermoso, pero en aquel momento pecaba de macabro, siniestro y apagado con la piedra oscurecida y padeciendo el paso del tiempo con grietas.


    —¡Maldita sea mi estampa, no menciones a los demonios o acudirán a ti! —vociferé aquella vez asustado de verdad mientras miraba a mi alrededor y le sacudía enérgicamente con ambos brazos.


    Ya había tentado demasiado a la suerte como para echar más leña al fuego mencionando a esos bastardos. Podían estar al acecho, infiltrados en cualquier figura que nos contemplaba. Ya he mencionado que somos seres que vagamos invisiblemente, pero eso no quiere decir que no dispongamos de algunos poderes como el de poder materializarnos físicamente, entre otros. Y uno de esos otros, uno del que no soy nada partidario ni orgulloso como para alardear de ese “don” del cuál siempre he estado totalmente en contra, es el hecho de poder aparecernos en otro estado físico, o lo que es igual: no con nuestro físico humano sino transformándonos en otra persona diferente. Por tanto, cualquiera de los que se encontraban mirándonos podría no ser quien parece, sino estar oculto en otro envoltorio que no es el suyo propio con el objetivo de espiarnos. De ahí, mi creciente desconfianza y mis medidas de seguridad que pueden parecer paranoicas.


    —¡Escúchame Josué, escúchame, te lo pido por favor! ¡Te lo suplico si es necesario! —gritó mientras intentaba zafarse de mi violento movimiento—. ¡Escúchame, por todos los dioses!


    Sentí remordimientos por mi conducta impropia debido a mi estado de desesperación y le solté bruscamente mientras inspiraba y exhalaba el aire en el vano intento de serenarme y moderar mi irritación.


    —Mírame a los ojos y verás la verdad en su reflejo: la amo y estoy dispuesto a lo imposible por estar a su lado, por ofrecerle lo mejor de mí, por protegerla ante cualquier mal. Estoy decidido a hacer cualquier cosa con tal de poder estar a su lado como si nuevamente fuera un humano —anunció a voz en grito de tal manera que esta resonó imponente retumbando en aquel lugar.


    —¡El problema es precisamente ese, que no eres humano! —le respondí a voz en grito, aunque vi la verdad de sus palabras reflejada en su mirada, que era exactamente lo que con mi prueba buscaba.


    —Marchémonos de este sitio, todos nos contemplan sin ninguna simpatía y no me gusta lo que estoy viendo ni sintiendo. Ven, demos un paseo —le dije cuando me sentía un poco más calmado—. ¿Conoces a ese joven? —le pregunté mientras le indicaba la persona a la que me refería con un gesto de cabeza, de la manera más disimulada posible y casi de forma desapercibida.


    Amadeus, al comprender mi gesto discreto, fingió ladear la cabeza y tan sólo por un segundo, depositó sus ojos en él, una mirada que escondía la curiosidad entre su velo.


    —No, ¿por algún motivo en especial? —preguntó intrigado.


    —Su forma de mirarnos destaca entre la multitud. Juraría que nos observa de manera diferente, sin desprecio y sin mostrarse desafiante, pero quizá haya sido imaginación mía.


    Inevitablemente, los dos volvimos a dirigir nuestra mirada hacia él para volver a contemplarle y comprobar la veracidad de mis palabras pero el lugar donde antes se encontraba aquella figura, ahora estaba vacío. Había desaparecido y aquello no me pareció normal, sino más bien algo inquietante. Salimos de allí o más bien desaparecimos para volver a aparecernos en el cementerio de Suhayla; mi segunda parada planeada. Deambulamos por el pueblo o más bien lo intentábamos, pues nuestros seres eran como un imán para el resto. Para que lo entiendas mejor: nosotros éramos como una antorcha encendida en la más remota oscuridad y todos los no vivientes salían a nuestro encuentro en cuanto se percataban de nuestra presencia. No me gustaba nada aquello, es más, sentía que un peligro acechaba ante nosotros esperando el momento oportuno de atacarnos. Intentamos esquivarlos y dirigirnos a otras zonas para poder hablar tranquilamente sin miradas fijas en nosotros, hasta que al fin encontramos la ansiada y buscada soledad.


    —Este es el pueblo donde transcurrí la mayor parte de mi escasa vida, pues en mi infancia nos trasladamos a este pequeño pero acogedor lugar por motivos de trabajo de mis padres. Atravesábamos una situación precaria que nos hizo abandonar nuestras tierras, pero en esta población fue donde cambió mi vida, donde conocí a la mujer que se convirtió en mi esposa y construimos un mundo juntos, donde más tarde llegaron dos habitantes más, nuestros ángeles: la dulce Evangeline y muy posteriormente el travieso Athan. ¿Sabías que a ella solo le faltaban las alas mientras que él era como un pequeño diablillo humano? Bueno, todo a su debido tiempo, pero estoy seguro de que te asombrarías si supieras muchas cosas que a ambos conciernen —dije esta vez sonriendo al sentirme embriagado por la nostalgia y los bellos recuerdos.


    —No deseo más que conocer detalles y anécdotas de tus hijos, de tus recuerdos y vivencias junto a ellos —dijo Amadeus mostrando una tímida sonrisa, aquella que tanto le caracterizaba y mirándome a través del mar que se formaba en su mirada.


    —Por supuesto que lo harás amigo, son dos criaturas maravillosas y dignas de conocer —suspiré melancólicamente—. Y volviendo al hilo de la historia: aquí fue donde cimentamos nuestro universo y el lugar donde anclamos nuestras raíces. No éramos ricos pero lo teníamos todo. Salíamos juntos de cena, al cine y los domingos después de la comida familiar alquilábamos películas y pasábamos las frías tardes de invierno acompañados por una manta, película y palomitas. Era maravilloso. A la pequeña Evan le encantaba. Nuestros lazos eran inmensamente fuertes y todo iba bien hasta que...


    —¿Qué ocurre? —me interrumpí y le pregunté al parecerme provenir de su garganta un gemido lastimero que parecía más corriente siendo originado por un animal que por un humano. Y entonces contemplé su rostro desfigurado por la tristeza ante lo que sabía que estaba por llegar.


    —Y entonces llegó la oscuridad envolviéndote en su fúnebre manto y te arrastró con ella hacia su mundo —pronunció de manera agónica en un tono de voz que me resultaba casi irreconocible en él.


    —No, porque no fallecí súbitamente como tú, sino por enfermedad. Yo en cambio, sabía que pronto iba a morir. Primero llegó la incertidumbre y aprensión hacia lo desconocido. Más tarde la aceptación del problema que dio paso a la ira y ésta dio entrada a la agonía, al dolor, al sufrimiento interno, al temor de lo eterno y desconocido. Y después de la inmensa y larga batalla cuál pensé que quizá podría ganar, llegó ella, la malévola, la irreversible muerte abriéndome la puerta que te conduce a su negro infierno llevándose mi maltratado cuerpo debido al padecido suplicio y arrebatándome de lo que más amaba. Aquí terminó mi historia y es el lugar donde reposará mi cuerpo para siempre.


    —La muerte es así Josué: inapelable, nadie puede escapar ante sus negras y mortales garras, y aunque todos le temen y huyen, a nosotros nos atrapó demasiado pronto arrebatándonos toda una vida por delante. Dejé tantas cosas por hacer Josué... ¡tantas! —exclamó casi a voz en grito, lleno de rabia, dejado arrastrar por aquella descomunal cólera recién estallada en su interior—. Jamás me enamoré, jamás sentí ni una sola chispa en mi interior... —maldecía mientras me miraba de manera elocuente.


    —¿Por qué Amadeus? Dime, ¿por qué ella?, ¿por qué? —le insté cuando vi el rumbo al que deseaba dirigir la conversación.


    —Si hubiera dispuesto de la oportunidad de conocerla en vida, me jugaría la vida sin temor a perderla y la apostaría a que hubiera ocurrido lo mismo. Sinceramente, mi teoría es que estábamos destinados el uno al otro aunque nos hayamos conocido en las más desfavorables circunstancias. Nuestros caminos estaban destinados a unirse.


    —¿Estás queriendo decir que crees en el destino? —le pregunté curiosamente ante aquello.


    —Efectivamente Josué. Y tu aunque sin saberlo, fuiste el sendero que me llevó hacia ella, hacia mi destino final. Si no estuviera seguro de mis palabras no estaría dispuesto a adentrarme en lo más prohibido y peligroso por ella.


    Suspiré nuevamente ante la veracidad de su historia, sus palabras.


    —¿Qué sucede?, ¿por qué suspiras? —me interrogó ante mi repentino silencio.


    —Si fueras otra persona, si no te conociera como te conozco Amadeus... no consentiría nada de todo esto, es más, te mataría si estuviera en mis manos de no ser porque los dos ya estamos muertos.


    —Tu sinceridad me abruma —me respondió irónicamente a la vez que mostraba aquella sonrisa ladeada de manera traviesa.


    —La verdad duele y la mentira adornada te hace vivir en la ignorancia. ¿De qué serviría entonces mentirte? No nos llevaría a ningún camino y sería semejante a una bola de nieve que caería pequeña y que rodando montaña abajo iría creciendo hasta convertirse en algo insoportable.


    —Cierto es.


    —Tenía que ponerte a prueba Amadeus. Tenía que enfurecerte, tenía que hacerte reaccionar y arrancarte esas palabras de tu interior y que ellas me mostraran un camino menos incierto y borroso. A veces cuando la rabia nos inunda decimos lo que verdaderamente pensamos, lo que está oculto en los entresijos de nuestra mente. Y necesitaba escuchar esas palabras que nacieran de lo más hondo de tu ser.


    ¿A qué estás dispuesto entonces? —le insinué.


    —Si hay un billete de ida, habrá uno de vuelta, ¿no crees? —me preguntó siguiendo el hilo insinuante.


    —Ya nada me parece imposible, pero detente a pensar en lo que ocurriría: todos querrían obtener la misma reliquia inédita y prohibida.


    —Hay un modo, lo sabes —me respondió tajante y decidido en su camino.


    —Y también consecuencias catastróficas, lo sabes —dije devolviéndole sus mismas palabras.


    —Hasta mi alma daría si pudiera...


    —¿Y convertirte en un eterno maldito? —bufé—. Creo que no es la mejor opción.


    —Tampoco es que disponga de muchas opciones, ¿no crees? Aunque no muchas, pero las hay.


    —No impediré tu camino pero de continuar así, vas a provocar algo peor que una guerra. ¿No comprendes que son dos mundos que no pueden fusionarse?


    —¿No pueden o no deben? —insinuó—. No deben, pero sí pueden, como bien estarás viendo —me contradijo seguro de sí mismo.


    —No entra en lo establecido como tampoco en lo correcto, por algo estamos aquí, en otro cosmos y por algo también tenemos leyes.


    —Nunca obligaría ni persuadiría a nadie para que siguiera mi camino, pero creo que si desean hacerlo están en su mayor derecho. Y también creo que si no lo han hecho antes es porque quizá no se atrevieran a tomar la iniciativa. Quizá necesitaban un empujón, que alguien tomara la delantera.


    —Por supuesto, estoy en mi pleno derecho de seguir tus pasos y luchar por lo que mi alma tanto anhela —le respondí sonriendo de manera insinuante a la vez que alzaba simultáneamente las cejas.


    Quedó callado, asimilando bien lo que acababa de decirle, como si temiera no haberme escuchado bien.


    —¿Quieres decir que...?


    —Sí —le interrumpí—, que apoyo tu camino y lo mismo hará el mío —confesé mostrando mi mejor sonrisa—. ¿O acaso no crees que mi mayor deseo es estar con ellos de nuevo?


    Amadeus, atónito ante mis inesperadas palabras rió con un júbilo con el que jamás le había contemplado reír, con una alegría verdadera que se desbordaba a cascadas a través de sus labios.


    —Ah, y una cosa más —añadí—. No olvides que ahora soy algo más que un amigo... —le dejé caer.


    Me miró alzando sus cejas, sin comprender.


    —Ahora además, soy tu suegro —dije con parsimonia y con un tono amenazante, aunque de guasa.


    —Quiere decir eso que... ¿apruebas al cien por cien nuestra relación? —dijo exaltado.


    —Sí y te diré una cosa como se la diría a cualquier otro chico que estuviera con ella. Trátala como una princesa porque si no, te arranco las pelotas y jugaré al tenis con ellas, ¿comprendido?


    —Puedes quedar tranquilo, eso jamás ocurrirá —prometió con solemnidad mientras con un gesto cómico se cubría las partes nobles con las dos manos.


     


     


     


     


     


     


     


     

  




  
    

    CROQUIS.


     


     


     


     


    Qué piensas con tanto interés? —me preguntó Amadeus curioso.


    —Pienso en que a veces un solo gesto o una respuesta diferente puede cambiar una historia completamente.


    —Ajá... —dijo como si temiera preguntar nada más por si mi respuesta caía sobre él como agua fría. Si algo había aprendido era a no inmiscuirse en la profunda ira que contenía en mi interior debida a tantos sentimientos que me embargaban y atormentaban en lo más profundo. Y cuando veía que esa ira empezaba a asomar y existía la más mínima probabilidad de escapar de mí, es como si se retirara sigilosamente ante el peligro. Y hacía bien.


    —Si nunca hubiera tenido que marcharme, si nunca hubiera dejado mi puesto a tu cargo, quizá no habría sucedido todo esto y nada hubiera cambiado tanto. El compás de la historia iría por otros rumbos menos pedregosos y su canción sería distinta.


    —No pienso así, ya te lo dije. Estoy seguro de que ella era mi destino y a veces el destino es inapelable, hubiera llegado de cualquier modo. Aunque no hubiera ocupado tu lugar la habría conocido de otro modo en otro instante diferente, y daría comienzo nuestra historia, solo que desde un plano diferente. Además emigraron a Odon, aunque no hubiera ocupado tu lugar estoy seguro de que algo me habría hecho llegar hasta ella.


    —Veamos, antes mencionaste algo sobre opciones —dije intentando suavizar el tema y llevando la conversación a un puerto más seguro. Y sonrió abiertamente ante mi interés.


    —He pensado en varias, no se me ocurre ninguna más, al menos por ahora.


    —Ya no estamos solos en esto Amadeus y creo que cuatro mentes conseguirán más ideas que dos.


    —¿Cuatro mentes?, ¿de quién estás hablando? —me preguntó intrigado.


    —He conocido a dos hombres Amadeus, y están de nuestro lado.


    —No Josué... ¡no! —exclamó realmente asustado—. ¿Y si se trata de esos detestables infiltrados que rondan por ahí vigilando a cada uno de nosotros? —dijo casi a voz en grito debido a la incertidumbre que le provocaba—. Fingirán estar de nuestro bando para conocer todo aquello que estemos planeando y cuando menos lo esperemos...


    —Confía en mí, no lo son. De eso me he asegurado bien y me conoces, sabes que no confiaría en alguien sin más


    Vi que respiraba hondo en el intento de tranquilizarse un poco.


    —¿Cómo los conociste?, ¿cómo puedes estar tan seguro? —volvió a preguntarme mostrándose desconfiado.


    —Tu y yo no podíamos mantener contacto en ese instante, ¿recuerdas?


    —Sí, lo recuerdo. Ese es uno de los motivos por el cuál no pude contarte lo que estaba sucediendo —dijo en modo de disculpa.


    —Retazos de historia iban llegando a mí y mis dudas iban cada vez más en aumento. Había algo dentro de mí que me decía que se trataba de Evangeline por mucho que yo no lo deseara. Era como un instinto.


    Vi que hizo una mueca ante esto.


    —Amadeus —suspiré con resignación—. Sabes que no lo digo por ti sino por esta situación que es tan peculiar como insólita. No tengo nada contra ti como persona.


    —Lo sé, lo sé. Continua por favor —dijo invitándome a seguir con la narración.


    —Por eso empecé a preguntar pero no obtuve nada. Iba en busca de la historia cuando me encontré con uno de ellos, o más bien debería decir que el me encontró a mí. Se llama Edwin.


    —¿Y? —inquirió deseando conocer el resto.


    Titubeé casi avergonzado.


    —¿Qué pasó? —preguntó esta vez en estado de alerta al ver que tardaba en responder.


    —Bueno, dadas las dificultades y conocedor de que no obtendría nada, me hice pasar por historiador, por cronista. Lo que yo no sabía es que aquí ya existía uno. De lo contrario habría sido más prudente y habría inventado una excusa mejor, como que trabajo para él como ayudante, por ejemplo.


    —Desconocía ese dato —confesó asombrado—. Un cronista, aquí... increíble.


    —¿Todavía no te has dado cuenta, o qué? —le pregunté estupefacto.


    —¿De qué? Si supiera a que te refieres...


    —De que este lugar realmente es como una imitación del cuál provenimos, una burda imitación lo llamaría yo. Y hay gente que tiene oficios, quizá por matar el eterno tiempo o quizá porque en todo lugar se necesitan ciertas labores. Como guardianes, policías, gente que controla la actividad, ya sabes. De lo contrario, sería una auténtica vorágine.


    —Comprendo, sé que tienes razón. Es una reproducción casi exacta, casi. De no ser porque estamos ¡muertos! —exclamó con rabia. Enfurecía cada vez que era plenamente consciente de su naturaleza.


    —Hay quien dice que la vida en la Tierra es como un lugar de paso antes de llegar aquí. Pero eso no importa ahora, no viene al caso.


    —Sí, sigue contándome por favor —me imploró impaciente.


    —Pues una de las personas a las que pregunté y me cerró su puerta —proseguí—, fue porque desconfió de mi al instante. Porque precisamente esa persona conocía al verdadero cronista ya que había compartido alguna anécdota con él y eso le hizo saber que yo mentía y fingía ser quien no soy.


    —¿Y eso que tiene que ver? —me interrumpió movido por la curiosidad.


    —Pues mucho si te paras a pensarlo y muy fácil también. Que avisó al verdadero cronista para contarle quien era yo y lo qué estaba haciendo.


    —¿Y entonces? —preguntó sin salir de su asombro.


    —Y entonces el verdadero cronista viendo que alguien parecía dispuesto a atreverse a usurpar su puesto, entró en acción y acudió en mi búsqueda mientras yo iba en persecución de una historia que él poseía. En realidad es como si nos buscásemos mutuamente, el me buscaba a mí y yo algo que él tenía. Nos encontramos en un lugar apartado y me ofreció su ayuda.


    —Sospechoso, demasiado sospechoso... —insinuó.


    —Eso mismo fue lo que yo pensé y desconfié de él en un principio, pero confía en mí, están de nuestro lado.


    —Eso espero, de verdad. Solo nos faltaría que no fueran lo que parecen ser. ¿Y cómo os encontrasteis?, si puede saberse.


    —Cuando me encontraba inmerso en la búsqueda, me encontró y siguió mis pasos. Escrutaba mis movimientos desde la penumbra hasta que se le presentó la oportunidad que creyó adecuada y me acechó sin más dilación. Diría que, cuando vio que desistía y parecía rendirme ante la desoladora perspectiva de no encontrar nada, se personó ante mí.


    —Bueno, el asunto va pintando mejor por ahora, quizá se trate simplemente de una buena persona o alguien que se aburre realmente, pero, ¿quién es el otro entonces?


    —Un amigo suyo de total confianza —recalqué.


    —¿Y lo conociste...?


    —¡Dios mío, Amadeus!, pareces una novia celosa —estallé en risas ante su interrogatorio—. Lo conocí cuando Edwin me contó todo con lujo de detalles. Quedé en tal estado que no supo cómo reaccionar porque era la primera vez que veía algo así y al no saber qué debía hacer llamó a su amigo que en vida era médico. Ellos son amigos como lo somos tú y yo Amadeus —continué en un intento de calmarle—. A pesar de que en un principio siempre desconfío de lo que cae del cielo te aseguro que podemos fiarnos de ellos. Confía en mí.


    —Si tan seguro y convencido estás es algo que me tranquiliza. Porque te conozco y como has dicho antes, sueles mostrarte bastante desconfiado cuando hay algo que en tu mente no encaja, cuando ves algo extraño.


    —Y como dice el refrán: más sabe el diablo por viejo que por diablo —le sonreí seguro de mis objeciones—. Y todo este embrollo introductorio era para inducirte y prepararte antes de conocerlos, pues es lo que nos disponemos a hacer en breves.


    

  




  
    PRESENTACIONES.


     


     


     


     


    Algún consejo que deba de tener en cuenta antes de conocerlos? —me preguntó nervioso ante la aproximación del encuentro que estaba a escasos minutos de producirse. Como si no deseara meter la pata.


    Habíamos quedado en reunirnos en casa de Edwin, si es que puedo llamarlo casa. Quizá se deba a mi enorme aversión y hostilidad hacia este lugar, como bien os habréis podido dar cuenta y como bien he mencionado inevitablemente en algunas ocasiones.


    —Tampoco los conozco mucho pero a simple vista puedo decirte que Edwin es astuto, calculador, inteligente y afilado como una espada. No pretendas engañarle en nada, solo perderías el tiempo porque si no lo hace en el mismo segundo en el que intentas embaucarle poco después te descubriría y pobre de ti si lo hace. A nadie nos gusta que nos tomen por imbéciles, pero a él le estarías hiriendo en su orgullo.


    —Bien, astuto, calculador, inteligente y afilado. Una mezcla bastante explosiva a mi parecer —musitó entre dientes.


    —Explosiva es, así que mejor no intentes que estalle, no seas el fuego que prenda su pólvora y le encienda. No es mala persona —le tranquilicé—, pero es mejor tenerlo como aliado que en el bando contrario. No teme a nada y es capaz de todo por conseguir sus propósitos. Por eso es un buen aliado.


    —Perfecto, es algo que agradezco saber y tener en cuenta antes de tener tratos con semejante bomba humana —dijo bromeando.


    —No humana —recalqué con inevitable hostilidad.


    Amadeus vivía anclado entre dos mundos, estaba muerto y enamorado de una humana, por lo que constantemente era fácil que olvidase su verdadera naturaleza, que perdiese la noción del espacio—tiempo y yo tuviera que mantenerle los pies en tierra firme recordándole lo que éramos. No es de mi agrado darle baños de realidad y ver su rostro descompuesto, pero llegado el momento debo hacerlo. En ese instante sentí lástima por el remolino de sensaciones que debía estar viviendo y más que nunca deseé apoyarles.


    —Como buen historiador conoce la esencia de cada historia y sabe cómo destriparlas una vez encontradas —proseguí advirtiéndole—. Astuto en su forma de actuar e interactuar con alguien, calculador antes de ejecutar cualquier acción y afilado en sus palabras, porque aunque con tacto, te dirá lo que verdaderamente piensa sin rodeos, te guste o no. Si le faltas el respeto perderá ese tacto y nacerá su mordacidad y abandonará toda piedad posible.


    —Lo que me faltaba, Josué II —bufó cachondeándose con gran mofa.


    Me reí con él, no sin antes darle una amistosa y resonante colleja, y seguía riendo a carcajadas como si nada.


    —Ándate con ojo, hay varias clases de felinos, como los guepardos por ejemplo. Ves esa criatura ante ti y sientes ganas de acariciarla pero no te equivoques, estos no son lindos gatitos.


    —En realidad eres peor que él —dijo de pronto—. No me gustaría tener tu ira como enemiga y si debo ser sincero, temía el momento en que tuviera que hacerte frente —esta vez habló seriamente, diciendo sincero lo que pensaba y me asombré ante su descripción. Vio ese destello de asombro que cruzaba mi mirada y continuó explicándose.


    —No es nada malo, Josué —dijo en el intento de explicarse—. Son cualidades buenas si la persona que las posee las aplica para hacer el bien. Pero si fuera al contrario no quiero ni tan sólo imaginarlo —bufó ladeando la cabeza ante lo que vería en su mente.


    —No sé si tomar como un cumplido o como una grave ofensa el hecho de que me veas como un energúmeno sangriento —espeté.


    —Cumplido —asintió—. Tú no te has visto cuando te enfadas, aunque decir enfado es quedarse corto.


    —¿Qué quieres decir? —increpé sin salir de mi creciente desconcierto.


    —Cambias radicalmente y la furia sale por cada uno de tus poros, hasta tus gestos se vuelven más agresivos y tórridos. Pero lo peor de todo es tu mirada... se vuelve hosca y oscura como un pozo. Tus ojos se entrecierran furiosos, anunciando el inminente peligro y en ese momento, das verdadero miedo. Cuando ves un pozo temes acercarte y caer en él porque sabes que vas a morir, pues lo mismo pasa cuando tú te cabreas y tu mirada se convierte en ese pozo.


    No sabía que decir ni cómo reaccionar ante aquello.


    —¿Insinúas que soy peligroso? —le pregunté con sorna al cabo de unos segundos.


    —No, sencillamente prefiero no tenerte cerca en ese momento y nunca como enemigo —respondió siguiendo mi tono de voz—. Y bueno, dime como es el otro. Háblame de él —dijo animado.


    —Su nombre es Kai —dije intentando dejar a un lado aquellas palabras—. Parece un loco romántico, de aquellos que harían lo que fuera por amor y ese es uno de los motivos por los cuáles estará con nosotros. Sensible, fantasioso y filósofo.


    —Perfecto, un hombre de trato fácil entonces. Pero me pregunto de que nos servirá además de aumentar nuestro número.


    —El no será un número ni un bulto más. A veces las palabras hieren en lo más hondo y consiguen producir más estocadas que un simple gesto. A veces duele más el gesto de una bofetada que el dolor que esta te causa, ¿comprendes?


    Vi que asentía.


    —Pues podríamos decir entonces que su arma letal serían las palabras. Sabe cómo, cuándo y qué palabras exactas debe emplear, conoce cuál es el tono más adecuado de usar si pretende agasajarte, sabe tratar tu mente, introducirse en ella, convencerte y llevarte a su terreno aunque antes de hablar con él tuvieras una idea contraria. Es capaz de hacerte cambiar de opinión con ellas y de convencerte, por eso, sería una gran y valiosa arma si pretendiéramos convencer a más de los nuestros para recibir su apoyo. Sería capaz de vender un peine a un calvo. Puedo estar seguro de que gracias a él obtendremos muchos seguidores.


    —Perfecto. Empiezo a ver en ellos lo que tanto necesitamos. Entre los cuatro podemos conseguir mucho si tenemos en cuenta cada una de nuestras cualidades.


    —¿Y las tuyas? —le pregunté—. ¿Sobre ti no opinas?


    —Es más difícil opinar sobre uno mismo...


    —Pues yo te responderé. Romántico, nivel inalcanzable —le dije sacando la lengua en señal de mofa y sonrió—. Fiel, leal, inteligente, persuasivo, sincero y luchador como nadie más lucharía por lo que desea. Y esa es tu mayor arma, qué harías lo imposible sin importarte el precio a pagar por aquello que tu corazón anhela. Llegarías a los confines del mundo si hiciera falta.


    —Si no fuera así no estaríamos metidos en este embrollo —sonrió—. Así que tienes razón, haría lo inimaginable por conseguir mi objetivo. Lo que no acabo de comprender es por qué pretenderían arriesgarse a ayudarnos, ¿qué ganan con eso? —me preguntó sin faltarle razón, pues yo también pensé lo mismo cuando les conocí.


    —Por admiración Amadeus. Edwin por admiración hacia el valor de lo que vamos a hacer, pues no todos tienen el suficiente coraje ni para mentarlo siquiera. Y Kai además de eso, por lo que dije antes, porque defiende este tipo de locuras si esas locuras tienen una causa por la cual merece la pena luchar. Y el amor es una de ellas. Al menos para él.


    —¿Preparado? —le pregunté en cuando nos encontrábamos a tan solo unos pasos de la casa.


    —Preparado —afirmó y anduvimos hasta ella.


    Se abrió la puerta y apareció un flamante y emocionado Edwin.


    —Os he oído, pasad —nos invitó haciéndose a un lado de la puerta e invitándonos a entrar. Una vez dentro, cerró la puerta con muchas cerraduras que no recordaba haber visto y me pregunté si las habría puesto después de mi visita. Parecía estar lleno de euforia y vitalidad por la manera en la que se movía.


    —Seguridad, ya sabes... —dijo confirmando mis sospechas al ver donde se dirigía mi mirada—. Las he puesto hace poco. Son sortilegios —explicó ante nuestra extrañeza.


    Miró por un segundo a Amadeus, le sonrió amable y posteriormente su mirada se clavó en mí. Debía presentarles oficialmente, aunque se conocieran solo a través de mis descripciones.


    —Edwin, es un gusto para mí presentarte a mi amigo Amadeus.


    Amadeus se acercó hacia él y haciendo gala de sus caballerosos gestos que le caracterizaban, le tendió galante una de sus manos para estrecharla con fuerza.


    —Un verdadero placer conocerle al fin, Edwin —le dijo tratándole de usted.


    —El placer es mío Amadeus —respondió—, y tutéame por favor— le sonrió rompiendo esa pequeña tensión.


    —Seguidme —nos dijo mientras echaba a andar a paso ligero, delatando su emoción.


    Le seguimos a través de una puerta que se encontraba en una parte alejada de la estancia principal que daba a un largo pasillo. Llegamos a una puerta que abrió y dio paso a una sala que parecía de reuniones, la cual estoy seguro que habría preparado a propósito para aquel día. En la mesa alargada que ocupaba mucho espacio de la habitación, se encontraba esperando Kai, quien se giró al escuchar el sonido de la puerta y se levantó a recibirnos en cuanto nos vio traspasar el umbral, con los brazos abiertos en señal de bienvenida y sonriente ante la cercana locura.


    —¡Bienvenidos! —dijo mientras se acercaba y me daba un amistoso abrazo.


    —¡Pero si es el revolucionario en persona! —exclamó eufórico mientras le estrechaba una mano—. Un placer conocerte Amadeus.


    —Igualmente Kai —dijo Amadeus asombrado ante tal bienvenida.


    Edwin nos invitó a ocupar nuestros asientos.


    —Y hechas las presentaciones, demos paso a la esperada reunión clandestina —exclamó solemne.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  




  
    LA CONSPIRACIÓN DE LOS ÁNGELES.


     


     


     


     


    Bueno, todos sabemos el motivo que nos ha reunido a los cuatro aquí, así que preferiblemente, evitemos irnos por las ramas y hablemos sin rodeos —dijo Kai dando pie a nuestro debate.


    —Será lo mejor, no hay tiempo que perder —le respondió un Edwin apresurado y apremiante, deseoso de empezar cuanto antes.


    —Que así sea, por tanto el primer punto es una pregunta: ¿seguimos adelante? O más bien debería decir: ¿seguís adelante? Porque vosotros no tenéis obligación de hacerlo —inquirí dirigiéndome a Edwin y Kai, pues la respuesta de Amadeus ya la sabía de ante mano. Él nunca se echaría atrás bajo ningún concepto, pase lo que pase. Y en cierto modo así era, ellos no estaban en obligación de hacerlo.


    —Yo, sin dudarlo —dijo Amadeus seguro de su decisión, la cual ya había tomado anteriormente.


    —Faltaría más, siendo el que dio pie a todo este jaleo —expresó Kai con sorna y Edwin le dirigió una de sus miradas tan asesinas como fulminantes.


    —Ya somos tres entonces —respondió Edwin mirando desafiante a Kai, retándole a decir algo más fuera de contexto.


    —Mejor deberías decir cuatro —sonrió Kai complacido ante la perspectiva.


    —Más te vale —le respondió su amigo.


    —Segundo punto —propuse intentando encarrilar la conversación y con ello aliviar la tensión que se palpaba en el ambiente.


    —Establecer el siguiente paso —intervino Edwin—. Yo creo que sería ir en busca de súbditos, ¿qué opináis? —dijo mirándonos de forma interrogante.


    —Ya lo había pensado, reclutar gente como si se tratase de un ejército —dije.


    —Una pregunta, no es que no esté de acuerdo pero, ¿es necesario? —preguntó Kai como si tuviera dudas, como si creyera que aquello no fuera del todo preciso y que podíamos seguir adelante sin acometer ese paso.


    —¿Es necesario el qué?, ¿conseguir seguidores? —preguntó Edwin perplejo ante la obviedad que él veía en la respuesta a esa pregunta—. ¿Es eso lo que estás preguntando? —Edwin era de irritación fácil.


    —Eso mismo he preguntado: que si es necesario y vital conseguir más gente —le respondió separando las palabras como si hablase con un niño pequeño o mejor dicho con alguien corto de luces o tremendamente imbécil, para ser claros.


    —Chicos... —me levanté y les detuve viendo que se encontraban nerviosos debido a nuestra peliaguda situación y haciendo un gesto tajante con la mano, de forma que callaran y no continuasen hablando o de lo contrario se avecinaría una tormenta, la cual ya se reflejaba en el rostro crispado de Edwin que parecía a punto de explotar. La llama de su ira empezaba a consumirse.


    —Veamos Kai, te lo explicaré mejor —proseguí y me enderecé en la silla dispuesto a explicarle lo mejor que podía—. Podríamos seguir adelante omitiendo ese paso, de modo que solo seríamos lo que estamos ahora mismo en esta reunión pero jamás conseguiríamos nuestro objetivo como tampoco nos acercaríamos a él lo suficiente. ¿Crees realmente que nosotros cuatro podríamos cambiar el mundo?, ¿crees de verdad que nos tomarían en serio? Piénsalo: cuatro contra un cosmos.


    Vi que quedó pensativo mientras el resto le contemplábamos.


    —No —respondió al fin con un suspiro, dándonos la razón.


    —Por eso necesitamos gente, porque la unión hace la fuerza. A nosotros cuatro nos tomarían por unos fantasiosos lunáticos mientras que si somos un número mayor nos tomarán con respeto y vehemencia. Nos escucharían al menos. Cuantos más seamos más miedo les produciremos.


    Kai en su vida humana estuvo en la cárcel, de ahí sus razonables miedos. En su vida fue un hombre de visión adelantada a los demás y sus visiones revolucionarias y fuera de lugar, según la opinión del resto de personas, le llevó a prisión por conducta temeraria e impropia. Y nuevamente estaba actuando como revolucionario, lo que inevitablemente le hacía recordar su trágico pasado. Estuvo cinco años reclutado en la cárcel por tener ideas que los demás no compartían y que se rebelaban ante la visión del gobierno.


    —¿Y si lo intentáramos?, seguir adelante sin reclutar a nadie y en caso de que no funcione procedemos a conseguir más gente que esté de nuestra parte.


    —Yo te diré lo que pasará. Pereceremos en el intento y la oportunidad morirá junto con nosotros y quizá no volveremos a tener otra nunca más —respondió Edwin que ya parecía estar realmente molesto y perdiendo la poca paciencia que le quedaba.


    —Y te pondré otro ejemplo, amigo. Imagina que las cosas se tuercen y vienen a por nosotros. ¿Qué harían cuatro contra millares? No podríamos defendernos, ¿comprendes? Solo nos quedaría dejar que nos atrapen, no habría nada que hacer ni merecería la pena intentarlo. Sería un suicidio.


    Kai finalmente asintió, mostrándose de acuerdo.


    —¿Y cómo lo llevamos a cabo?, ¿ir de puerta en puerta sin más, como si fuésemos vendedores de aspiradoras? —preguntó Kai con tono irónico—. ¡Que patético! —bufó.


    —Pues más o menos sería así de patético —le espetó Amadeus haciendo hincapié en la palabra patético—. ¿Conocéis a alguien más que estuviera dispuesto a unirse en nuestras filas?, ¿gente que no tema las represalias?


    —Sí, conozco un par de clanes que no dudarían en hacerlo —dijo Kai—. Iría a buscarles y persuadirles en nuestra unión.


    —Tampoco podemos obligar a nadie, se trata de informarles de nuestros objetivos y de cómo nos disponemos a conseguirlos. Y si lo desean que se unan a la marcha —dijo Amadeus sin falta de razón.


    —Cierto, pero de todos modos no creo que necesitemos muchos argumentos para convencerles. Una vez sucediera eso y comprobasen que pueden seguir nuestro ejemplo, se dejarían llevar por la adrenalina y por saber que no están solos en esto, que cuentan con apoyo —le respondí.


    —Si muchos no lo han hecho ya es precisamente por eso. Tu caso es diferente porque actúas impulsado por algo potente y decidiste luchar —se dirigió Kai a Amadeus.


    —No se trata de obligarles, pero sí convencerles. Y Kai dispone de ese don y estoy seguro de que deseará ponerlo en práctica y le sacará el mayor provecho posible. Aunque a veces es para darle una patada y hacer que se trague y se atragante con sus inútiles palabras —le sonrió maliciosamente Edwin y Kai puso los ojos en blanco, en son de burla.


    —En cuanto Josué dé la orden —asintió Kai solemne y aquello me perturbó. Sonreí atónito creyendo que se trataba de una de sus bromas pero no, no lo era.


    —¿Y por qué yo? No necesitas órdenes mías ni de nadie —pregunté asombrado ante ello.


    —Porque serías el mejor líder por tu forma de ser y Amadeus tu más perfecta mano derecha.


    Vi que Amadeus y Edwin asentían mostrándose conformes.


    —¿No deberíamos llevarlo a votación y repartir cargos? —propuse—. Creo que sería lo más justo.


    —No sería necesario y sería una pérdida de tiempo. Todos sabemos que eres el más adecuado para ese cargo. ¿Para qué perder el tiempo votando entonces? Tienes fortaleza, iniciativa y careces de todo temor. Es más, inspiras ese temor, ¿estáis conmigo? —preguntó Edwin dirigiéndose a los dos, que asintieron complacidos.


    —Si —respondieron los dos al unísono, conformes con la propuesta.


    —Tu ejecutarás las órdenes Josué, lo que digas será llevado a cabo sin objeciones —concluyó Kai.


    —Si ese es vuestro deseo... —dije resignado cuadrando los hombros, todavía desconcertado ante aquello.


    —No es deseo, es lo que necesitamos para luchar —dijo Amadeus complacido.


    —Ganar. Si luchamos es para ganar —le corrigió Edwin en lo que pareció asemejarse a un feroz rugido.


    —Josué, sin ánimo de ofender —intervino Edwin nuevamente—. Porque estoy seguro de que lo sabes. Impones respeto, ¿eres consciente de ello? No se trata de que seas malo sino de que impones y por eso nadie sería capaz de contradecirte en cualquier cosa que digas aunque eso sea una locura. Creo que sólo con la mirada ya eres capaz de aplacar a alguien..


    —Algo así me ha parecido escuchar alguna vez —dije mirando de reojo a Amadeus.


    Y comprendieron el sentido de mi mirada.


    —Admiro tu sinceridad y valentía chico, hay que tenerlos bien puestos para enfrentarse a Josué, por eso tú eres perfecto como su segundo al mando, porque eres el que se atrevería a rebelarse contra él en caso de que no estuvieras de acuerdo con algo —expresó Edwin y Kai asintió dándole la razón.


    —Sí, es capaz de tentar al mismo demonio con tal de perseguir lo que ansía —dijo Kai de acuerdo con Edwin—. Capaz incluso de enfrentar la ira de Josué. Creo que prefiero el demonio —bufó admirado.


    —De verdad chicos —les pregunté—, ¿es necesario pintarme como un monstruo?


    —No, no lo eres, pero estás tan lleno de dolor que el no tener contigo lo que amas te consume y convierte ese dolor en rabia, en fuego. Y no hay nada peor que rozar la ira de un hombre como tú —confesó Edwin.


    —Si permitís mi honesta opinión, jamás pondría a Edwin a tu lado. Tiene demasiada mala leche y demasiado agría, chocaríais con frecuencia.


    —Gracias por el cumplido —le respondió el aludido.


    —De nada.


    —En ese caso, buscar súbditos. Recluir gente que estaría dispuesta a rebelarse y unirse a nuestras filas. Gente que no tema a la segunda muerte —resumió Amadeus—. ¿Cuándo?


    —Segunda muerte y nunca mejor dicho, pues una vez hicieran lo mismo que nosotros estoy seguro de que recibiríamos un ultimátum, ¿vosotros que opináis? —les pregunté.


    —Yo creo que nos vigilarían más que nunca y nos darían un aviso. Seguro que aparece un bastardo de esos para poner las cartas sobre la mesa y notificarnos en que situación nos encontramos en ese momento —dijo Edwin—, de eso puedes estar seguro. Y me extraña que no lo hayan hecho ya. No saber lo que pretenden es lo que más me frustra de todo el asunto.


    —Ahí quería yo llegar. Como cobardes que son nos avisarían por separado claro, y nosotros seguiremos con nuestro plan, como si no nos hubieran dado ningún toque —Kai parecía emocionado ante aquel hecho de rebelarse.


    —O lo que sería igual, provocarles —dije resignado. 


    —Luego, demostrado nuestro poder y número, intentaríamos que aceptasen un tratado donde nos dejen volver hasta que...


    Alcé las cejas incrédulo y le corté.


    —¿Qué nos dejen volver hasta que las personas a las que queremos hayan muerto?, ¿te refieres a eso Amadeus?


    —Sí, aunque cada uno puede tener un objetivo distinto —respondió—. Quizá algún asunto pendiente.


    —Pues lo veo casi imposible chico, ¿crees que vamos a conseguir que nos den tal permiso a cada uno de nosotros? Y por cierto, ¿has pensado en lo que tardaría eso en hacerse realidad? —espetó Edwin.


    —Bueno, más bien solo sería a los que deseen seguirnos —le respondió.


    —¿Sólo?, veo que no te has detenido a pensar en la cifra, que por cierto sería astronómica —le respondí.


    —El mundo no es suyo —refutó un Amadeus indignado y alzando la voz.


    —Está bien, está bien —le tranquilicé—. Sabía que Amadeus era cabezón como mi hija y eso era algo que le hacía persistir en su empeño por algo. Admirable en cierto modo.


    —¿Habéis pensado también que aquí hay milenarios?, ¿que no tienen familia viva o la que tengan no la conocen? Y no verán eso como motivo de lucha —nos preguntó Edwin.


    —Sí, ¿qué interés podrían tener en unirse? —le interrogó Kai.


    —Asuntos pendientes, por placer o cualquier otro motivo, estoy seguro —les dije—. Quizá sencillamente por mostrar su rebeldía ante las normas que nos atan. Por el derecho a la libertad o incluso por puro aburrimiento.


    —Ahora dime —dijo Kai—. ¿Crees que vamos a conseguir ese permiso en poco tiempo? Eso es como un juicio, tienen que valorar millones de cosas y estoy seguro de que antes nos pondrán a prueba. Y mientras tanto, ¿qué? Porque sé que no vas a esperar y por eso vamos a pagar un alto precio. Y quizá después de tanta espera el veredicto es negativo. Me apuesto la vida y no la pierdo.


    —Ya que tanto te gusta apostar apuesta con algo que puedas perder. No tienes vida —le espetó Edwin tajante.


    —Existencia, o llámalo como te dé la gana, joder que tiquismiquis. Gracias por recordarme que estoy muerto.


    —Es que estás muerto, te guste a ti o no te guste: “señorito me ofende la verdad” —le respondió con sorna.


    —Vete a tomar viento —le espetó Kai malhumorado.


    —¿Me estás mandando a la mierda? —le enfrentó Edwin con los ojos saliéndose de sus órbitas y enfrentándose a él con una furia cegadora.


    —Lo estaba haciendo finamente pero ahora que lo dices: ¡vete a la mierda y embadúrnate en ella, apestoso! —le espetó Kai fuera de sí escupiendo las palabras.


    —Chicos, chicos, tranquilidad por favor —intenté calmarles de nuevo y me acerqué para separarles lo máximo posible. La tensión entre ellos era aplastante. Eran momentos tensos y nos jugábamos mucho.


    —Respondiendo a la cuestión de Kai —les interrumpió Amadeus antes de que alguno de los amigos pudiera replicar nada más. Estoy seguro de que lo hizo con el propósito de zanjar su discusión—. Me importa bien poco el precio, ya lo estoy haciendo. De todos modos siempre podríamos recurrir a un golpe de estado —dejó caer Amadeus.


    —¿Y no te han dicho nada? —preguntó Edwin asombrado.


    —No por ahora, pero a decir verdad no creo que se demoren. Aparecerán de un momento a otro.


    —¿Golpe de estado? —preguntó Kai sin comprender.


    —Si no sale como esperamos, sería una buena opción a la que recurrir —rebatí aunque no entraba en mis deseos llegar a tal extremo.


    Todos quedaron callados ante tal panorámica que estarían visualizando en un posible futuro.


    —Pues bien, reclutar gente. ¿Y luego? —pregunté de nuevo.


    —Luego comienza la acción —dijo Edwin levantado simultáneamente las cejas.


    —Parece demasiado fácil, y eso no es bueno. Nada bueno —dijo Kai ceñudo.


    —¿Y quién ha dicho que sería fácil? Vamos a pagarlo, y lo sabes. Si vas a echarte atrás hazme el favor de hacerlo ahora y ahórrame la vergüenza de verte como un gusano cobarde que se arrastra. No me gusta la gente que se aparta del camino cuando todo está atado y planeado —le espetó Edwin a su amigo.


    —Pero tú, ¿por quién me tomas, maldito chalado? —le dijo riendo en tono guasón—. Sabes que jamás haría una cosa así, sabes que lo que prometo lo cumplo, sea cual sea mi promesa.


    —No espero menos de ti —le respondió Edwin complacido—. Eso es exactamente lo que deseaba oír.


    —Tienes una mala leche que echa para atrás —respondió el aludido en voz baja.


    —De momento hagamos lo planeado, posteriormente iremos viendo según cómo evolucione la cosa y dentro de unos días nos reuniremos en privado para informarnos acerca de las novedades —les dije.


    —Tenemos que hacer una cadena de voz, que nuestros reclutados busquen a otros que alistar y así sucesivamente. Sería una forma mucho más rápida de conseguirlo si hacemos que se encadenen nuestras voces y lleguen lo más lejos posible, hasta el mismísimo horizonte de este mundo.


    —Perfecto, así que ya sabéis, no sólo conseguir súbditos sino hacer que éstos consigan más y así hasta lo infinito —concluyó Amadeus, quien no podía ocultar el entusiasmo que destilaba de su voz.


    —¿Entonces, tengo tu permiso para empezar mi misión? —me preguntó Kai saltando de su asiento, casi desesperado por empezar a moverse de una vez.


    —Adelante —le respondí dándole mi visto bueno y sintiéndome fuera de lugar dando órdenes. No estaba acostumbrado a aquello.


    —Si no tenéis nada más que decir, me gustaría marcharme y empezar lo antes posible —dijo mirándonos expectante, en espera de nuestra respuesta.


    —Puedes irte —le dije—. Volveremos a reunirnos cuando hayan novedades. Si a Edwin le parece bien, este puede ser nuestro lugar de reuniones de hoy en adelante. O incluso podemos crear una especie de guarida para nuestras reuniones clandestinas.


    Todos asintieron conformes


    —Me encargaré de ello y os iré informando.


    —Que así sea amigos. Ten cuidado Kai —le advirtió Edwin protector y el eludido le dio un abrazo amistoso. Era evidente el aprecio mutuo entre ellos, pese a sus discusiones y discrepancias.


    —Si alguno se encuentra en problemas contactar con alguien de nosotros al instante, no dejéis pasar nada por alto —le avisó Amadeus.


    —Ah, y no vuelvas a llamarme gusano, te lo advierto —le dijo Kai aunque riéndose dándole una palmada amistosa en el brazo y Edwin sonrió ante aquello. Y pronunciadas sus últimas palabras, desapareció. Sí, desapareció sin más, como si segundos antes no hubiera habido nadie ocupando su lugar en aquella silla vacía.


    —Yo iré más allá de eso —dijo Edwin en un tono que denotaba un auténtico misterio y hablaba con los ojos entrecerrados, como si imaginara algo—. Iré en busca de las verdaderas leyendas.


    —¿Leyendas? —le preguntó Amadeus sin poder esconder su curiosidad.


    —Verdaderas —fue lo único que añadió Edwin con sonrisa de lobo, atajando el tema y dejando el misterio volando alrededor de nuestras mentes imaginando a qué leyendas haría referencia.


    Una vez planeado todo, nos separamos para empezar a encauzar nuestros caminos de la manera más peligrosa posible.


     


     


    Lo primero que hice fue ir en busca de lo seguro: mi familia. Así, mientras ellos se encargaban de encontrar a más gente yo haría lo mismo pero tomando un diferente camino. Sería como matar dos pájaros de un solo tiro y a la vez ganar un preciado tiempo.


    Y conseguí mi objetivo, pues mi familia no dudó un solo instante en ponerse a mi disposición, en ayudarme y acompañarme en mi enmarañado camino. En cuanto les expliqué la historia, los motivos, las causas y sin olvidar las posibles e inminentes consecuencias; conmovidos aceptaron ofrecer su ayuda. Seguirían creando la cadena y yo con aquella tranquilidad de un paso conseguido, continué mi trayectoria.


    No voy a aborreceros contando esta laboriosa parte que nos llevó demasiado tiempo.


    Puertas se abrieron para cerrarse con un golpe seco en mis narices.


    Otras puertas se entreabrieron dispuestas a escucharme y hacerme perder el tiempo, digamos que me atendieron dándome una oportunidad por pura amabilidad y cortesía. No fue nada fácil pero al menos germiné en ellos la semilla de la duda que tras mi marcha iría creciendo.


    Y otras puertas, las que más me gustaron por supuesto, se mostraron conformes a jugar con fuego.

  




  
    

    LA GUARIDA.


     


     


     


    Como dije anteriormente, las historias tienen alas y vuelan surcando la inmensidad llegando al máximo de audiencia posible. Y eso es lo que estaba ocurriendo: nuestra historia y nuestros objetivos volaban de oído en oído sembrando la adrenalina en los cuerpos de aquellos que escuchaban la verdad y deseaban sumarse a ella.


    No creí conveniente reunirnos siempre en casa de Edwin, comprometiendo así su refugio, como él lo solía llamar, y menos todavía cuando cada vez éramos más gente. Sería demasiado llamativo.


    Así que, además de viajar en busca de uniones, comencé a explorar todo el terreno en busca de aquel lugar que pudiera convertirse en nuestra guarida, el lugar de los revolucionarios.


    Mucho después, cuando comenzaba a perder la paciencia y a inquietarme por el hecho de no encontrar lo qué andaba buscando, cuando ya estaba perdiendo la esperanza y diciéndome a mí mismo que debería buscar otras opciones, la solución apareció ante mí y era tanta mi sorpresa que ni yo mismo podía creérmelo. Y aunque ya lo he dicho en alguna ocasión, lo volveré a recordar: nunca creo en nada que cae del cielo y aparezca por arte de magia.


    Cuando llegué a los confines del mundo muerto encontré algo similar al refugio que ostentábamos Edwin y yo. Quedaba camuflado en la más remota oscuridad y su aspecto era tan lúgubre como tétrico, como si fuera sacado de una escena de una película de miedo. Su apariencia no invitaba a descubrir sus adentros, sino a evitarlos, a huir incluso de ellos.


    No supe qué hacer, si pasar de largo o investigar aquel trecho. Demasiado apartado. Demasiado lúgubre. Sí, es el lugar perfecto, pensé. A nadie se le ocurriría entrar ahí.


    Me adentré en aquel misterioso lugar y algo extraño como una energía, azotó mi cuerpo. Y de pronto, gracias a aquella sensación, lo comprendí todo. Aquella morada pertenecía a un guardián y reconocí cada uno de los sortilegios que había instalado alrededor. Había por todo el terreno sortilegios que actúan como repelentes, de modo que si hay alguien entrometido, perdido o curioso que transite por allí, no se sentirá invitado a entrar ni incordiar al dueño del lugar. También habían algunos sortilegios protectores que actúan de alarma, de modo que si alguien resultaba inmune a los anteriores, estos creaban una especie de alarma que avisaba de inmediato al creador de que alguien había entrado o estaba intentando entrar en sus aposentos.


    Pocos hay que puedan resultar inmunes a los mencionados sortilegios, y yo soy uno de ellos.


    Parecía haber sido abandonado desde hacía muchísimo tiempo y no había un solo rastro de que alguien usara aquel cobijo. Aun así no podía actuar a la ligera, así que decidí instalarme en los alrededores buscando una posición desde la cual no pudiera ser visto desde el interior de aquel refugio. Pues pensé que quizá el aspecto de abandono era sólo una fachada, para dar a creer a alguien que el lugar estaba abandonado y llegar a la conclusión entonces de que nada había allí de interés. Y eso solo puede hacerlo alguien que por unos motivos u otros, no desee ser molestado ni interrumpido.


    Merodeé por aquel lugar, vigilando cada resquicio a cada minuto hasta que pude llegar a la conclusión satisfactoria de que realmente estaba el lugar abandonado y se convertía en el más propicio. Cuando estuve seguro, penetré en el territorio estudiando cada milímetro y realizando un plano del lugar. Lo mismo hice del interior, el cual también estudié con esmero y dispuse de modo que pudiera ser usado desde entonces. Y no me marché de allí sin antes instalar nuevos sortilegios.


    Nadie podría saber qué había estado allí.


    Acudí a la búsqueda de mis compañeros para notificarles que por fin teníamos un lugar seguro dispuesto ya para darle uso.


    —¡Qué gran noticia, Josué! —exclamó Edwin preso de su euforia—. Lo comunicaré a los demás. A partir de ahora nos reuniremos allí. Pediré que no vengan más a mi albergue por motivos de seguridad.


    —Y digo yo, que deberíamos disponer de alguna especie de mensaje cifrado o contraseña. No sea cosa que se cuele un topo entre nosotros, cosa que no me extrañaría.


    —De todos modos podrían adivinarla, Kai, si realmente hay uno entre nosotros —expresé creyendo que no serviría de nada.


    —Que nuestros guardianes hagan turnos y se aposenten en los alrededores de nuestra guarida. Cuando un desconocido llegue, deberá descifrar un mensaje que yo mismo elaboraré si me permitís, cuya respuesta le abrirá las puertas —dijo Edwin pensativo.


    —¿Qué respuesta? —preguntó Kai con curiosidad y escuché atento, también curioso de conocerla.


    —Discúlpame Edwin pero creo… que tengo una idea mucho mejor. Nadie osará entrar por mucho que sepa de nuestra orden—expresé de pronto cuando aquella magnífica idea sobrevino a mi mente.


    Los dos me miraron con semblante interrogante esperando qué les contara aquella idea.


    —Lo de los guardias que se quede tal cual. Pero mi plan es este: todo aquel que entre en nuestras filas quedará marcado, y cuya marca sólo la veremos los que pertenecemos al mismo grupo.


    —Una magnífica idea Josué, te felicito por ella —rebatió Edwin sonriente dándome una palmada en el hombro.


    —¿Puedes hacer eso? —preguntó Kai que no parecía salir de su asombro.


    —Sí, de tal modo cuando lleguen a la guarida, en la puerta habrán guardias apostados que se encargarán de comprobar si el susodicho lleva nuestra señal. Si es así, podrá entrar. De lo contrario, no será de los nuestros.


    —¿Y si ellos mismos se hacen la señal?


    —No Kai, no podrían hacerlo. El único que puede hacer esa señal sin ser una imitación sería el propio creador, en este caso, nuestro astuto Josué. Creo que es la mejor idea que nadie ha podido tener. ¿Ya sabes qué tipo de marca usarás?


    —Sí, pronto la descubriréis.


    —Pero podrían imitarnos… —insistió Kai.


    —Si lo hicieran sería en vano y una burda imitación. Esta señal es mi creación y lleva parte de mi esencia. Puedo saber si alguien ha sido marcado por otro que no sea yo —le expliqué con infinita paciencia y enfundándole ánimos.


    —¿Cómo funciona exactamente? —preguntó de nuevo, ya que todavía no conocía el mecanismo de aquellas señales.


    —Tiéndeme tu brazo izquierdo —le pedí y la sujeté entre mis manos. Me concentré en el dorso y a los pocos segundos apareció un dibujo semejante a un tatuaje humano que fue apareciendo como si alguien lo estuviera dibujando, como si estuvieran derramando tinta sobre él.


    Kai exclamó asombrado ante lo que veía.


    —¡Ha desaparecido!


    —Es evidente que si anduvieras por ahí con una marca permanente que nos define, descubrirían enseguida que eres de los nuestros y no te conviene. En caso de que te interrogasen no serviría de nada contradecirles si vas marcado. La señal solo aparecerá cuando lleguemos ante las puertas de la guarida, donde gracias a los sortilegios se activará apareciendo en tu antebrazo para después volver a desaparecer. Y también en caso necesario si así lo deseáis. Todos llevaréis la misma y en el mismo lugar, recordadlo —les expliqué. 


    —Házmela a mí —me imploró Edwin ansioso—. Y ya tienes trabajo marcando a todos los que ya somos —dijo entonces riendo y con cierta sorna.


    —Eso es exactamente lo que me disponía a hacer —le sonreí antes de desearles suerte y desaparecer para continuar mi camino.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  




  
    LIBRO 3:


    AMADEUS.


     


     


     


     


    

  


  
    CAMINOS A LUGARES SEGUROS.


     


     


     


     


    Las cosas no iban por el camino que más deseaba. Iban por un camino sí, pero no el que mis pasos ansiaban y eso no me dejaba más remedio que crear una bifurcación y por tanto: un nuevo sendero. Aunque a decir verdad, era algo que sabía desde un principio.


    Me he cansado hasta el punto de la saciedad explicando que ella no es un capricho como tampoco un trofeo que me haya propuesto ganar. He tenido que rendir cuentas y exponer explicaciones a aquellos que no entendían mis motivos y sobre todo a aquellos que, sin conocer la verdadera historia como tampoco mis sentimientos, me hablaban como si fuera un niño encaprichado con algo que no puede o no debe tener, explicándole que era algo pasajero y temporal. Como una tormenta de verano. También he tenido que rendir cuentas ante aquellos que me juzgaron sin conocer mis verdaderos sentimientos.


    Y no, ella no es algo pasajero, ni temporal, como tampoco esa tormenta que inundaría mis días convirtiéndolos en algo etéreo y gris. Ella es mi destino, mi final, una mitad de mí, esa mitad sin la que no podrías respirar ni vivir. Por eso, decir que es algo pasajero, capricho o flechazo sería un aberrante insulto hacia nuestra historia, hacia mi amor por ella. Un amor que pese a nuestras innumerables dificultades y diferencias cósmicas, no podía dejar de crecer rozando el más allá de lo infinito.


    ¿Rápido? Te equivocas. No sentí amor por ella en cuanto la vi, sino una curiosidad irremediable e irrefrenable que me impulsó a convertirme en lo más parecido a su sombra, a su reflejo. La contemplaba y conocía cada vez más durante las eternas 24 horas que la velaba, eternas horas no por estar velándola, sino por no poder estar a su lado de otra forma más cercana. Y sin remedio, caí en el poder que emanaba su persona.


    Por eso, no mancilléis nuestra historia.


    Jamás he olvidado lo que soy aunque a la vez ella me haga olvidar de dónde vengo, pues cuando estoy a su lado no existe nada más, nada que pueda nublar ese momento, no existe eclipse, tempestad ni oscuridad que ennegreciendo, puedan cernirse sobre mí porque ella es la luz de mi camino. Por todo eso y más, me negaba rotundamente a separarme de ella, a comprender que nuestros caminos eran imposibles de fusionar. Era consciente de esta adversidad y pensaba luchar contra viento y marea. Pero también me ponía en exceso estado de nervios saber que en algún momento más tarde o más temprano, debía encontrarme cara a cara con su padre. No solo por tener que rendir cuentas ante el que podría ser mi suegro, sino porque era tal la creciente furia que habitaba en él y su cuerpo desprendía, que podía percibirla abrasándome aun estando a miles de kilómetros de distancia. Temía que no atendiera a mis palabras dejándose cegar por su ira, pero Josué es un hombre justo y sabía que lo comprendería. Debo confesar que esperaba que comprendiera el camino de mis pasos pero jamás pasó por mi mente que se uniera a ellos. Y eso, debo admitir que me asombró sobremanera. Al menos podría contar con un bastón en el que apoyarme cuando mi camino se tambaleara y tener alguien a quien confiar mis pensamientos y ejecutar juntos nuestros planes. Tenerle de mi parte me daba fuerzas.


    —¿Amadeus?


    El tono grave de una voz masculina pronunciando mi nombre acalló aquellos pensamientos de golpe, tanto fue el sobresalto que aquella potente voz me produjo, que no pude evitar levantarme torpemente del lugar donde me encontraba sentado paseando entre mis pensamientos, reaccionando como si algo me hubiera quemado.


    —Josué... —suspiré aliviado al verle y sonreí ante aquella reacción exagerada por mi parte.


    —Miedo, ¿verdad? —me preguntó alzando una de sus cejas y riendo de manera insinuante.


    —Dios mío, creía que... —intenté expresar.


    —Creías que venían a por ti y eso es producto de tu miedo porque en tu interior sabes que estás luchando contra algo que no deberías luchar.


    —Lo admito. No negaré que tengo los nervios a flor de piel a causa de esta situación y de lo que pensamos hacer. Me siento como si estuviera vigilado a cada momento o como si en el momento más inesperado apareciera alguien para hacerme rendir cuentas —dije mientras sin poderlo evitar, echaba una rápida ojeada a mi alrededor comprobando si había alguien más.


    —Y... ¿quién no te dice que yo no sea uno de ellos camuflado en el aspecto de tu mejor amigo, de quién jamás desconfiarías? —sugirió de tal manera que la verdad parecía haberme abofeteado de la manera más cruel y humillante posible.


    Abrí los ojos como platos e inevitablemente dirigí mis pasos hacia atrás, ante aquella nueva perspectiva que me aterrorizaba por completo. Imaginé por un momento un falso yo hablando o usurpando mi identidad frente a Evangeline sin que ella fuera conocedora de que eso es posible y una inminente alarma de peligro se activó en mi mente. No pude evitarlo, mis pasos seguían caminando en dirección opuesta sin darle la espalda a la figura de Josué, en caso de que fuera el verdadero.


    —Pues hijo, deberías ir mentalizándote de que aunque no los vemos y creen que no lo sabemos, van tras nuestros pasos. ¿Quién no te dice que alguno de los del cementerio no fuera quién parece?, ¿quién no te dice que algún día aparezcan camuflados en forma amiga para conocer qué camino tomarán nuestros pasos y anticiparse a ellos? Avisar a la gente para que nadie nos apoye, algo así.


    —¿Que era aquello que te consumía cuando te conocí? —le interrogué en la distancia, sin todavía acercarme a él por si debía desaparecer y huir de su mirada en caso de torcerse las cosas.


    —¡Oh, vamos!, ¿no pensarás de verdad que no soy yo? —preguntó incrédulo—. Sólo trataba de avisarte Amadeus.


    —Te he hecho una pregunta —le rugí—. ¡Responde a mi pregunta! —volví a insistir ante su incredulidad hacia mi cambio de parecer.


    En fin, yo me lo he buscado, me pareció escuchar.


    —Me consumía el hecho de haber dejado de vivir tan pronto, de abandonar a mi familia y no poder estar a su lado nunca más.


    —Esa respuesta podría dármela cualquiera, en realidad. ¿Qué hacías con ese dolor? Responde.


    —Plasmarlo en imágenes.


    —No vuelvas a hacerme pasar por esto —le sonreí aliviado al comprobar aquel reflejo del dolor en su rostro y tomando medidas de seguridad en mi fuero interno.


    Dejó escapar un leve suspiro.


    —Sabes que si compruebo el estado de tus defensas, que si hago esto es por nuestro bien. ¿Lo comprendes, verdad? No es mi intención provocar tu enfado ni crearte ningún tipo de angustia. Pero necesitaba meterte de lleno en la situación y comprobar que habrías hecho en caso de ser real y no una simple suposición.


    —He aprendido la lección amigo, habría reaccionado de tal forma: alejándome de ti por si tuviera que escapar de tus garras y comprobar si realmente eres quien pareces ser.


    —No, no has aprendido del todo la lección porque esa misma respuesta pueden dártela muchas personas, puesto que todos aquí estamos en el mismo caso. A la próxima asegúrate de preguntar algo más profundo, algo que solo sepamos tu y yo, alguna frase que hayamos dicho, cualquier cosa de este tipo.


    —Lo tendré muy en cuenta.


    —Este es mi humilde consejo: guarda tus pensamientos bajo llave en la más indescifrable parte de tu mente y no los confíes a nadie hasta no tener la seguridad de ser quien parece. Tal y como has hecho ahora asegurándote de que realmente era yo.


    —Tu familia desconoce este tipo de cosas, Josué —expresé sin poder esconder mi preocupación ante aquello—. Creo que mi deber sería alertarles, ponerles al corriente de todo esto. ¿Te has detenido a pensar que ocurriría si esto que acabas de simular, les ocurriera a ellos realmente? Que alguien se hiciera pasar por ti, sería la trampa perfecta, el cebo donde no podría evitar caer.


    —He venido con el objetivo de avisarte de ciertas cosas Amadeus y una de ellas acabas de conocerla: debes prevenir a mi familia del peligro que este poder concierne. Nos están vigilando, pero al estar tomando medidas de seguridad con las que intentamos esquivarlos, irían a otra fuente de información directa, a ellos, haciéndose pasar por uno de nosotros sabiendo que confiarían como al principio has confiado tú al ver mi rostro. Por eso, no hay tiempo que perder. Debes avisar a mi familia, y debes hacerlo ya. También a los demás conocedores de vuestra historia.


    —¿Y tú... no piensas personarte conmigo? —le pregunté aunque temía cual sería la respuesta.  


    —Yo no puedo hacerlo Amadeus. No están preparados para el impacto que les produciría mi presencia de manera tan súbita. Hay que prepararles para ese momento, para el primer reencuentro, por eso no puedo aparecer de pronto para decirles simplemente que se encuentran en peligro y volver a desaparecer. A ti ya te han visto, no hay tiempo que perder y por ello la persona más indicada para hacerlo eres tú. Son exactamente las mismas precauciones que tomas con tus padres.


    —No me has dicho la segunda cosa que debo conocer... —le insinué.


    —No sólo se trata de la forma en que puedan materializarse y personarse ante los humanos. Saben una información que no deberían saber y eso los pone en el punto de mira. Avísales de esto y que vayan con cuidado. Nada es lo que parece ni lo que parece es, les están vigilando, no deben confiar en nadie, ni en su propia sombra. No perdamos más tiempo, te lo suplico. Avísales y yo seguiré mi camino. Cuando puedas vuelve a reunirte conmigo.


    —Te mantendré informado de todo. Te veo más tarde —le dije a la vez que empezaba a marcharme.


    —¡Espera! —interceptó mi camino.


    —Todavía no pueden verme pero, ¿podrías al menos decirles que los amo? —me preguntó a la vez que su voz parecía ser cortada otra vez por la presencia del dolor.


    —Lo haré —prometí de manera solemne antes de desaparecer completamente.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  




  
    REVELACIONES.


     


     


     


     


    Iba tan ensimismado cavilando entre mis pensamientos y reflexiones que apenas me había percatado de que en el mundo mortal ya había caído la noche. Era una noche oscura donde el cielo exhibía una estampa profunda en la cual las estrellas decidieron no manifestarse y la luna llena y solitaria presidía el paisaje iluminando desde lo alto aquel oscuro paraje que era el profundo Valle Odon, tan oscurecido por el propio negror que provenía de aquellos frondosos bosques que lo conformaban. Vistos de noche, merecían todo un respeto hacia el misterio que habitaba en sus entrañas. El silencio anidaba también en aquella calle vacía y carente de movimiento aunque iluminada con la escasa luz resultante de las ventanas de las acogedoras casas que la poblaban o de los farolillos que colgaban en algunas puertas, acribillando el insólito y a la vez entrañable lugar. Me acerqué a la puerta, desde donde pude apreciar que allí dentro también había luz y llamé nerviosamente al timbre, por respeto, y esperé en el umbral a que atendieran mi llamada. Escuché los sonoros ladridos que se originaban en el interior de la casa y nacían de la garganta de aquel perro que tanto me odiaba, un sonido al que pronto se le unió el de unos pasos rápidos que se acercaban mientras sus manos se disponían a abrirme con un evidente y tangible nerviosismo.


    —Imaginaba que eras tú —me abrió una Evangeline sonriente ante mi presencia lanzándose a mis brazos y de pronto, me vi envuelto en la calidez de su cuerpo. Hecho en el que no pude evitar que tanto mis labios como mi corazón sonrieran al ver que mi presencia provocaba su sonrisa y me hizo olvidar por un momento el motivo que me había llevado hasta allí.


    —Por esto, solo por esto es por lo que deseo luchar tanto —le confesé mientras depositaba cada una de mis manos en un lateral de su rostro, lo tomé acercándolo al mío para sellar sus labios con un beso. Sentí el aroma frutal que desprendía su cuerpo provocando y haciendo arder como un volcán mis ahora despiertos sentidos y me perdí entre aquel hechizo que me hacía perder el control por momentos. Tuve que contenerme. Tuve que recordarme nuevamente el motivo que me hacía estar allí a esas horas. La alarma, la alarma —me repetía interior y constantemente, pues aunque era mi la obligación que me había llevado allí, no deseaba y me entristecía romper aquel mágico momento que vivía, como todos los que acontecían a su lado.


    —Evangeline... —pronuncié su nombre en un suspiro a la vez que suavemente, retrocedía intentando escapar del imán que ella era para mí—, he venido porque tenemos que hablar de un asunto realmente importante. De lo contrario, no osaría venir a horas intempestivas.


    —Imagino cuán importante debe de ser para ti. Sobre todo viendo el fugaz reflejo de la preocupación que ha aparecido en tu semblante. Pasa —me invitó a entrar mientras tomaba una de mis manos acariciándola suavemente en el intento de tranquilizarme y trasladándome al interior de la casa donde se encontraban su madre y su hermano sentados conversando en la amplia mesa de la cocina. Antes de atravesar el umbral percibí cierto aroma a comida que no pude del todo reconocer y al irrumpir en la estancia, vi los platos a medio terminar y me sentí inmensamente mal de volver a ser un sujeto tan inoportuno. No habían terminado de cenar.


    ¡Estúpido! —maldecí avergonzado en mi subconsciente. Agradecí que mi presencia se tratara de algo importante y que por tanto mi inesperada visita tuviera justificación.


    —¡Buenas noches! —me recibieron alegres mientras alejaban un poco sus platos de sí.


    —¿Cómo estás, hijo? —me preguntó Helen.


    —Siento haber importunado a estas horas, por favor, continuad cenando, no es molestia para mí.


    —No te preocupes por eso ahora. Sé que si has venido algún motivo importante te habrá impulsado a hacerlo —me sonrió e invitó a sentarme entre ellos, nuevamente como si fuera uno más y me sentí inmensamente feliz de poder estar junto a ellos. Si algo me gustaba de aquella familia era la fuerte e irrompible unión que existía entre ellos. A la vez experimenté una oleada de tristeza al pensar que Josué no podía hacer lo mismo, no por ahora. Y comprendí el malestar que tanto le inquietaba siempre.


    —Hay más comida, ¿te sirvo algo? —me preguntó el pequeño Athan mientras señalaba el lugar donde se encontraba tapada en una fuente de cristal. Acto seguido, Evangeline y Helen le dirigieron una mirada inquisitiva a la que él respondió sonrojándose sobremanera y sin saber que decir ante su error. Sé que no quiso ofenderme sino todo lo contrario, él solo deseaba hacerme sentir realmente como uno más en aquella mesa compartiendo su comida conmigo y aquel detalle, además de emocionarme, lo tomé como un verdadero cumplido que me llenó de satisfacción y amor hacia aquella adorable criatura. Pero él en cambio, debió de sentirse tremendamente avergonzado ya que el rojo rubor se apreciaba mucho sobre su piel tan morena.


    —Lo siento... —consiguió articular mientras me miraba cabizbajo preso de la vergüenza, una vergüenza que en lo que a mí me concierne, no debería de sentir, pues lo interpreté como un gesto de bondad cargado de la inocencia de su edad.


    —Tranquilo Athan, no hay nada de lo que debas avergonzarte. No me ofende en absoluto que comáis en mi presencia como tampoco que me ofrezcas tu comida. Y doy gracias de tu gesto, que dice mucho de ti mismo —le tranquilicé apretando cariñosamente su hombro en señal amistosa a lo que respondió mostrándome aquella traviesa sonrisa que tanto le caracterizaba.


    Volteé la cabeza para mirar a Evan cuando comprobé que ella me miraba embelesada y aquello produjo una especie de vértigo eléctrico en mi interior, como si mi corazón por un momento hubiera dado un vuelco en mi pecho y cantara una melodía alegremente. Entendedlo... había pasado de no verme, verla, admirarla y desear que ella al menos supiera de mi existencia; a verme directamente y no solo verme, sino mirarme de aquella manera, con aquellos ojos en los que me perdía como navegando en un mar de cálidas aguas que me abrazaban y me hacían perderme en sus adentros. Unas risitas atragantadas me hicieron salir de mi embobado pensamiento. Athan miraba a su madre realizando varios gestos a la vez que me hicieron desternillarme al igual que al resto: arqueaba las cejas de manera insinuante, después pestañeaba rápidamente con la cabeza dirigida al hombro sin llegar a apoyarla en él, gesto que me hacía recordar a un gato, y dejaba escapar suspiros como si estuviera enamorado. Fue una escena cómica que imitó al ver como ella y yo nos mirábamos y fue realmente gracioso. Cuando le vi, Athan intentaba, sin conseguir su objetivo, contener y aplacar su risa incluso presionando sus labios con ambas manos, pero cuanto más lo intentaba más reía involuntariamente y menos podía controlar su risa. Reía de tal manera, que aquel precioso sonido me contagió y acompañé su carcajada. El color rojo volvía a marcar su morena piel.


    —Cuando se te pase el júbilo, le dejamos explicarse —le dijo su madre refiriéndose a mí. Aunque por lo que vi, intentaba volver a la formalidad pero su sonrisa parecía querer escapar de nuevo y ella intentaba contenerla sellando los labios y apretándolos, para no echar a reír de nuevo.


    —De acuerdo —consiguió articular entre risitas breves—. Pero antes dadme un momento, necesito ir al baño —dijo mientras se levantaba para dirigirse allí entre hipos producidos por su contagiosa risa.


    Mientras le esperábamos, aprovecharon para terminar de recoger los platos y dispusieron la mesa dejándola limpia. Sentado alrededor de ellos de forma que todos pudieran verme sin ninguna dificultad, procedí a explicarles el motivo de mi visita.


    Un escalofriante grito provenía desde el piso superior dispuesto a partir en trozos nuestros tímpanos, un grito que aun estando muerto me paralizó en aquella silla con el miedo recorriendo mi cuerpo, petrificándolo y haciéndome sentir atemorizado por aquel hiriente chillido de Athan y el motivo por el cual se habría producido. Poco después unas rápidas pisadas desde las escaleras hacia nosotros, eran acompañadas de una respiración entrecortada y jadeos. Evangeline impulsada por el temor de que a su hermano le hubiera pasado algo, se dirigió sin dudarlo un solo segundo en su búsqueda. No había tiempo para actuar como humano que no era, así que no lo pensé más y desaparecí para aparecer justo en el lugar donde creí que se había originado la escena. No encontré nada ni sentí ninguna presencia en ese momento, pero supe que alguien había estado allí segundos antes. Aparecí nuevamente con ellos en lo que se tarda en abrir y cerrar los ojos. Evangeline y Athan ya se encontraban allí. Habrían bajado a tropel por miedo.


    —¿Qué ha pasado? —le pregunté angustiado a más no poder.


    Athan se tapaba la cara con ambos manos, debido al pánico que sentía. Evan le abrazaba.


    —Te lo juro Amadeus, os lo juro... había algo allí arriba —gimoteó.


    —Define algo, por favor —le pedí amable en un intento de tranquilizarle.


    —Cuando salí del baño y ya me encontraba en el pasillo camino hacia las escaleras, sentí que algo se movía tras mi espalda. Me giré sin pensarlo porque creía que se trataba de Casper que me habría seguido y esperado a que saliera del baño. Pero no fue eso lo que vi...


    —¿Qué viste, hijo? —le preguntó su madre acariciando sus cabellos, consolándole.


    —Era... era como una especie de sombra que en cuanto me giré se movió marchándose fugazmente. Vi cómo se movía, lo vi. Incluso Casper parecía asustado, estaba arrinconado en la pared con la cabeza gacha, como si temiera alzar la vista, y además temblaba.


    —Lo se Athan, te creemos y eso me lleva a hablar sobre el motivo por el que estoy aquí. Tranquilo, jamás dejaré que os hagan daño. Solo he venido para poneros al corriente de algo que es conveniente que todos y cada uno de vosotros conozcáis —cuando dije aquello, se miraron entre ellos intrigados y se revolvieron en sus sillas, un tanto nerviosos y asustados.


    —¿Es algo malo? —preguntó Evan.


    —No tiene por qué ocurrir pero es algo que cabe la posibilidad de suceder y debéis saberlo. Si sucediera, sí, sería malo y con propósitos no muy buenos que digamos —le aclaré sin poder evitar que mi preocupación volviera a aflorar y hablando rápidamente.


    —Te escuchamos —me invitó Helen a continuar y Athan movió la cabeza afirmativamente.


    —Hay muchas cosas de nosotros que no sabéis por muchos motivos, entre ellos qué se trata de algo secreto y es información privilegiada a la que no podéis acceder, y si voy a informaros es porque concierne a vuestra seguridad y por tanto, estáis en pleno derecho de ser conocedores.


    —Si dices que es por nuestra seguridad, ¿quiere eso decir que estamos en algún tipo de peligro? —me preguntó esta vez Athan.


    —Dicen que más vale prevenir que curar y es cierto, por eso debo hacerlo. Y ya has visto lo que acaba de ocurrir. Pero tranquilo, tarde o temprano averiguaré quien era.


    —¿Y no estaremos todavía más en peligro sabiendo lo que sea que vayas a contarnos? —volvió a preguntar.


    —Athan, déjale terminar por favor o el pobre no acabará de explicarse nunca —le reprendió su madre cariñosamente y me miró mostrándome una disculpa.


    —Tranquila Helen, es bueno que muestre interés. Veamos, ahora mismo, estoy aquí, me veis, me oís porque yo así lo deseo. Somos una esencia que puede materializarse si así lo desea apareciendo con su antiguo aspecto humano, aunque esté prohibido hacerlo. El caso es que no debemos pero podemos. Entre nosotros solemos mostrarnos así.


    —¿Eso es malo?


    —Mostrarse ante vivos, sí. Está terminantemente prohibido y además es una de las principales normas que rigen nuestro mundo. Pero no es lo peor que hay...


    —¿Es eso de que pueden seguir tus pasos y actuando como si estuvieran a tus órdenes, como si fueran tus súbditos? —preguntó esta vez Evangeline.


    —Te acercas a la raíz donde nace y crece el problema, nosotros al igual que vosotros tenemos un grupo numeroso que actúa como los policías velando por la seguridad y evitando el caos, también dentro de ellos existe un grupo más reducido y secreto. Solo los altos cargos conocen quienes son mientras que el resto no sabemos quién puede ser ya que pueden estar entre nosotros de manera normal, como espías.


    —Pero eso no es malo, ¿no? Solo se encargan de controlar vuestra metrópolis.


    —Así es Helen, el problema viene ahora. Muchos de ellos pueden disponer de un don hacia el cuál la mayoría de nosotros estamos en completo desacuerdo y lo utilizan para infiltrarse donde deseen con el fin de averiguar información de manera directa. Pueden materializarse con otro aspecto...


    —¿Y tú...? —comenzó Athan.


    —Si Athan, yo al igual que los demás también podríamos hacerlo si quisiéramos. Lo que deseo decir es que ellos no lo tienen prohibido si con eso rematan su trabajo, es decir, que tienen plena capacidad y autoridad para usar ese poder. Los restantes habitantes no. Podemos hacerlo, pero no debemos.


    —¿Quieres decir que...? —se cortó Evan esta vez apretando con más fuerza mi mano.


    El corazón se me desbocó.


    —Sí, todo está relacionado en torno a mí. Al saber lo que he hecho e intuir lo que deseo, pueden aparecer ante vosotros con mi aspecto o quizá el de otra persona de quién nunca desconfiaríais haciéndose pasar por otro para sonsacaros información. Sería la misma persona que yo físicamente, y si saben mucho de mi pueden imitarme con la más posible perfección, como un clon. Sería el cebo perfecto.


    —Madre de Dios... —maldijo Helen a la vez que ante el asombro, posó sus manos sobre sus labios.


    —Pueden ocurrir dos cosas: que haya quien os esté vigilando mostrándose quizá como un humano más entre vosotros o lo peor: que aparezcan bajo otro aspecto y os engañen.


    —¿Pero eso es posible?, ¿y si su familia les descubre? —preguntó nuevamente Athan.


    —Todo está bien atado Athan, los que pueden realizar esa labor la están llevando a cabo desde hace milenios y toda su familia por tanto, está muerta. En caso contrario de no estar muerto tanto tiempo, se tratará de seres que no son del territorio en donde deben aparecer con ese mismo propósito: no ser reconocidos. Imagina que ocurriría si casualmente el destino decide jugarles una mala pasada y se cruza con un familiar suyo, podría ser catastrófico.


    —¿En qué situación nos encontramos ahora? —preguntó Helen preocupada ante aquella nueva información que todavía debían asimilar.


    —Exactamente: en el mayor punto de mira. Por eso, me veía en la obligación de avisaros.


    —¿Pero por qué? ¡No estás haciendo nada malo y nosotros tampoco! —exclamó un indignado Athan.


    —Desde tu perspectiva no, pero estoy actuando contra toda ley. No deberías saber que hay más vida, quizá solo suponerlo o reflexionar sobre el tema sin saber realmente la verdad. No deberíais haberme visto. No debería hacer tantas cosas que estoy haciendo. Y ahora veo el peligro que ostentáis.


    —No acabo de comprenderlo. Si nosotros no hemos hecho nada... ¿por qué entonces?


    —Muy fácil pequeño: todo se reduce a que sabéis demasiado y a que pueden utilizar vuestros sentimientos apareciendo de otra forma y sonsacar información sobre lo que deseo hacer para detener mis pasos.


    —¿Tan grave puede llegar a ser lo que haces o vas a hacer?


    —No exactamente. Si el problema fuera solo yo sería diferente, pero como en todo lugar las historias tienen alas y las paredes oídos, por eso muchos de ellos desean hacer lo mismo que yo. Y ahí viene el verdadero problema de todo esto, sería una gran multitud contra ellos. Si todos se rebelaran sería como un golpe de Estado que no les interesa. A decir verdad, temo el día en que lleguen para postrarme ante la ley, pero estoy dispuesto a todo.


    —Si eso ocurriera, ¿qué pasaría Amadeus?, ¿te condenarían?, ¿te encerrarían?, ¿te llevarían a algún lugar? —me preguntó Evangeline, presa del pánico.


    Le miré consternado sin saber que responderle, sin saber si decirle lo que realmente pensaba y sabía o bien quitarle hierro al asunto con tal de no preocuparla. Aun así creí que lo mejor era decirle la verdad y que pudiera estar prevenida contra lo que pudiera pasar en un futuro.


    —Las tres cosas son posibles Evan, mejor no entremos en detalles por el momento porque no sabemos exactamente lo que pueda pasar ni como puedan reaccionar ante mis movimientos. Me produce escalofríos el simple hecho de imaginar su ánimo si saben que ahora mismo estoy aquí. Id con cuidado y no confiéis en nadie hasta aseguraros de qué es realmente la persona que aparenta ser.


    —De acuerdo Amadeus —intervino Helen—. Te haremos caso y seremos lo más prevenidos posible con tal de evitar problemas. Gracias por tomarte la molestia en venir para avisarnos —me sonrió agradecida.


    —No tienes que darlas, en realidad es mi deber y mi obligación también. Y dicho esto, no quisiera seguir interrumpiendo vuestra noche y creo que es hora de marcharme.


    —Aquí no molestas, puedes quedarte tanto como desees —expresó Athan sonriente y volví a sentirme sobrecogido por ello. No le molestaba ni incordiaba mi compañía.


    —Lo agradezco Athan, pero creo que debéis asimilar demasiada información y estoy seguro de que como confianza que tenéis los unos con los otros, desearéis hablar del tema y compartir vuestros respectivos puntos de vista. Pero prometo que volveréis a verme pronto —le dije sonriendo sin poder evitarlo.


    Me despedí de cada uno y Evan me acompañó hasta la puerta, donde al menos podríamos disponer de ese momento de intimidad entre nosotros que los dos tanto deseábamos.


    No hizo falta mediar palabra alguna, la contemplaba y su mirada me gritaba lo que sentía su corazón. Miraba sus labios y en ellos veía la sed que también reflejaban los míos, e inevitablemente volví a caer preso de un ávido e imparable deseo. No se cómo ocurrió en aquel momento, pero sentí una extraña sensación que ya había experimentado anteriormente en mi piel y molestándome de muy mala manera, más si cabe, por interrumpir aquel momento, nuestro momento. Sentí como si un escalofrío recorriera mi cuerpo haciéndome sentir tremendamente mal.


    —¿Qué ocurre? —me preguntó mientras su mirada refulgía de preocupación al darse cuenta de mi cambio de ánimo.


    —Déjame comprobar algo, me siento extraño. Como cuando se apodera de ti un mal presentimiento que te avisa de que algo irá mal —intenté explicarle y asintió asustada.


    Siguiendo mi instinto abrí muy suavemente la puerta, pacientemente e intentando hacer el menor ruido posible, me disponía a asomarme por el resquicio pero de pronto, ante mi mal presentimiento, me detuve bruscamente e inicié el mismo proceso pero al revés: cerrando la puerta. Ya he dicho que a veces olvido lo que soy, y olvidé que estaba materializado físicamente ya que empezaba a acostumbrarme a mostrarme así, por tanto, si me asomaba corría el riesgo de que me vieran en caso de que mi sospecha fuera cierta, sobre todo teniendo en cuenta que no había nadie más en la calle y que el único movimiento producido sería el mío, un movimiento demasiado fácil de vislumbrar al ser el único, llamaría demasiado la atención.


    —No te asustes, ¿de acuerdo? Debo desaparecer para cerciorarme de algo. Vuelve con tu familia y no salgáis de casa bajo ningún concepto por favor —le supliqué—. Volveré lo antes posible a tu lado.


    —De acuerdo —asintió de manera solemne e intrigada ante aquello. Besé su frente y desaparecí como una ráfaga de viento dejando vacío el lugar donde segundos antes me encontraba.


    Ya no hacía falta abrir la puerta ni tantas medidas de seguridad bajo mi protección invisible pasando casi por inexistente. Aparecí en plena calle y entonces le vi, mientras un fuerte escalofrío y el temor se apoderaban incontrolablemente de mi ser haciéndolo tambalear ante aquello que mis ojos presenciaban. Una figura completamente negra como la noche se camuflaba fácilmente en el pasaje, iba ataviada con una larga túnica cuya estampa semejaba a los antiguos monjes y una enorme capucha se dejaba caer sobre su rostro ocultando así sus facciones; se encontraba apostada unos metros más allá de la casa, en la parte de enfrente, lugar desde donde parecía contemplarla. A pesar del temor que me invadía por completo me pregunté si aquella silueta estaría sola en aquel paraje o si en las cercanías se ocultaría alguna más. Todavía no podía saber quién era y menos cuando su rostro quedaba oculto entre sombras, y todavía con aquel temor incrustado de que pudiera verme o sentir mi presencia merodeé por el lugar hasta que en la parte posterior de la casa, encontré otra figura. Y pronto descubrí una más, la última, apostadas de manera que parecían formar un triángulo que rodeaba la casa. Aquello solo podía suponer un mal y terrible presagio, algo malo estaba ocurriendo y por algo aquellas figuras vigilaban aquel lugar. Pero no podía irme así sin más, sin averiguar antes ningún detalle o pista que me condujera a saber de quienes se trataba y por qué maldito motivo vigilaban aquella zona. Me acerqué, al principio temeroso y por detrás, al lado de una de las inmóviles figuras que parecía representar una estatua inanimada y al comprobar que no reaccionó de ninguna manera bajo mi presencia, supe que no la intuía o al menos eso parecía ser. Contemplé con ímpetu toda su vestimenta sin pasar por alto ningún detalle, aunque seguía sin poder vislumbrar su rostro, y algo en ella llamó poderosamente mi atención. Un pequeño colgante caía sobre su cuello quedando casi oculto entre las sombras de su extraño ropaje, pero aquello no me impidió ver la forma y la figura que mostraba forjada en su centro. El pequeño medallón con forma cuadrada, mostraba un contorno extraño de algún material que a simple vista me pareció similar al hierro, y en su interior la imagen de un ojo abierto. Cuando deposité mi mirada en él sentí un escalofrío sin venir a cuento y me pregunté que significaría aquel emblema y a que arcaica entidad pertenecería, pues no recordaba haberlo visto jamás en toda mi existencia, ni vivo ni muerto, pero no me produjo ninguna buena sensación sino todo lo contrario. Como si un mal pálpito se hubiera apoderado de mí. Más tarde, averiguaría qué era, estaba dispuesto a descubrir quiénes eran.


    Como última comprobación dejándome guiar por mis instintos, me personé tanto en la casa de los vecinos como en la de Eloise. La situación era idéntica a la que ocurría con la de Evangeline: tres figuras encapuchadas formando un triángulo vigilaban la casa.


    Volví a aparecer en el interior de la casa de Evangeline y corrí nervioso hacia ellos. “Cerradlo todo” es lo único que fui capaz de ordenar mientras lo más nervioso posible me dirigí a cerrar todo a cal y canto. No sabía todavía quienes estaban bajo esas negras vestimentas, pero prefería prevenir. Mientras yo cerraba las ventanas de una parte de la casa ellos hacían lo mismo con las restantes, obedientes a mi orden y sin rechistar o preguntar con respecto a ella, pues sabían que si lo había ordenado algún motivo me impulsaba a hacerlo y qué a continuación conocerían. En cuanto terminamos, tanto la planta baja como el resto, volvimos a reunirnos alrededor de aquella mesa donde poco antes de torcerse todo nos encontrábamos sin saber lo que acontecería posteriormente.


    —¿Qué está ocurriendo fuera Amadeus? —me preguntó Evan en un estado de nervios comprensible ante mi reacción. Los demás estaban igual.


    —Unas desconocidas figuras nos vigilan. Pero es algo demasiado extraño Evan, aunque no estaba materializado podrían haber tenido la suerte de sentirme, ver mi esencia o percibir alguna presencia extraña en torno a ellos.


    —¿Y qué es lo extraño? —preguntó un curioso Athan esta vez.


    —Que no lo han hecho y yo si he podido hacerlo —le aclaré en tono lúgubre—. Estoy pensando... no sé si será buena idea pero por probar...


    —¿Qué vas a hacer? —preguntó Helen preocupada.


    —Mejor dicho, vamos a hacer —dije poniendo especial énfasis en el plural—. Seguidme por favor —les pedí mientras echaba a andar con mi objetivo en mente—. Vamos a hacer una pequeña prueba para resolver una de tantas dudas que rondan por mi cabeza, intentemos hacer el menor ruido posible.


    Escuché tras mi espalda los suaves pasos provenientes de los pequeños piececitos de Casper, quien se decidió a acompañarnos y no quedarse solo en la otra estancia. Juraría que el animal era consciente de que algo extraño estaba ocurriendo allí y no dejaba a sus dueños de lado, como si su presencia fuera vital y temiera dejarles solos. Volví entonces a asombrarme del potente círculo que había entre la familia. Como de costumbre, Casper se encontraba en la posición más alejada que podía de mi figura como si yo actuara en él como un potente repelente que ahuyentase su figura lo máximo posible de la mía, como si le causara alguna incomodidad o incluso desagrado. O miedo quizá.


    De puntillas, sin hacer el más leve ruido llegamos a una de las ventanas que daban a la parte posterior de la casa, donde se encontraba una de aquellas inquietantes y vigilantes figuras. Deslicé nuevamente la persiana lo más mínimamente necesario dejando tan solo un breve espacio abierto para poder ver a través de el sin que fuéramos vistos. Me agaché, asomé la mirada cuidadosamente por el resquicio y comprobé que aquella efigie seguía allí postraba como si estuviera anclada al suelo y sin realizar ningún tipo de movimiento, no hubo reacción por su parte al depositar mi mirada en ella. Comprobado eso, me aparté.


    —Quiero que os asoméis, uno a uno para evitar demasiadas miradas a la vez, ya que podríamos producirle esa extraña sensación cuando sabes que alguien te está mirando. Y luego decidme qué es lo que veis —les expliqué en un susurro apenas advertible.


    Helen asomó la primera y su pregunta resolvió un fragmento de una de mis dudas.


    —¿Donde tengo que mirar exactamente Amadeus? —me preguntó a la vez que recorría la mirada en todos los ángulos que le era permitido desde nuestra posición. Asomé nuevamente para cerciorarme de que la figura no había desaparecido. Allí estaba. Os preguntaréis qué era aquello que me había aclarado Helen con esto que puede parecer un hecho que carece de importancia, pero confirmó una sospecha: Helen no los veía.


    Athan fue el siguiente en asomar sin poder contener su inocente curiosidad e hizo lo mismo que su madre, miró en toda la amplitud que le fue posible hasta donde su mirada le permitía llegar desde su panorámica y, entre inquieto y consternado, me miró antes de volver a mirar a través de la ventana.


    —No veo nada, ya no están —me dijo, estando seguro de que la figura habría desaparecido. Volví a asomarme por si acaso tenía razón, pero no: la figura allí seguía y por tanto otra pequeña duda fue aclarada: Athan tampoco los veía.


    Y esperé, ¿cómo explicarlo? Me sentía tremendamente nervioso, alarmado, desasosegado y hasta turbado ante la que pudiera ser la reacción de Evangeline, e incluso imploré mentalmente que no les viera. Se asomó y su leve gemido acompañado de un semblante asustado y una reacción repentina de súbita sorpresa me confirmó el peor de mis temores: solo ella tenía la capacidad de poder verlos.


    —¿Qué pasa? —preguntaron Helen y Athan al ver la reacción de Evangeline y volviendo a asomarse los dos para descubrir aquello que habría visto.


    —¿Ves la figura? —intenté cerciorarme pese a todo aunque mi pregunta fuera incluso estúpida al tener la respuesta.


    —Si... —volvió a asomar y esta vez la reacción fue diferente. Un resoplido escapó inevitablemente de su garganta a la vez que se echó hacia atrás asustada mientras su familia miraba, sin todavía comprender del todo la cuestión.


    —Se ha movido y ha mirado hacia aquí, ¿me habrá visto?


    Asomé nuevamente y efectivamente, aquella figura, aunque en la misma posición, miraba hacia el lugar donde nos encontrábamos como si se hubiera dado cuenta de que estábamos contemplándole, reaccionando entonces ante la mirada de Evangeline. Por si acaso no nos hubiera visto desde la penumbra, no me molesté en deslizar nuevamente la persiana evitando así llamar más su atención sobre nosotros. Huimos a la estancia más alejada.


    —¿El qué se ha movido?, ¿qué has visto Evan? Estás empezando a asustarme —pronunció Athan asustado. —¡Casper! ¡Casper! Ven aquí bonito —le llamaba mientras vigilaba su espalda y deseando tener al perro cerca, como si aquello le enfundara tranquilidad.


    —Y no te faltan motivos Athan —le respondió su hermana—. Esa figura... es horrible. ¿Sabéis a que me recuerda?, a esas figuras tan tétricas que circulan por internet intentando imitar la imagen de la muerte. Esas figuras encapuchadas de negro con el rostro oculto entre su propia sombra.... no me ha gustado nada la sensación que sentí al mirarla.


    —Son muchas cosas de nuevo, exactamente: ¿que han venido a buscar aquí?, ¿qué quieren de nosotros? —preguntó a tropel Helen mostrando así su alto grado de ansiedad al ser consciente de que ella y su familia se encontraban en el punto de mira. Es algo que me hacía sentir casi al borde del abismo sabiendo que todo aquello era provocado por mi presencia y por sus conocimientos prohibidos, conocimientos que no deberían conocer ni tener en sus manos. Ni ellos, ni los vecinos, ni Eloise junto a su familia. Estamos hablando de un total de once personas, una cifra que aunque parece pequeña para otros asuntos, en este caso es desorbitada puesto que no debería ser ni un solo número de personas las que supieran nada. Y definitivamente, todo aquello era culpa mía. Por ese motivo jamás permitiría que alguien más que no fuera yo pagara por mis errores o por haberse cruzado en mi camino tanto voluntaria como involuntariamente, como es el caso de los vecinos y amigos de la familia de Evangeline; el que debiera pagar algo llegada la ocasión sería yo y nadie más que yo. No estaba dispuesto a consentir que algo, fuera lo que fuera, se dirigiera en contra de ellos con cualquier motivo. Antes, léeme bien: antes provocaría una guerra. Antes que permitir que algo malo les pudiera suceder, sería capaz de crear un ejército junto a Josué como mano derecha ya que de él admiraba su lealtad, su grado a la hora de luchar por algo y su inteligencia, contando también con otros ayudantes cercanos como los también intelectuales Edwin y Kai; y junto a ellos, la unión de la fuerza, la inteligencia y nuestro poder serviría para atraer millones de súbditos que se unieran a nuestras filas sin miedo a perder y con ellos, sería capaz de crear una guerra contra la propia muerte y seres superiores a nosotros. Josué era un hombre pacífico que para batallar empleaba su enorme, potente y letal labia o te metía de lleno en situaciones para que viviéndolas en tu piel entendieras mejor lo que sentirías de estar en ese lugar, o lo que es lo mismo, te daba a beber de tu propia medicina; pero puedo dar fe de que si su familia estuviera en peligro o algún mal cerniera sobre ellos algún día sería capaz de todo lo inimaginable por ellos. Matar incluso. Y yo también. Sé, y quien diga lo contrario miente, que todo ser por bondadoso que sea oculta durmiendo plácidamente un monstruo en su interior que puede ser despertado en cualquier momento, que puede ser evocado en algún instante de la vida en el que te encuentres en circunstancias injustas e indeseadas en las cuales la rabia te haga explotar. Entonces dejaríamos de ser nosotros y nos dejaríamos llevar por esa temida y recién despertada alimaña.


    No he visto con total plenitud la que aguarda Josué en sus adentros, ni lo deseo, por supuesto. Pero aquel día en el que debatíamos una solución antes de que tuviera que partir y dejar solos a su familia y mostré lo que ocurriría si no marchaba; Josué, ante la incertidumbre, el incumplimiento de su promesa y el temor creciente que le carcomía por dentro, la vi asomarse, desperezarse de un largo y profundo sueño asomando como un pequeño fuego que se desvaneció al momento de tranquilizarse. Y aun así me produjo miedo y respeto. Era salvaje, feroz, letal y veloz como el viento, esas serían las palabras con las que describiría aquel pequeño haz de bestia que asomó desde sus entrañas. No quisiera imaginar cómo será en toda su culminación pero estoy seguro de que correr o intentar desaparecer no serviría absolutamente de nada. Cuando Josué estaba cabreado hasta límites insospechados decíamos de broma de era como un fuego viviente e indomable que al caminar dejaba cenizas allá por donde pasaba, irradiando un volcánico calor a su paso y por ello pudiendo seguir su caluroso y abrasador rastro siguiendo las cenizas que dejaba tras sus pisadas.


    Y aquella enorme y temible bestia podía despertar de un momento a otro cuando su furia llegara a su total magnitud arrasando con todo a su alrededor.


    —¿Sabes? Esta calle me hace sentir como si me encontrase dentro de una película, tiene ese halo de misterio y magia que tanto me encandila.


    —Pero la mejor magia que complementa este lugar, sin duda eres tú —me dijo mientras se apretaba contra mi cuerpo y quedaba perfectamente acunada en mi cuerpo, como si nuestros cuerpos hubieran sido creados para fusionar de modo perfecto el uno con el otro. Pasé mi brazo por su cintura apoyando mi mano en su cadera, atrayéndola hacia mí. Su cercanía y el calor que desprendía su cuerpo hizo que el mío se estremeciera notablemente. Sentía un fuego ardiendo en mi interior, con sed de ella. Me contuve. No era el momento más idóneo.


    Acabábamos de traspasar la puerta y esperé a que Evan cerrara cuando escuché unos pasos rápidos que sin duda provenían de un ser pequeño y no humano. Pronto asomó una cabecita peluda y blanca como la luna con unos negros ojos que resaltaban en su blanco pelaje y me miraban de manera realmente extraña. Se posó entre las piernas de Evangeline como si temiera profundamente a algo. Le miré compasiva y tiernamente, siempre me gustaron los animales y era un gran amante de ellos. Me agaché hasta ponerme a su altura y alargué una de mis manos suavemente con la intención de tocarle pero no pude acariciarle. Con la cola tiesa y la mirada dominada por el miedo, me rugió feroz y seguidamente y cuando miraba a su dueña, dejaba escapar unos aullidos lastimeros. Parecía decirle que no le gustaba mi presencia. Ella miró al perro atónita ante su anormal reacción y un nuevo y aterrador aullido lastimero fue precedido por una huida despavorida hacia el interior.


    —Tu perro me tiene bastante hastío —le dije bromeando pese a que me daba lástima no poder ni rozarlo.


    —Yo más bien diría que te tiene pánico —me respondió sin todavía salir de su asombro y curiosa ante aquello—. ¿A qué se debe tanto pavor en un perro hacia ti? —me interrogó con curiosidad e interés por el tema.


    —Soy anti-canino, ¿lo sabías? —pronuncié irónicamente de broma.


    —Me cuesta demasiado creer que aborrezcas los perros —dijo sin ocultar su asombro ante aquello—. Y  me sorprendo todavía más sabiendo que tienes uno como mascota, es contradictorio, ¿no crees? —me respondió ella irónica, siguiendo el tono jocoso de la conversación.


    —Es contradictorio porque te equivocas mi querida Evan, pues soy yo quien no les gusto a ellos.


    —Lo tengo comprobado, ¿a qué se debe tal hecho? —me preguntó.


    —Te habrás percatado de que huyen ante mi presencia.


    —Ya lo he comprobado varias veces, pero lo que me pregunto es si todos reaccionan igual ante ti o si es sólo mi perro en particular.


    —Bueno, quizá es como las personas, tal vez tu perro sea un poco más miedoso. Además, ellos no me ven como me ves tú ahora mismo. Me ven como realmente soy, en todo mi esplendor. Sí, me ve como algo anormal, como un fantasma que soy.


     


    Odio ser lo que ahora soy. Lo odio con toda mi alma.

  




  
    

    NEGRAS PERSPECTIVAS.


     


     


     


     


    Cuando menos lo esperaba, cuando me encontraba sumido en mi soledad saboreando mis pensamientos que divagaban hacia mi adorada Evangeline y degustando nuestro posible futuro juntos, ocurrió.


    De pronto sentí algo extraño, como si alguien estuviera vigilándome. Me preparé, presto para desaparecer si la ocasión lo requería. No pensaba dejarme atrapar por nada ni por nadie.


    Contra todo lo imaginado, naciendo de la nada aparecieron dos figuras ante mí y quedé consternado ante su presencia. Una de ellas vestía con una larga túnica negra y un extraño colgante caía de su cuello. La otra figura me resultaba tremendamente familiar y no tardé mucho en caer en la cuenta: era el tipo que se encontraba en el cementerio cuando Josué y yo nos encontramos de nuevo, aquel individuo destacaba entre los demás por mirarnos de un modo diferente. Josué me lo comentó y cuando volteé mi mirada hacia él, ya no se encontraba donde minutos antes reposaba su cuerpo. En aquel momento pensamos lo peor dejados dominar por el miedo, creímos que se trataba de alguno de los bastardos.  Me preguntaba qué relación había entre esas dos personas.


    —Amadeus, sentimos aparecer así sin más pero era un mal necesario. Necesitamos que escuches lo que hemos venido a decirte  —dijo el tipo del cementerio, nervioso. Miraba en todas direcciones y parecía sentirse inseguro ante algo, vigilado. La otra figura de desembarazó de la capucha y al fin pude verle el rostro.


    Les miré desconfiado. Los dos comprendieron mi postura y al mismo tiempo, cada uno me  mostró su antebrazo izquierdo, donde poco después apareció una marca para volver a desaparecer.


    Sí, eran de los nuestros.


    —Solo queremos hacerte saber algo. Supongo que me recordarás, de aquel día en el cementerio... —dijo afirmando mi sospecha. Hablaba cada vez más nervioso y de forma apremiante, como si tuviera demasiadas prisas. Mi nombre es Thömas, te presento a mi compañero Jace— dijo señalando a la otra figura.


    —Un gusto conocerles —les dije chocándoles la mano—. Aunque sigo preguntándome a que se debe el honor de vuestra inesperada visita... —insinué sin pretender sonar grosero. Algo debían querer cuando se personaron ante mí de aquel modo.


    —Sabemos tu historia, sabemos todo lo que estáis haciendo —dijo el encapuchado para más sorpresa y consternación—. Tenéis que encontrar un gran número de personas y conseguir que se unan a vuestras filas como si estuvierais creando un ejército. No merece la pena que disimules y finjas no ser tú, será en vano y será una pérdida de un valioso tiempo.


    —Estamos en ello —le aclaré mostrándome reacio a ofrecerles más detalles pese a que conocían la historia.


    —Se refiere a más personas Amadeus —explicó Thömas—, y te diré por qué. Los jueces que llevarán vuestro caso están comprados. No tenéis nada que hacer si sois pocos. Todos apostarán contra vosotros.


    —¿Cómo puedes tener la certeza de tal grave acusación? —le pregunté.


    —Porque yo soy uno de ellos. O más bien debería decir que lo era —aclaró ante mi gesto de espanto—. Sé muchas cosas gracias a mi privilegiada posición, pero en cuanto me mostré en desacuerdo con ciertas decisiones, me exiliaron del grupo. Desde entonces os empecé a vigilar y proteger por mi propia cuenta. Contacté con viejos conocidos e hice que un grupo de ellos se apostaran en las puertas de tus queridos humanos, protegiéndoles. Saben demasiado —concluyó.


    Quedé anonadado ante aquella información.


    —Os lo agradezco en el alma, de verdad. Pero no puedo evitar preguntarme qué conseguís vosotros ayudando a desconocidos que se rebelan contra las normas.


    —Es joven —le dijo Jace a su compañero refiriéndose a mí, por supuesto, como si con ello le aclarase algo, ya que el aludido asintió comprensivo—. ¿Sabes cuál es la labor de los misioneros? Luchamos siempre por la justicia, por el bien mayor. Y aunque tu caso roce lo utópico y jamás nos hemos encontrado con nada similar, es injusto lo que deseaban y desean hacer con vosotros. Por eso teníamos que impedirlo.


    —Y ahora inevitablemente formamos parte de vuestras filas, Amadeus —dijo Thömas—. Jace y los suyos por su búsqueda de la equidad y la justicia. Yo, porque soy un hombre justo del cual se desprendieron por defender sus ideales, algo que también es injusto. Seguiremos vuestros pasos con respecto a reclutar gente con el fin de que podamos aumentar la cifra.


    —Tenéis que conseguirlo Amadeus, tenéis que conseguir que vuestra cifra roce lo inimaginable —imploró Jace.


    —Espero que tapéis la boca a esos capullos —espetó con rabia Thömas.


    —Os subestiman demasiado. Creen que seréis un bajo número y que se desharán enseguida de vosotros y además, fácilmente. Sé también que Edwin tiene de su parte a grandes y remotas leyendas que te sorprenderán cuando las conozcas. Sé que Kai ha conseguido convencer a muchos con su don de la palabra. Y conozco también la lucha y labor que está llevando a cabo Josué. Pero seguimos siendo pocos en comparación con ellos, necesitamos ganarles en número. Y no solo doblando la cifra. Si no lo conseguimos... —dijo Jace ladeando negativamente la cabeza, con rostro apesadumbrado al igual que su amigo.


    —Lo conseguiremos —expresé convencido—. Entre todos podemos hacer esto posible.


    —Aportaremos nuestro granito de arena, de eso puedes estar seguro, hijo —me dijo Jace.


    Thömas abrió los ojos como platos, desmesuradamente desorbitados. Miró a ambos lados y de pronto desapareció.


    Jace, cabizbajo, chasqueó la lengua en señal de disgusto.


    —Discúlpale... creen que no lo sabe pero está al corriente de todo. Está siendo vigilado para impedir que os ayude. Yo también debo marcharme, no sin antes ofrecerte un consejo. Apura estas horas en tu búsqueda y... aprovecha una gran ayuda se encuentra muy cercana a ti.


    —¿Quién? —le pregunté sorprendido.


    —Evangeline. Ella ve, lo sabes... ella podrá ayudarnos si algo se tuerce y caemos. Ella podrá encontrarnos en sus sueños y sacarnos del averno si allí llegamos.


    —Dios mío —musité abatido. Evangeline no... no deseaba que estuviera en medio de aquel caos.


    —No le ocurrirá nada Amadeus, ella no puede morir, ¿no lo comprendes? Es luz y la luz está protegida. Aunque tú no lo sepas ni lo intuyas, está protegida sumamente. Ella al igual que su familia.


    —No puede ser, no dios mío —exclamé dejándome caer con el alma partida en mil pedazos.


    —¿Por qué crees que estáis ligados? ¿Por qué crees que te pudiste enamorar de ella aun estando muerto, al igual que ella de ti? Te percibió como si fueras humano porque no podía distinguir lo real de la muerte ya que puede ver ambas cosas. Y lo mejor de todo: ¿por qué crees que sólo podían verte sus ojos? Si alguien intentase algo contra ella no habría ninguna rebelión sino una guerra.


    Por ello quédate tranquilo, jamás le ocurrirá nada.


    —Si es cierto lo que estás diciendo...


    —Amadeus —me cortó secamente—. Es tan cierto como que yo ahora mismo estoy aquí contigo. Es tan cierto como que existo y he existido. Hay pocas personas como ellos y deben estar protegidos. De ahí nuestra labor y conocimiento de ello —concluyó de forma tajante.


    —Pero entonces, ¿cómo es posible...? Jamás he visto a ninguno de los nuestros acercarse a ella. Jamás he sentido ninguna presencia extraña a nuestro alrededor. Por eso no tiene sentido.


    —Porque hay alguien que los protege más que a nada en el mundo. Por eso no deseaba abandonar su puesto aquella vez... ¿Todavía no sabes de quien hablo? —me insinuó.


    —Josué. Tiene cierto sentido si te detienes a pensarlo... —dije recordando ciertas cosas de aquel momento. Él sabía que se marchaba para volver y aun así no deseaba hacerlo.


    —Tiene sentido porque es real. Si él no la protegiera como la protege.... ¿Sabes cuál fue su misión, Amadeus? —me preguntó de pronto—. Sé que él te lo contará, pero tengo su permiso y voy a hacerlo yo.


    —¿Te refieres a su misión, al motivo por el cual yo ocupé su lugar?


    —En efecto, ¿quieres saberlo o prefieres vivir en la ignorancia? Estás en tu derecho de decidir y respetaré tu decisión.


    —Deseo saberlo, pese a que temo lo que pueda oír —expliqué.


    —Iré al grano. Ella siempre ha tenido contacto con el más allá. A través de sueños, señales, visiones, apariciones... puede sentir cosas que nadie más puede. Cuando empezaste a rondarla, ella sentía tu presencia, ¿lo sabes?


    —¿Cómo puede ser eso posible si no me dejaba ver? Me ocultaba para no atemorizarla y porque no debía verme. Lo único que yo hacía era enviarle señales para darle a entender que había alguien a su alrededor.


    —¡Sentía tu olor! —exclamó fuera de sí—. Podía escuchar tu voz incluso en otro tiempo, incluso aunque le hablaras desde tu dimensión y ella estuviera durmiendo. Podía percibir tu presencia cada vez que estabas a punto de aparecer ante ella. Incluso podía oírte si andabas cerca. ¿Todavía necesitas más detalles para creer mis palabras?


    Quedé impactado, aturdido, confuso, mareado. De pronto comprendía muchas cosas, muchos detalles que antes se me escaparon.


    —Sí, veo que necesitas más detalles —decidió al verme dubitativo—. Cuando andas no produces ningún ruido, ¿cierto?


    —Cierto —confirmé preguntándome a donde quería llegar con eso.


    —Pues refresca tu memoria Amadeus y recuerda el primer encuentro en tiempo real, cuando ella se dirigía hacia la universidad. ¿Qué ocurrió entonces?, ¿cómo te descubrió tras ella? En aquel momento no te estabas mostrando físicamente ni lo necesitabas... te asombraste cuando depositó su mirada en ti por primera vez. Ante su familia, sus vecinos y su amiga tenías que materializarte, pero no con ella. Dime, ¿cómo ocurrió la primera vez que te vio? —me preguntó intentando que cayera en la cuenta de algo más.


    —Me encontraba apostado en medio del camino, apartado. Estaba contemplándola cuando ella se giró y depositó su mirada sobre mí.


    —¿Recuerdas haberte materializado? Es posible que lo hubieras hecho dado que desconocías que ella igual podría verte, pero aun sin haberlo hecho quizá te hubiera visto. Y dime algo más: ¿cómo nació el momento en que hablasteis por primera vez? Recuérdalo —me imploró.


    —Yo iba tras ella, conducido por los sentimientos, sin saber qué hacer para llamar su atención de nuevo. Deseaba hablar con ella, deseaba tanto...


    —Pisaste una hoja seca y ella lo escuchó —me cortó tajante de nuevo. ¡Dime, dime cómo es posible eso si estás muerto! —exclamó nuevamente—. Dime cómo es posible cuando no produces ningún ruido y ningún humano puede oírte. Porque para ellos tus movimientos no producen ningún sonido. Percibe cosas, ya te lo he dicho.


    —Tus palabras suenan convincentes pero hay muchas cosas que no me cuadran —le contradije de nuevo.


    —Quizá como que no siempre fue así... y te daré el motivo, amigo. Aunque sienta y perciba cosas, no siempre tiene por qué hacerlo. De ahí que muchas veces se ofuscase y necesitase disponer de datos y respuestas palpables. Hay quien puede tener un don, percibir cosas o simplemente vivir hechos paranormales, pero hay quien no desea que eso le suceda, ¿comprendes?


    —Comprendo... e imagino que ella no lo desea en absoluto.


    —No te molestes con ella por no haberte contado todo esto. Siempre ha sido perseguida por hechos extraños, pero ella desconoce lo que es, desconoce su valía y busca la lógica en sus empeños.


    —Entonces, ¿Josué? Me pregunto qué tiene que ver su misión con todo esto —le expliqué sin poder evitar estar confundido.


    —Josué está demasiado aferrado y anclado en el mundo humano, tanto que no asimilaba su propia muerte. Tenía cosas que hacer, gestiones, juicios. Solicitó ser su guardián eterno. Por eso nunca le ha pasado nada, porque él siempre les vela. Siendo su guardián puede hacer que nadie estorbe su tranquilidad. No es un simple fantasmucho más, tiene un alto rango y es un guardián. Y de los mejores, por cierto. Por eso cuando él no estaba, tu pudiste acercarte a ella porque desactivó el sortilegio para que tú pudieras acceder, de lo contrario hubiera sido imposible, él no lo hubiera permitido jamás. Josué actúa como una especie de repelente haciendo que nadie pueda acercarse lo suficiente, pero al marcharse... te dejaba el portal libre, por decirlo de forma suave.


    —¡Por eso no quería marcharse...! —comprendí de pronto—. Por eso se mostró tan abatido cuando tuve que ocupar su lugar aunque a la vez me hizo prometer que la cuidaría y no dejaría que nadie irrumpiese en su vida. Ahora lo entiendo todo... —suspiré.


    Asintió solemnemente con la cabeza.


    —Estoy seguro de que has escuchado alguna conversación sobre esto. ¿Por qué crees que cuando hablan de que le sucedían cosas extrañas, lo hacen refiriéndose al pasado? Ya tienes otra respuesta más. Porque cuando él murió, intentaba protegerlas, intentaba que nadie del otro lugar se acercase a ella. Y aunque no lo parezca, su trabajo es sumamente difícil. ¿Conoces la labor de un guardián?


    —En el término más común, un guardián es una entidad que ha sido declarada para realizar la eterna protección a una entidad superior, valiosa o importante —le respondí.


    Hizo un gesto de exasperación con la mano, como si cortase el aire.


    —No me refiero a su significado, eso lo sabemos todos, me refiero a su labor en sí. Están muertos pero siguen atrapados entre el mundo de los vivos y los muertos, por lo que a veces pueden perder su verdadera identidad, olvidando lo que son. Está muerto, y no puede mantener ningún contacto con los suyos pese a tenerlos al lado, eso es tremendamente duro, de ahí su rabia, ira y dolor. Sabe que si abandona su puesto, la protección desaparecerá y en su ausencia, puede ocurrir algo de nuevo. Si se marcha debe introducir sortilegios o conseguir que alguien de suma confianza ocupe su puesto. Y a la vez, jamás puede dejarse ver ni dejar saber de ningún modo que está cerca. Aunque en alguna ocasión ha roto esa regla. ¿De dónde crees que nacen cada una de sus esculturas, sino de su trágico dolor? No está donde debería estar, ¿comprendes? Está presente invisible y constantemente entre los abismos de dos mundos diferentes. 


    Cada vez comprendía mejor la posición de Josué, sus temores, sus rabias.


    —Si —exhalé compungido ante aquello—. Cada vez interpreto mejor de donde proviene su carácter, su postura. Ahora comprendo mejor cuando se convierte en una criatura salvaje.


    —Ah, una cosa más —añadió Jace entonces dubitativo, como si dudase decirme aquella información.


    —Dime —dije esta vez temiendo qué sería lo próximo.


    —Evangeline pudo ver a tu gato. Ahí tienes otra prueba más, porque tu gato está muerto, al igual que nosotros. Pero ella le vio. Quizá todavía no te haya dicho nada porque como te dije, a veces parece ser todo tan real que confunde la realidad con el otro mundo, de ahí la razón por la cual no pueda afirmar que esté muerto ya que lo ve como si estuviera vivo y puede incluso interactuar con él. Debe ser una sensación impotente. Por eso ella cree que tienes un gato, ahora en el presente, y que olvidaste mencionar tal dato, aunque le extraña ese hecho.


    —Todo esto me resulta tan increíble...


    —Tal y como tú le resultas a ella —afirmó conociendo sus temores—. Ya tienes la verdad Amadeus y ahora comprenderás mejor muchas cosas. Su padre simplemente les protege, es lo más comprensible del mundo, ¿no crees? —dijo mostrándose compasivo esta vez—. Ama a Helen y a sus hijos más que a su propia vida, daría lo imposible por ellos. Y eso es lo que siempre ha hecho, tanto estando vivo como muerto.


    —Por supuesto que lo creo —confirmé—. Y yo haría lo mismo si estuviera en su lugar —dije esta vez conmovido ante sus gestos, lleno de admiración hacia aquel hombre.


    —Y ahora debo irme para continuar con nuestra misión. Por una vez nuestro destino está en nuestras manos y debemos luchar por ello. Espero haberte sido de ayuda.


    —Gracias... gracias por vuestra inestimable ayuda y sobre todo por tus palabras, por hacerme comprender con ellas, por hacerme ver lo que antes no veía.


    —No hay nada que agradecer, hijo. Ve en paz. Nos veremos muy pronto —dijo dándome un cálido apretón de manos antes de desaparecer.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  




  
    PACTO CON EL DIABLO.


     


     


     


    Finalmente me citaron, como bien imaginé. No podía fallar. No podía dejarme consumir por mis inminentes nervios ni dejarme dominar por el pánico, pues sabía que algún día debía enfrentarme a este momento. Todo debía salir bien, no disponía de más oportunidad que esta y debía consumarla lo mejor que fuera posible. Intenté canalizar mis nervios pensando en ella, imaginando un mundo compartido a su lado sin fronteras, sin barreras, siendo los dos humanos. Por eso mismo me encontraba a las puertas de aquel Tribunal Supremo para enfrentarme a él y a su audiencia.


    Traspasé el umbral y con una amabilidad que encontré fuera de lugar me condujeron a una amplia y cristalina sala, donde me hicieron sentar en el centro de todos ellos, donde iba a ser interrogado y escuchado por todos. Parecía una pequeña grada con asientos elevados desde donde cada uno de los presentes podía verme y escucharme a la perfección, al igual que yo a ellos. Conocían bien mi petición y aquello podía abrirme de nuevo las puertas a la humanidad, volver a ser humano por ella. O quizá abrirme las puertas del infierno.


    —Amadeus.


    —Sí, señor —respondí cortésmente sin dejar que me temblara la voz, mostrándome decidido.


    —Como usted bien sabrá, es obligatoriamente pasar por este proceso rutinario —expresó arqueando una de sus cejas.


    Rutinario, reí en mis adentros ante aquella patética descripción. Como si mi caso fuera algo normal y corriente a lo que estuvieran acostumbrados. No pensaba permitir que me condujeran a su terreno.


    —En efecto, señor —le respondí lo más educadamente que pude.


    —Para dar fin a esta etapa, nos vemos en la obligación de informarle y hacerle algunas preguntas. ¿Está usted de acuerdo?


    —Por ello estoy aquí, señor —dije mostrándome conforme pero impaciente por dentro.


    —Sabrá también que lo que usted nos pide... —carraspeó mirando a sus compañeros—, es algo que está fuera de lugar.


    No respondí. No iba a entrar en un juego que conocía. Si respondía que sí, el rumbo de la conversación tomaría otro sendero y me preguntarían por qué deseo hacerlo si sé que lo que pido está fuera de lugar y no es correcto.


    —Procedamos —continuó al ver que no respondía—. ¿Qué opinan ustedes, señores, de lo que este joven nos está solicitando?


    —Señor —dijo uno de ellos levantándose y pidiendo permiso para explicar su opinión.


    —Sí, Mateo —le concedió el supremo sorprendido y arrastrando la voz, como si le hubiera molestado aquella inesperada interrupción.


    —El caso de Amadeus, en vista de todos está que es diferente. No se trata de una pareja de enamorados que fueron separados por la muerte, ya que él se enamoró de ella cuando ya estaba muerto.


    El Supremo le animó a continuar con un gesto de la mano, pese a que no parecía hacerle gracia aquella perspectiva con la que no contaba. Hasta yo estaba asombrado de tener a alguien de mi parte. Pues sabía que muchos de ellos estaban corrompidos, comprados para que apostasen contra mí. De ahí mi estupefacción que crecía por momentos.


    —Creo que debe ser un amor real y nada pasajero cuando él se enamoró de ella en dichas circunstancias. Nunca he creído en el destino pero este caso provoca en mí una gran admiración. Apostaría a que estaban destinados el uno al otro y por ello mi voto es: sí.


    Todos murmuraron mostrándose en desacuerdo y el bullicio empezó a ascender en aquella sala. Vi asomar una sonrisa en la boca del Supremo.


    —Parece que nuestro invitado desconoce las consecuencias de sus actos, ¿las conoce, joven? —me preguntó con aquel tono impregnado de veneno.


    —No exactamente.


    —Tienes dos opciones dentro de una sola.


    Le miré sin comprender y prosiguió.


    —Como comprenderás no podríamos concederte el permiso sin más, lo que pides es la más cara de las reliquias. Por ello, deberás demostrar que ese amor es leal, nada pasajero.


    —¿Y cómo puedo demostrarle tal cuestión, señor? Lo haré si usted lo cree necesario —le pregunté sin dejarme dominar por la rabia que nacía en mi interior.


    —Tendrás que hacer un largo viaje, un proceso de metamorfosis. Ese es el precio. Y te lo advierto: no es negociable.


    —¿Donde debería viajar señor? Estaría dispuesto a llegar al fin del mundo si con eso consigo estar con ella del modo en que lo deseo.


    —¿Incluso si tu destino fuera el propio infierno? —sonrió con cara de loco, pensando quizá que me negaría ante la magnitud de aquel desequilibrado precio.


    —Incluso eso —le desafié ante su asombro.


    —Vamos a poner a prueba tu ser. Serás exiliado al infierno donde comenzará tu metamorfosis, donde dejarás de ser Amadeus. Quizá convirtiéndote en un maldito la olvidarás para siempre si ese amor no es lo bastante fuerte como para derrotar a la mismísima muerte. Por segunda vez.


    —Lo haré señor.


    —Pero... —continuó—, si nunca vuelves a recordarla nunca volverás a recuperar tu identidad. No te confíes, no te sacaremos jamás de allí, deberás hacerlo por tus propios medios. Aquel será tu destino eterno y final. Quedarás atrapado en el infierno. ¿Tanto la amas como para jugar con tal fuego?


    —Y más que eso, señor. Estaría dispuesto a pagar cualquier precio. Cualquiera —recalqué con énfasis dejando claro que no iban a conseguir amilanarme por muchos impedimentos y barreras que me impusieran por delante, en mí ya pedregoso camino.


    —¿Sabes lo que creo Amadeus? —suspiró—, que deberías pasar un tiempo, un largo tiempo más bien, encerrado en soledad y meditando sobre todo esto hasta que cambies de opinión. Estoy siendo benevolente contigo al no enviarte allí directamente. Debes estar loco. Arréstenlo —ordenó con un enérgico chasquido a los guardias. Creí que aquello sería mi final. Y comencé a maquinar ideas sobre cómo salvarme de aquel atolladero. Unas esposas aparecieron como por arte de magia anudándome las manos y dejándome atrapado, inmovilizado.


    De pronto, como si una bomba hubiera estallado en aquel lugar, las puertas se abrieron con un estrépito ensordecedor y mis compañeros de batalla aparecieron en escena ocupando sus lugares que parecían haber sido estudiados con anterioridad dada la perfección y la coordinación con la que se movieron, de forma estudiada y con una precisión milimétrica.


    Josué se encontraba al frente del ejército y me conmovió verlo en acción. Su mirada era aterradora, incluso los presentes ahogaron sus cuchicheos y el bullicio desapareció por completo en cuanto se postró, desafiante ante ellos. Su porte era tal que parecía haber sido en vida un alto cargo del ejército. El aspecto de Josué era salvaje, feroz y la ira rezumaba en el ambiente como si se desprendiera de su cuerpo y pudieras sentir el calor que irradiaba a su paso. Quien no le temiera en aquel momento, debería de estar completamente loco. Edwin y Kai se encontraban flanqueándole a ambos lados y tras ellos, en posiciones de batalla, se encontraba un tumulto de gente que desconocía por completo. Creí contar más de cien personas en aquella grada, pero perdí la cuenta. Se trataba de una formación en toda regla y parecían guerreros, su vestimenta no dejaba lugar a dudas. Pero no os confundáis, no hago referencia a soldados de un ejército actual sino a guerreros milenarios, pues su uniforme no parecía ser de tiempos recientes sino más bien remotos, muy remotos.


    Sus rostros aparecían completamente concentrados en cada uno de los presentes en las gradas y contraídos en una mueca de ferocidad más que abismal, al mirarles sentí un inevitable respeto y una sensación de fascinación y maravilla que crecía por momentos. Entonces recordé ciertas leyendas sobre aquellos guerreros y una de ellas citaba:


     


    Existen algunos seres que todavía se encuentran, ocultos, entre las sombras y en el abismo de las remotas tinieblas esperando el momento adecuado para resurgir de ellas cuando el mundo se olvide de ellos.


    Cuando ya nadie les recuerde, surgirán para infundir de nuevo el terror en las almas de aquellos que se hacen llamar humanos. Y no tan humanos.


    Volverán para dejar salir todo el odio que han aguardado creciendo en su interior y alimentándose de él hasta este tiempo durante su larga espera.


    Y cuando estén aquí... nada ni nadie tendrá el poder suficiente de detenerlos. Las sombras se alzarán de nuevo y dominarán el mundo haciendo de él su imperio. 


     


    Fue entonces cuando comprendí las palabras dictadas por Edwin: buscaré las verdaderas leyendas. Más tarde, conocería la verdadera leyenda que caracterizaba a cada uno de ellos.


    No me hizo falta aguzar demasiado los oídos, pues sin esfuerzo, percibí un bullicio que resultaba descomunal, estridente y que parecía provenir de las afueras del edificio, lo que me hizo pensar que el resto de súbditos se encontraban apostados en la puerta y en los alrededores. Debían de ser muchos, pensé entonces.


    Y esa vez fui yo el que sonrió con cara de lobo al imaginar el panorama.


    —¡Qué sorpresa! ¡Pero si es Josué, el guardián conspirador! —pronunció temeroso el Supremo intentando ocultar una sonrisa irónica, puesto que nos habían estado vigilando y conocían muchos detalles acerca de nosotros. Nos estaba infravalorando, por supuesto. Creía que éramos pocos y que podrían con nosotros y tan rápido como un leve pestañeo. Pero tanto él como yo, desconocíamos la abismal cifra que aguardaba fuera y en otros rincones, al acecho, preparados para actuar en cualquier momento—. ¿A qué debo el honor de tu visita? —le increpó entonces.


    —¿Creía usted que actuaban contra una sola persona?, ¿que sólo uno de nosotros se rebela ante vuestras exigentes normas? —les rugió de pronto—. Pues permítanme demostrarles lo equivocados que estaban señores —bramó alzando más su voz y extendiendo los brazos, señalando la amplitud de personas a las que hacía referencia.


    En respuesta a su afirmación, como si se tratase de una película de batallas épicas, un rugido atronador se hizo eco entre nosotros e hizo vibrar los cimientos de la sala. Aquel rugido parecía estar acompañado del sonido producido por sus armas. Los allí congregados quedaron en un estado de mutismo y admiración, además de un profundo temor ante lo que estaban viviendo. Éramos muchos, muchos más de los que pudieron haber imaginado jamás. Y tuvieron que medir en gran mesura sus próximas palabras dirigidas hacia nosotros. Ese era el respeto y el temor que buscábamos infundir con nuestro número.


    —Veo que no vienes en son de paz, amigo Josué —le insinuó como si esperara que él se agitase ante sus palabras o que alguno de ellos tomara represalias. Pero no lo harían bajo ningún concepto, no hasta que Josué ejecutara tal orden.


    De no saberlo, no lo habría comprendido. Estaba claro que habían tenido contacto y seguramente sería cuando solicitó un puesto de guardián. Pues según comentó Jace, tuvo juicios y gestiones.


    —Lo mismo podría decir de ti, amigo —le respondió haciendo demasiado hincapié en la palabra amigo y usando un tono de lo más mordaz y sarcástico posible.


    El Supremo, en vista de sus pocas probabilidades contra nosotros, se reunió durante unos largos minutos con el resto de congregados en busca de una solución ante aquel inesperado panorama. Les vi discutir acaloradamente, algunos incluso lanzaron puñetazos al aire y mostraron su inminente desacuerdo ante algo. Algunos llegaron a alzar tanto la voz que pude escucharles y conocer que muchos estaban de nuestra parte. Transcurrido el lapsus de tiempo, volvieron a ocupar sus posiciones en espera del veredicto que estaba a punto de ser dictado. Y muchos de aquellos rostros se mostraban airados, desconformes.


    —¡El precio a pagar, es ése! —gritó el Supremo para que todos pudieran oírle desde sus posiciones—. Infierno— aclaró ante el desacuerdo y los abucheos de algunos de los suyos mientras otros, por supuesto, alababan aquel veredicto.


    —Entonces tendrás que llevarnos a todos. Si tocas a Amadeus nos estarás retando al resto. Y es algo que no te conviene... —le dejó caer como jarro de agua fría.


    —¿Osas amenazarme? ¿A mí? Recuerda con quién estás hablando, soy la autoridad de este lugar y puedo hacer contigo lo que quiera —le respondió airado a Josué.


    —No te conviene un golpe de estado. Perderías tu ansiado puesto y las cadenas con las que nos amarras y manejas a todos nosotros… —siguió advirtiéndole Josué, más desafiante a cada minuto.


    —Y vosotros, ¿qué queréis? —increpó dirigiéndose a los demás—. Dejad que él sólo se las apañe.


    —¡Nunca! Porque la mayoría deseamos lo mismo que él. Queremos comprar la reliquia de volver al mundo como humanos hasta que los nuestros por la muerte sean visitados.


    —Demasiado es lo que pedís, demasiado... —suspiró resignado el Supremo.


    —Demasiado todavía es poco dadas las normas que nos atan a este maldito lugar. Eso es lo que queremos: ¡volver! —rugió entonces y los demás componentes de nuestro grupo alzaron al unísono sus voces, implorando y dando fe de las palabras de Josué. Era caótico el gentío y el murmullo que nos acompañaba.


    —Conocéis el precio del pecado, la valía y el sacrificio que este supone. Conocéis también el riesgo de quedar atrapados en aquel abismo para siempre. ¿Aun así deseáis acceder a tal infierno? —le preguntó.


    —¡Sí! —rugieron todas las voces al unísono, entre ellas la mía, cargada de euforia, éxtasis y adrenalina.


    —Dais demasiadas cosas por hecho. Que iréis y saldréis impunes y sin huella alguna del peor de los abismos. ¿Os habéis detenido a reflexionar sobre el asunto? Pensadlo bien al menos, desconocéis la magnitud del oscuro y hondo precipicio que se extiende ante vosotros. Estáis jugando con el único fuego con el cual no deberíais jugar ni en vuestros peores sueños.


    —¿Y qué cree usted que hemos hecho antes de apostarnos ante su presencia? Hemos meditado, pensado y reflexionado durante un prudente período de tiempo, ocupando nuestras horas, nuestras noches y nuestros días vacíos. Estamos decididos a ello, no hay más que pensar como tampoco nada que debamos decidir puesto que ya está hecho. ¿Estáis de acuerdo? —preguntó alzando la voz y un murmullo afirmativo recorrió la sala.


    —¿Acaso creéis que vais a estar juntos en aquel abismo? —insinuó elocuente y también elevando la voz, para que los demás le escucharan.


    —No, por supuesto. Pero sé que tarde o temprano nos encontraremos, la unión se hará más fuerte y juntos lo lograremos. Si alguien sucumbe o desfallece en el intento siempre contará con el apoyo de los nuestros y se levantará con más fuerzas aunque ello nos reste tiempo. Cualquiera puede desistir y abandonarnos si ese es su deseo. Pues nadie de los míos está comprado —le insinuó arqueando una de sus cejas—. En mis filas cada uno es libre de decidir por su propia cuenta. No son perros atados al yugo de su amo. Ni tienen precio.


    —Quedarás asombrado cuando muchos de ellos no acudan al llamado, Josué —le respondió evadiendo el tema.


    —Están en su pleno derecho, nadie está obligado a nada y podrán actuar sin temor a ninguna represalia por parte de ninguno de nosotros. Ya te lo he dicho —le respondió perdiendo la paciencia.


    —Si ese es vuestro deseo... deseo concedido entonces. Pero jamás podréis decir que no fuisteis avisados de los riesgos.


    —Jamás le culparíamos de nada, si es su reputación lo que tanto le preocupa —le atajó.


    —En ese caso, procedamos —dijo haciendo caso omiso a la acusación de Josué—. Primero debemos realizar unas cuantas gestiones; puro trámite. Podremos volver a vernos —musitó—, en tres días, ¿de acuerdo? Los que estén dispuestos que acudan. Os aconsejo que hagáis lo que tengáis que hacer, pues nunca sabréis si volveréis a pisar algún día este lugar —concluyó dando por hecho que nuestros objetivos eran imposibles y que jamás volveríamos. Por ello nos lo concedió, porque en el fondo creía que quedaríamos allí atrapados y de ese modo se libraba para siempre de nosotros, de los revolucionarios. 


    —Hasta pronto entonces. Ah, y suéltalo —le imploró Josué dirigiéndome una significativa mirada. Asintió y segundos después desaparecieron las cadenas que hasta ese momento me tenían sujeto no solo de manos, sino anclado en el lugar donde me encontraba, inmovilizándome e impidiendo realizar cualquier movimiento, incluso hablar.


    El supremo pareció resignado y abatido. Jamás hubiera imaginado el tropel de gente que se había congregado allí para mostrarnos su apoyo y aquello no fue el triunfo que él habría soñado. En cuanto atravesamos las puertas del edificio y salimos al exterior y nuestros compañeros se percataron de nuestra presencia, un bramido nuevamente ensordecedor gritaba a todo pulmón la palabra victoria. Y me uní maravillado, a aquella marea que no dejaba de proferir gritos de euforia y cantos alegres, motivados e impulsados por la emoción y la adrenalina propia de aquel esperado momento. Todavía quedaba muchísimo camino que recorrer, y aunque nunca hay que cantar victoria antes de tiempo... habíamos conseguido una pequeña victoria y estábamos deseosos de conseguir la siguiente. La guerra acababa de dar comienzo.


    Enfrentar y salir del abismo.


    La fiesta se prolongó durante horas y al finalizar cada uno se dirigió a sus quehaceres para dejar todo atado antes de partir siendo conscientes del riesgo y de la fatalidad que suponían el hecho de desconocer si volverían o no.


    Y yo, cómo no, acudí a mi amada Evangeline, la causante de mis latidos.  


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  




  
    CERRANDO CICLOS.


     


     


     


     


    Sí. Fui yo el causante de los encuentros entre Evangeline y mi amigo. El motivo es muy sencillo, necesitaba que alguien la protegiera mientras Josué y yo desapareciéramos del mapa temporalmente. Jakob fue mi mejor amigo de la infancia, lo más parecido a un hermano y fue él el escogido como guardián de Evangeline. Necesitaba que la cuidara mientras yo me ausentaba durante quién sabe cuánto tiempo. Solo podía confiar en él lo que más amaba. Y lo que más amaba se alejaría de mi por un tiempo. No saber cuánto me quemaba por dentro. Necesitaba estar con ella, despedirme como era debido. Así que tracé un plan.


    Por mucho que me encontrase anclado entre dos mundos, estoy muerto. Así que necesité ayuda de una mano humana que pudiera ser mi intermediario. La primera persona que me vino en mente fue Athan, dada la complicidad que existía entre ambos. Pero él era menor de edad y por ello no podía serme de ayuda, así que acudí en busca de Jakob y le pedí, o más bien le imploré para que realizara unas gestiones por mí. Le expliqué todo lo que estaba sucediendo arriba y lo que nos disponíamos a hacer.


    —Un lugar donde podáis estar solos, sin nadie que os moleste. Nada de hoteles, entonces. Demasiada gente y podrías tropezar con algún conocido —musitó más para sí mismo.


    —¿Qué tal una cabaña? O una casita rural donde nadie pueda entrometerse. Nada de servicio de habitaciones ni nadie que nos moleste.


    —Hay una zona muy bonita donde podrías encontrar lo que buscas para ese momento tan especial para los dos. No es caro y aunque no está en Odon, no se encuentra lejos. Son unos quince minutos de aquí yendo en coche.


    El problema era que nadie más que yo o en su defecto, mis padres, podían sacar dinero su escondrijo. Contaba con unos ahorros que escondía en mi habitación en una pequeña caja fuerte.


    —Tiene que ser para este mismo fin de semana, es precipitado, lo sé. Sobórnales, haz lo que esté en tus manos, te lo suplico —le rogué. No había más tiempo. Mi tiempo ya empezaba su cuenta atrás y estaba a punto de desaparecer.


    Poco después me confirmó que había sido posible y disponíamos de una cabaña en un valle de montaña. Me dirigí sin más preámbulos a casa de Evangeline y le expliqué a su madre mis propósitos. No deseaba que pensara mal de mí, que creyera que solo buscaba algo de ella.


    Le sorprendí cuando llegó a casa y me encontró allí.


    —¿Ha ocurrido algo? —me preguntó alarmada, mirándonos a ambos.


    —Será mejor que os deje solos —dijo su madre disimulando una sonrisa y se marchó.


    Le expliqué mis planes y cuales eran mis propósitos.


    —¿Dentro de dos días? —me preguntó asombrada.


    —Solo si tú deseas acceder a ello. No te sientas obligada, ¿de acuerdo? —le pregunté. Su decisión sería respetada.


    Solo diré que, tras su respuesta afirmativa y llena de júbilo, me sentía fuera de mí. Nervioso, completamente nervioso. Y ansiando que llegara el momento de partir y disfrutar de su compañía.


    Pero antes, debía cerciorarme de algunos aspectos.


     


     


     


     


    

  




  
    ACARICIANDO EL LÍMITE DE LO PROHIBIDO.


     


     


     


     


    Ella lo merecía. La ocasión también. Así que, de nuevo, eché mano del que siempre fue mi mejor amigo para que fuera mi intermediario y pudiera acceder a cosas que aunque parezcan demasiado simples y fáciles de obtener, yo no tenía acceso a ellas. Bombones, rosas, pétalos sueltos, preciosas velas aromáticas, entre otras cosas.


    Y como bien es evidente, no podía cargar con ello y mucho menos todavía, pasear las compras acompañadas por alguien invisible. Sería alarmante para quien viera algo así y no podía permitirme el lujo de dejarme ver por nadie más, no podía correr más riesgos involucrando a más gente en mi batalla. Así que mi paciente amigo también me ayudó en ello acompañándome a la cabaña escogida con todo lo que había adquirido para aquella ocasión tan especial y amarga a la vez dado la inminente despedida que suponía aquel encuentro. Por ello deseaba crear un momento único e inolvidable para ambos. Incluso Jakob parecía nervioso, pues él me conocía desde tiempos remotos y sabía que aquello era sumamente importante para mí y que ella era el motivo de mi vuelta y que gracias a ella, él estaba disfrutando de mi compañía.


    Jakob me deseó suerte, me infundió ánimos y consejos que yo agradecí, antes de marcharse.


    Una vez allí, empecé mi trabajo. Me las ingenié metódica y laboriosamente para distribuir las velas en alto, desde la entrada de la cabaña hasta la puerta de la habitación, dejando toda la estancia impregnada por el olor que éstas emanaban. La habitación principal quedó fascinantemente romántica y no abandoné mi labor hasta haber conseguido mi objetivo. Con aquellos pétalos rojos  formé un pasillo también desde la entrada hasta la habitación, decorando también su interior. Sobre la cama, mi seña de identidad con ella y a la vez un símbolo de nuestro amor: una rosa del más puro color rojo reposaba allí plácidamente. Y también me permití el gusto de obsequiarle con un pequeño regalo que sería para ambos.


    Una vez lo arreglé todo, habían transcurrido muchas horas. Debo confesar que me esmeré lo máximo posible para que quedara deslumbrada ante aquella perspectiva. Durante la noche se vería todavía más magnífico con la luz de las velas que aportarían ese toque de magia perfecto para aquel encuentro. Debo decir que me encargué de cada detalle al máximo posible, había acordado con Jakob la preparación de un último elemento. Él debía acudir justo antes de que llegásemos y encargarse de encender las velas, de modo que al llegar Evangeline y yo, la oscuridad habría inundado el día, aunque no por completo. Pues todavía no sería noche plena.


    Había soñado en innumerables ocasiones con aquel íntimo momento, no lo niego, por ello deseaba que fuera perfecto y mis nervios parecían apoderarse de mí queriendo matarme de nuevo.


    Llegado el momento, me presenté en su casa para recogerla, como haría un caballero. Salió de casa con una pequeña maleta y con aquella perfecta sonrisa dibujada en sus carnosos labios. Era automático, ella sonreía y provocaba que naciera mi sonrisa.


    Se despidió de su familia y no pude evitar reírme en jubilosas carcajadas cuando vi la escena protagonizada por su hermano Athan. Aquella criatura era realmente formidable y poseía un carácter que haría sonreír hasta a la persona más seria del planeta.


    En cuanto me giré, estaba arrinconado de cara a la pared de su casa, de espaldas a nosotros, abrazándose a sí mismo pero actuando como si alguien le estuviera abrazando, acariciando y besando con pasión. Fue de risa y alivió un poco la tensión que era causada por mis nervios.


    Durante el trayecto abundaron todavía más y era innegable que ella también se encontraba tan nerviosa como lo estaba yo. Y cuando llegamos... empecé a atisbar, a saborear mi fruto prohibido.


    Al bajar del auto, que por descontado ella conducía, cogí su pequeña maleta y cogidos de la mano llegamos a la puerta. Abrí, le invité a entrar y esperé su reacción.


    Quedó cautivada, hechizada ante lo que sus ojos estaban presenciando. Hasta yo mismo estaba maravillado de cómo había quedado todo. La luz de las velas creaban un ambiente de ensueño y lo hacía todo más puro y misterioso.


    La miré y parecía que las lágrimas querían desbordarse de sus ojos.


    —Es... precioso, Amadeus. Es lo más bonito y romántico que nadie me ha hecho nunca en toda mi vida —me dijo conmovida ante aquel gesto.


    —Te mereces esto y mucho más, Evangeline. Eres mi sueño más perfecto.


    Me miró, embelesada.


    —Ven —le tomé de la mano—, te enseñaré esto.


    —Es como si estuviera dentro de un sueño. Es todo precioso, perfecto.


    La velada fue más que perfecta, fue mejor incluso que en mis sueños despiertos. Cuando creí que era el momento oportuno, me detuve frente a ella, lleno de inquietud. Metí la mano en uno de mis bolsillos y saque un pequeño saquito que contenía el regalo.


    —Ten, es para ti. Para que nunca me olvides, para que siempre, estés donde estés, puedas acordarte de mí.


    —Agradezco mucho tu detalle, no debías haberte molestado Amadeus —dijo sonrojándose—. Cuando algo vive dentro de tu corazón no necesitas un objeto que se encargue de recordártelo, pero es tuyo, y por eso lo llevaré siempre conmigo —dijo conmovida ante aquello mientras una lágrima escapaba de sus ojos. 


    —Eso es verdad, pero quiero que lleves algo mío. En realidad es para los dos, ábrelo —le pedí todavía nervioso.


    Sus manos se entrelazaron con el cordel, deshaciendo el lazo. Introdujo la mano dentro y con cuidado, sacó dos objetos de metal. Se quedó mirándolos fijamente con la sorpresa reflejada en su mirada. Eran dos colgantes y en ellos había grabada una significante inscripción para los dos: “Eternum”. Porque le había prometido mi eternidad.


    Me besó con cariño y emoción, agradeciéndome aquel gesto. Le ayudé a ponerse el colgante, aparté su cabello hacia un lado dejando al descubierto su cuello. ¡Qué dulce olía! Tuve que contenerme, tuve que aguantar la respiración, contener el aliento. Estábamos tan cerca...


    Cerró los ojos, su mano se deslizó al lugar donde segundos antes había estado la mía, como si deseara guardar para siempre su huella. Se volvió hacia mí y me ayudó con el mío. Sentí sus temblorosas, cálidas y suaves manos rodeando mi cuello, poniendo mi piel de gallina, llenando mi cuerpo de escalofríos. Sentí su cuerpo tan cerca del mío que era como estar frente a un imparable fuego. El infierno se desataba en mi interior. Y cuando volvimos a estar el uno frente al otro, me miró, no sabría cómo definirlo. Me contemplaba con una mirada profunda y cautivadora presa de una gran intensidad que te hacía perderte entre aquellos grandes ojos pardos y que me hacía preguntarme qué estaría pensando o imaginando. Era como si en vez de mirarme a mí mismo estuviera mirando en mi interior y acariciándolo con un ardiente fuego que se propagaba por todo mi cuerpo reviviendo cada una de mis terminaciones nerviosas, aturdiéndolas, seduciéndolas y haciéndolas completamente suyas. Me besó, con deseo.


    Recuperé el aliento, con esfuerzo. No lo niego. Sentía su atracción tan intensa, que dudaba poder contenerme por más tiempo. El fuego que momentos antes me consumía ya me había devorado por dentro. Ahora él era mi dueño y yo estaba a su merced.


    —Que el cielo me lo impida —pensé en mis adentros, loco de lujuria ante la cercanía de su cuerpo contra el mío.


    Dios mío, que hermosa sensación me encontraba viviendo. Mis sentidos estaban al límite, viajando, acariciando y poseyendo finalmente lo prohibido. Amando lo prohibido, saboreándolo. Era como si una mano se hubiera introducido en mi pecho y lo estuviera rozando.


    Sus manos se enredan, suaves en mi cabello y tira de mí hacia su cuerpo. Su aliento en mi boca llenando de pasión mi cuerpo.


     


    Y caí. Caí preso, esclavo de su hechizo y su deseo.


     


     


     


     


    

  




  
    EPÍLOGO.


    (EVANGELINE)


     


     


     


    Una hermosa escena en aquel claro de oscura selva, fuera de la cabaña al amparo de la luz de la luna y las estrellas.


    —Siempre he odiado esta expresión por lo que ella conlleva y ahora tengo que ser yo quien la pronuncie. Es extraño sentir esto —dijo mientras reposaba una mano sobre su corazón y contemplaba admirado su propio pecho—. Pero debo confesar que estoy nervioso —dijo mientras entrelazaba los dedos de sus manos nerviosamente y oteaba el horizonte, como si temiera dirigir su mirada a mis ojos.


    —¿Qué expresión? —pregunté aterrorizada. Siempre había temido el momento de una posible despedida y no estaba preparada para despedirme de él. Ni hoy ni nunca. No así, no ahora.


    —Tenemos que hablar —dijo en lo más parecido a un suspiro.


    —¿No irás... a pedirme matrimonio, verdad? —pregunté ya no asustada, sino sin saber a qué atenerme. Sonrió ante aquello. Estaba nervioso, pero no veía en él ningún atisbo de tristeza como tampoco de melancolía ni desasosiego, sino un profundo y visible estado de miedo y nervios. No iba a abandonarme, estaba segura, me sentí confiada de ello. Ni siquiera había tenido ese mal presentimiento que te acecha cuando algo malo está a punto de sucederte.


    —Intuyes bien, como siempre. No es malo por supuesto, pero sí es algo que puede cambiar nuestras vidas, o mi existencia para siempre. No es matrimonio, pero como tal, es dar un nuevo paso hacia adelante en nuestro camino, es formalizar todavía más lo nuestro. En tu respuesta estará el cambio.


    —No sé qué será, pero no puedo negarte que estoy algo más que nerviosa ante lo que tengas que decirme.


    —Lo sé —sonrió—. Puedo escuchar los latidos desacompasados de tu corazón. Parece querer salirse de tu pecho.


    —Dímelo entonces, no seré capaz de aguantar mucho tiempo más sin saber a qué atenerme.


    Suspiró profundamente antes de continuar. Daba la sensación de que ni siquiera sabía por dónde empezar. El hecho de quedarse cohibido no era en absoluto nada normal en él.


    —Empiezo a asustarme...


    —Bien, veamos... —dijo cortándose nuevamente.


    —Amadeus... —le cogí suavemente de la mandíbula y giré su rostro hacia mí, de forma que no pudiera escapar de mi mirada. Me miró intensamente, con más intensidad que nunca.


    —No hace falta decirte nada que no sepas: somos de dos mundos diferentes e incompatibles entre sí —explicó aguantando mi mirada—. Nuestra relación no es algo que suela darse con ninguna frecuencia y que no se debería de producir. Nunca. Jamás.


    Al escuchar aquello, el temor y el desasosiego empezaron a apoderarse nuevamente de mí.


    —Estás suponiendo antes de tiempo y por tanto equivocadamente —me aclaró y sonrió. Aquello me tranquilizó de nuevo dándome un mínimo de esperanza.


    —No podemos estar juntos, podemos estar pero no así, ¿comprendes? De seguir así nunca podríamos avanzar porque nuestros mundos nos lo impiden. No podrías tener una relación normal, ni casarte con alguien que en los archivos consta que está muerto, no podríamos vivir juntos, ni tener hijos... Y eso es algo que yo deseo junto a ti.


    —Comprendo que deberíamos compartir la misma naturaleza. Aunque algún día fuiste lo que yo ahora soy, en el presente formas parte de otra dimensión, de otro mundo.


    —Y nuestro camino no puede continuar así. Aquí y ahora es el momento.


    —¿El momento de qué?


    —De tomar decisiones serias como pareja y decidir nuestro destino juntos. Es algo que debemos decidir los dos, no yo solo. Sería tremendamente egoísta si no tuviera en cuenta tu opinión —me explicó.


    —Comprendo... y estoy completamente de acuerdo. Me gusta que podamos decidir las cosas juntos, como un equipo, como dos en uno. Adoro que cuentes conmigo —le sonreí.


    —Y por esos motivos, odio esto. Estamos en un lugar apartado, como siempre, por protección y seguridad, para que nadie pueda verte hablando sola ni levantar ningún tipo de sospechas. Deseo estar contigo en cuerpo y alma, no tener que escondernos ante nadie ni ante nada. Deseo poder llevarte de la mano por el mundo, amarte, conocer lugares, sitios. Y no puedo —expresó lleno de rabia.


    —Lo sé, es algo que he pensado muchas veces. Pero en realidad es como un efímero sueño que no puede ser posible.


    —Sí, si puede. Por eso estamos ahora aquí. Por eso deseaba hablar contigo. Sé que me amas tanto como yo te amo a ti. Sé que deseas estar conmigo al igual que lo deseo yo, y sé que anhelas y deseas lo mismo que acabo de decir. Una vida normal junto a mí. Una vida de humanos, los dos.


    Bufó, suspiró.


    —Pero mi pregunta es: ¿deseas ese amor para siempre? Porque yo puedo regalarte mi eternidad si así lo quieres. Ahora estoy a tan solo un paso.


    —Nada hay que desee más en este mundo que estar conmigo de tal modo.


    —Dime, dime lo que quieres que sea y lo seré por ti. Dime que estás segura de que quieres ese destino y lo haré por ti. Porque por ti sería capaz de traer la luna hasta tu ventana con tal de hacerte sonreír.


    —Sí, por supuesto que quiero. Por descontado que deseo que en mi futuro siempre estés presente tú. No hay duda alguna, no hay nada que pensar si es eso lo que deseabas pedirme.


    —Hay muchos humanos y muchos que desearían estar contigo —insinuó—. No tendrían que hacer nada, no habría necesidad de ninguna metamorfosis. Todo sería normal, seguiría su curso natural sin necesidad de forzar el destino.


    —Ninguno de esos humanos serías tú, ninguno podría asemejarse a ti.


    —Voy a darte dos opciones. Mi mayor deseo es que seas feliz y estoy dispuesto a luchar. Voy a bajar al mismo infierno por ti si tu felicidad soy yo. Pero antes necesito que pienses en tu futuro y escojas si deseas estar conmigo o con alguien normal. Estás en pleno derecho de escoger tu felicidad. Todavía estás a tiempo de cambiar de opinión.


    —Escucha —le intercepté, impidiéndole continuar con aquello que me parecía rozar lo absurdo—. No necesito pensar nada porque lo tengo claro. Dicen que cuando te detienes a pensar si quieres a una persona ya has dejado de quererla para siempre.


    —No se trata de eso, quiero que te asegures de que tu felicidad soy yo, de que te ves en un futuro conmigo juntos formando nuestro propio mundo. Si es así, lucharé por ese final. Si no, te dejaré caminar y vivir tu vida.


    Fue a hablar pero me adelanté a su voz, sabiendo lo que diría.


    —No me pidas que lo piense porque no resulta necesario, sería una pérdida de tiempo. Deseo estar contigo tal y como estoy ahora. Si la visión de futuro es estar juntos como dos humanos sin ningún impedimento en el camino, todavía lo deseo con más fervor. Por tanto, nada hay que deba pensar ni decidir —concluí mostrándome segura—. Lo que no entiendo es cómo podremos conseguirlo.


    —Hay un modo. Podría volver a ser humano, y dado que es lo que deseo por ti, solo quiero que sea hasta el día que la inevitable muerte llame a tu puerta. Una vez no existas nada habrá que me ate a este mundo. No tendría sentido alguno que yo permaneciera aquí por más tiempo si lo único que quiero es estar a tu lado el mayor tiempo que la vida lo permita. En cuanto llegue ese momento, no moriré por segunda vez dado que ya estoy muerto, sino que nuevamente dejaré de existir en este mundo y volveré a recuperar mi naturaleza eterna. Y nos encontraremos en el otro abismo.


    —Pero... hay cosas que escapan de mi comprensibilidad humana. Estás... muerto —dije intentando no sonar de forma ofensiva ni violenta—. Nadie que te conociera en vida puede volver a verte.


    —Y en efecto así es. Ellos jamás volverán a verme, solo conocerían mi historia y la verdadera identidad oculta en caso de que murieran. Cosa que no deseo que suceda.


    —Me resultaría completamente extraño contemplarte con otro rostro, con otro cuerpo diferente. Aunque tu esencia fuera la misma, sería como estar con una persona diferente.


    —Por tanto, se haría de un modo. Los conocedores de esta historia me veréis tal y como físicamente soy, sencillamente porque no tendría sentido alguno ocultarlo sabiendo realmente quien soy. Solo el resto de gente desconocedora de todo esto me vería con otro rostro y nunca sabrían quien hay debajo de esa faceta en realidad. Para ellos no existirá Amadeus, sino alguien distinto.


    —Pase lo que pase durante tu... transformación... ¿Nunca dejarás de ser el mismo, verdad? —le pregunté temiendo que su naturaleza, su personalidad pudiera verse modificada por cualquier motivo.


    —Te lo explicaré, es más complejo de lo que parece ser. Una vez esté allí, si cambiaré. Dejaré de ser yo mismo, lo único que mantendré será mi nombre, perderé totalmente mi identidad. Pero una vez la recupere, volveré a ser el Amadeus de siempre. Es una especie de prueba mediante la que desean comprobar innecesariamente si esta relación es verdaderamente sólida. Comprobar si aun estando bajo la influencia de otra naturaleza todavía vivirá en mi interior ese sentimiento.


    —¿Y si...? ¿Y si nunca vuelves a recordarme?, ¿qué ocurrirá entonces? Te perderé para siempre —musité presa de la tristeza.


    —Eso nunca —rugió—. Nunca olvides esto por favor, nunca lo olvides, ¿de acuerdo? Es sumamente importante que esto permanezca en tu memoria: durante este trance, si en alguna ocasión me ves bajo esa malignidad, haga lo que haga, diga lo que diga, nunca hagas caso de mis palabras. Recuerda que no seré yo quien hable, recuerda que estaré bajo la naturaleza propia de un maligno y me dejaré llevar por esa condición por la cual estaré completamente influenciado.


    —De acuerdo, lo tendré en cuenta —dije esta vez asustada ante aquella perspectiva. Sentía un miedo atroz de perderle, de que no me recordara, de que nunca volviera ser el mismo.


    —¿Sabes lo que ocurriría si no...? Quedarías allí atrapado para siempre.


    —No, y te diré porque. Cuando esté allí, pese a que pierda mi identidad, estaré como quién está bajo un hechizo. Sentiré algo en mi interior que me desconcertará en sumo grado e intentaré averiguar de dónde proviene ese sentimiento. Entonces eso me llevará de nuevo hasta ti y aunque será como si hubiera perdido mi memoria, al verte empezaré a recordar y tú deberás ayudarme a ello. Cuando vea tus gestos, tus palabras, tu rostro... una llama se encenderá nuevamente en mí y mi verdadera identidad empezará a luchar por  florecer y derrotar a la otra que me domina. Tú soplarás sobre esa llama avivándola. Además, somos un gran número de gente. Tengo una ciega fe en que nos encontraremos de nuevo y juntos saldremos de allí. Y entonces sí cantaremos victoria.


    —Aun así no puedo evitar sentir miedo Amadeus, por lo que pueda pasar, por si las cosas llegan a torcerse pese a tus intentos. Pero te prometo y puedes estar seguro de que haré hasta lo imposible por recuperarte.


    —¡Esa es mi chica! Recuerda: nunca te dejes llevar por lo que mis labios digan, porque esas palabras no saldrán de mi corazón, sino de un alma diferente y dominada.


    —¿Cuándo dará comienzo el proceso? No sé si estoy preparada para verte bajo esa faceta ni correr el inmenso riesgo de perderte para siempre. Desconocer lo que pueda ocurrir y el tiempo que conlleve, es algo que me produce incluso histeria.


    —Tenía que explicarte todo esto y despedirme de ti. Una vez hecho eso... —carraspeó—. En definitiva, el momento de partir ha llegado. No deseo separarme de ti, estar sin ti es vivir en la oscuridad, pero cuanto antes lo haga antes podré estar contigo del modo en que deseo estarlo.


    Esto, tú, es lo único que me da fuerzas y me sostiene e impulsa en este loco empeño.


    —Oh dios mío... —exclamé siendo consciente de que el temido momento había llegado—. Me siento horriblemente mal ante la perspectiva de futuro que ambos tenemos. Tú, pasando ese sacrificio por mí. Y yo... esperando aquí, rota, muerta de dolor sin saber que te estará sucediendo. En caso de que todo salga bien, me pregunto cuanto tiempo...


    —Escúchame —me imploró—. Volveré, porque a tu lado siempre permanecí. Escucharé tu voz en el silencio y reviviré de nuevo. Regresaré. Porque no estaré ni vivo ni muerto, sencillamente atrapado en otro mundo al cuál no pertenezco. Sigue estudiando, sigue haciendo lo que hasta ahora has hecho, no decaigas en el intento por favor.


    —Será difícil, porque cuando te marches mi mundo quedará vacío. El tiempo morirá lento mientras las horas me consuman y corroan por dentro. Los días serán tristes, las noches se convertirán en eternas compañeras, porque si no estás no hay música en el aire, las palabras serán sueños que se desvanecen y no llegan. Desconozco cuanto tiempo pasará, pero te seguiré esperando hasta que puedas regresar...


    —Y te prometo que entonces ya no habrá más pesadillas, ni tormentas, ni mareas que nos puedan separar. Renaceré, surgiré de mis cenizas y volveré a ti jurándote eternidad.


    —Cuando sientas que el reloj avance sin luna ni horizonte, sin viento y sin bandera, cuando sientas que el frío, la tristeza y la soledad llamen a tu puerta... recuerda que eres la sombra de mis pensamientos, que eres el motivo y la existencia de mi tiempo, tú voz el sonido preferido de mis oídos, tú boca mi sueño perdido.


    —¿Sabes? —dijo mientras con dulzura apartaba un mechón de cabello que caía sobre mi cara—. Dicen que dos miradas que se cruzan en silencio son el beso eterno de dos almas que se aman. Ten por eso la seguridad de que volveré a ti, porque no es necesario morir para estar muerto, pues el corazón no muere cuando deja de latir, el corazón muere cuando sus latidos no tienen sentido. Y por eso, para estar vivo y que mis latidos tengan sentido, necesito estar contigo.


    —Quédate conmigo esta noche, sé mi dulce paraíso, acúname entre el calor de tus brazos, acaríciame con tu corazón de fuego, elévame hasta el cielo con tus besos, deja tu huella en mi memoria y haz que jamás pueda olvidar lo dulce y la dicha de ese momento.


     


    Tras una plácida noche bajo el calor de su compañía, desperté aletargada. Amadeus había desaparecido por completo. El cambio había dado su comienzo.


    Reviví una sensación familiar cuando al despertar tropecé nuevamente con una nota depositada a mi lado en la cama, esta vez acompañada por una hermosa rosa roja. La cogí, estrechándola contra mi pecho mientras las lágrimas surcaban por mi cara y sintiendo el aroma que Amadeus había impregnado en ella involuntariamente con su roce, inhalándolo como si fuera el recuerdo que había dejado tras su paso. Apreté el colgante contra mi corazón, abrí el sobre, sobre la hoja de un blanco impoluto destacaba su perfecta caligrafía rezando lo siguiente:


     


     


    Cuenta una vieja leyenda que una vez, en algún remoto lugar,


    había un hombre que soñaba con ser inmortal.


    También, en un mundo completamente paralelo,


    había un ser inmortal que soñaba con volver a ser un hombre de nuevo.


    Uno de los dos despertó...


    ...Y el otro desapareció.


     


    ¡Cómo en un sueño!
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